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PRÓLOGO 



SR. D. PEDRO PERES DÍAS 

Mi querido amigo: El titulo del libro que va usted 
a dar a la estampa, es expresión adecuada de la revolu- 
eión verifieada en el orden económico y en el social. 

En el segundo tercio del siglo último, los economistas 
ortodoxos, afirmando como leyes «ternas de la vida eco- 
nómica las que a veces lo eran tan sólo del régimen im- 
perante, eran conducidos por un verdadero fatalismo, por 
virtud del cual, con tal de que por parte del Estado no 
se pusiera obstáculo al imperio de aquéllas, lo que bajo 
ellas suceda era irremediable, lo único posible y, por á&a- 
didura, lo mejor. Así tenían que concluir en que nada era 
posible .hacer para corregir las que para ellos eran su- 
puestas imperfecciones sociales^ y de ahí su optinismo, su 
falta de ideal y el ardor con que consiguientemente de- 
fendían la actual orgaüización social y. económica, y de 
ahí, en suma, su tendencia a mostrar qm lo que^e&y es lo 
qm debe ser; olvidando que, como ha dicho un economista 
y con razón, la ciencia económica no está más ligada a la 
organización existente que lo que lo está la mecánica al 
actual sistema de ferrocarriles. Consecuencia de todo ello 
es el famoso laissez faire, laissez passer, como el principal 
y pata algunos única solución de todos los problemas, 
concepto abstracto de la libertad, que era a la sazón ca- 
racterístico de todo el liberalismo modetno, máxima que 
se dirigía al Estado, y sólo a él, empleándola como ariete 
contra la antigua organización absorbente del mismo. 01- 
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vidabañ que ésta , podrá ser a lo más la solución de la 
cuestióri de derecho; pero después que me dejen hacer ^ 
queda, como decía Laveleye, esta pregunta 4)or contestar: 
¿Qué debo hacer? Porque, por ejemplo, la libertad de tes- 
tar produce efectos distintos en Cataluña, en Inglaterra 
y los Estados Unidos, ¿todos son igualjnente buenos? La 
propiedad está acumulada de un modo extraordinario en 
Andalucía y Extremadura, .y desmenuzada y pulverizada 
en Galicia. ¿Es lo mismo una cosa que otra? 

Ño íaltaban quiénes sostenían doctrinas un tanto 
apartadas de esas. Por ejemplo, Molinari, que suele ser 
considerado como genuino representante del individualis- 
mo exagerado, huob de sostener que la opinión^ y la cos- 
tumbre son medios que se pueden emplear para hacer que 
no haga cada cual lo que quiera y pueda, donde se recti- 
fica el sentido abstracta de la libertad- y^ se reconócela 
fuerza de la sanción social, y defendió la tutela, esa insti- 
tución que con tanto recelo hala mirado los economistas, 
y no" habla de la permanente que se ejerce sobre menores 
de edad, penados, etc.,-^no de la temporal y transitoria 
que, según el estado de los pueblos, debe alcanzar a la 
religión, a la ciencia, a la adolescencia, etc., donde no 
obstante ser distinguido escritor, fervoroso partidario (de 
la libertad y enemigo del régimen de la tutela permanen- 
te, admite ésta como transición, teniendo en cuenta, qui- 
25ás, que la Economía, como toda ciencia social, si tiene una' 
parte de fisiología, tiene otra de terapéutica. 

En el último tercio del siglo último se verificó uña 
transformación radical en la ciencia económica. A la una- 
nimidad doctrinal sucedió la discusión; a la confianza en 
las conclusiones consagradas, lá revisión de todo lo hecho 
hasta aquí; a la intransigencia ortodcjca, lá discusión y Ja 
tolerancia; al espíritu crítico y negativo, el positivo y re- , 
constructor; al prurito de defender y consagrar el régi- 
men económico existente, el vivo deseo de mejorarlo; al 
aislamiento* y predomio deja ciencia económica, la aspi- 
ración a relacionarla eñ estrecho vínculo con las demás; 
a la preocupación exclusiva por la libertad, por los pro- 
blemas jurídico económicos, el interés por la^ cuestiones 
propiamente económicas; al optimismo de los antiguos- 
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economistas,, en fin, las aspiraciones de los modernos a la 
reforma y a la mejora eil este otden importante de la 
vida, porque, en efecto, esas tendencias que iniciaron 
Stuar Millt, Baudrillart, Dameth, Eeybaud, Sbarbaro, 
Minghetti, Liszt, Stein, Éoscher/ Knies, la acentuaron 
más tarde Thorton, Cairn^es y Fawcett, en Inglaterra; 
Bonñet y Leroy Beaulieu, en Francia; Laveleye, en Bél- 
gica; Lüzzati, Forti, Lamperticó, en Italia; Nasse, Schmo- 
ller, Held, Schaffle, Wagner, etc., en Alemania, 

Por eso no es extraño que bajo esas preocupaciones, 
aún no suficientemente rectificadas, se diera el caso de 
que Códigos civiles modernos, como el italianp y el espa^ 
ñol, dedicaran al contrato de trabajo, el italiana veintitan- . 
tos artículos y el español sólo cinco, lamentándose el ilus 
tre Salvioli de que bien podía haber dedicadg el de su país, 
tantos como a la servidumbre de medianería; a las miserias 
del trabajo. El proyecto de ley de contrato de trabajo, 
pendiente en nuestras Cámaras, contiene cuarenta, y listed 
ha eácrito el libro con ese ep'ígrafe, y por eso digo que es 
expresión adecuada de la revolución verifibada en el orden 
económico y en el social. 

Desde muy pronto estimaron los economistas que He,- 
vado. el hombre por su naturaleza social a la prestación de 
una serie Tecíproca de medios y condiciones, a un cambio 
de servicios que, sobre imponerse como una necesidad, 
liace que cada uno trabaje para sí f para todos y que se 
produzca más, mejor y con menos esfuerzo, el problema 
grave consistía en averiguar si hay entre esos mutuos ser- 
vicios que se cambian una verdadera equivalencia, o sí, 
por el contrario, .por no haberla, se distribuye injusta y 
desigualmente la riqueza. De aquí la importancia de las 
doctrinas referentes al cambio, al valor, al precio, etc. No 
hay producción económica sin trabajo y sin objeto natural 
sobre él cual se ejerza ésta; la modificación operada en el 
uno por el otro hace que él segundo sirva al fin que nos 
proponemos, esto es, a la satisfacción de nuestras necesi- 
dades. Cuando un individuo produce un género de medios 
en más cantidad quería que necesita para sí, entonces 
cambia el sobrante por cosas de que ha menester y que 
otros han producido con exceso; o también solicita de los 
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demás la ayuda para producir determinado objeto y com- 
pensa el servicio que recibe con otros productos de que es 
dueño. En ambos casos se cambian los esfuerzos/ el tra- 
bajo, ya vaya unas veces incorporado a la cosa, como cuan- 
do se adquiere una mercancía, ya se halla incorporada a 
una qué poseemos, como cuando utilizamos el trabajo de 
un obrero. Claró es ,que al verificarse este cambio, cada 
una de las partes que en él intervienen estima y aprecia 
de algún modo asi lo que da como lo que recibe, puesto 
que constantemente vemos reinan en este punto la dife 
rencia, el movimiento y la oscilación, y siempre se discuten 
las proposiciones, aceptando unas y rechazando otras. 

¿Con qué criterio juzgamos el mérito respectivo de los 
esfuerzos, el valor de los servicios que recíprocamente nos 
prestamos y, por tanto, la equivalencia de los mismos? No 
lo és su utilidad, puesto que siendo tan grande la del agua 
y tan escasa la del diamante, aquélla nos cuesta poco o 
nada y éste mucho. JS'o lo es la energía del esfuerzo, por- 
que sea éste el que quiera, ai el resultado ha sido nulo^ en 
nada lo estimamos. No lo es tampoco el tiempo empleado^ 
porque entonces vendrifi a merecer mayor recompensa el 
obrero torpe que el experto, y una menor el preparado 
por una enseñanza previa que el que careciera de ella. Y 
contestan los economistas clásicos: la equivalencia de los 
Servicios se determina por la ley de la oferta y del pedido. 
¿Es cierta esta ley? ¿Es justa? 

En primer lugar, es cierta hoy, pero a condición de 
que exista una amplia y libre competencia; pero esa librea 
concurrencia puede estar estorbada por el Estado, p con* 
trarrestada por la opinión pública o por la costumbre. Lo 
primero sucede, por ejemplo, cuando un país está some- 
tido a un régimen aduanero protector o prohibitivo; lo se- 
gundo cuando una sociedad llega a considerar como cosa 
indigna que los servicios que se prestan en determinadas 
profesiones u oficios se sometan a las oscilaciones que la 
concurrencia producé en las demás; así, nadie creerá que 
la retribución que en Madrid perciben los Abogados y los 
Médicos habría de experimentar alteración porque en un 
día se presentaran o se retiraran un centenar de los unos 
o de los otros; y sucede lo tercero cuando se acostumbra a 
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crear y mantener por largo tiempo un modo áé satisfacer 
ciertos servicios, como acontece en algunas comarcas de 
España^ con los* arrendamientos, que se transmiten de pa- 
dres a hijos sin alteración en la renta^ al modo que en 
^tros de Italia se llevan las tierras en aparcería en condi- 
ciones que no varía nunca. ^ ^ 

, Paro, ¿es justo el resultado dé esta ley? ¿Puede deri- 
varse de ella un criterio que sirva para estimat la equiva- 
lencia de los servicios cambiados? Puede no serlo; pues, 
en primer lugar, tiene en él con frecuencia gran parte el 
azar: el descarrilamiento de un tren cambia en un día de- 
terminado la relación de la oferta con el pedido de üná 
mercancía dada en el mercado de Madrid. Además, ¿no 
puede ser segura la relación entre esos dos términos, el 
pedido y la oferta; pues por lo que hace al primero, cabe 
-que sea efecto de un capricho, de una preocupación, como 
sufrió en Francia en cierta época, en que dio a las seño- 
ras por tener perritos faldeit>s y aumentó consiguiente 
mente la demanda de los misnios? T, ¿no puede ser su 
^ausa efecto de la incultura de un país, como acontece allí 
donde los libros valen poco, que no hay quien los lea? 

Parece, pues, que no hay criterio para medir el valor 
de los servicios, y^ sin embargo, las gentes dicen que esto 
es barato y aquello es caro; que el precio dé unas cosas 
está por las nubes y el de otras está por el suelo, sin que 
se conformen, con el resultado positivo de la ley de la 
oferta y del pedido. No es sólo eso, sino que. las gentes, 
además de no conformarse con tal resultado, comparan 
para lamentarla la distinta suerte que alcanzan dos indi- 
Tiduos,^ próspera la del uno y desgraciada la del otro, .no 
obstante ser más meritorio el trabajo de éste que el de 
aquél; todo le cual acusa la existencia de un criterio, por- 
nque sin él sería imposible ese juicio. Lo que pasa es que 
no conocemos ese criterio reflexivamente, y por eso los 
economistas, por regla general, se han contentado con 
examinar y analizar el mecanismo de la oferta y del pe 
dido, sin cuidarse de |ii los precios que determinan son los 
H^ue debían ser. El hecho es que en la estimación de los 
servicios entran combinados todos los elementos de que 
más arriba hablamos: la utilidad, el eisfuerzo, el tiem- 
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'po, etc/, no tetiiendo uü denominador comúa que permita 
la comparación directa y matemática en sus vtoas mani- 
festaciones por su carácter eminentemente relativo, y, sin 
embargó, en medio de todo, la; sana razón común se es- 
fuerza por hallar el modo de que cada uno reciba, según 
su obra, cómo decía Laveleye; pero vista ésta ,a la doble 
luz del mérito individual conti'aíao y del interés. social 
reportado. . 

Es éste uno de aquellos casos en que se pone de ma- 
nifiesto la equivocación en que incurrían los economis- 
tas" clásicos, haciendo consistir tan sólo las relaciones de 
la Moral con la' Economía en decir que el misfho que sé 
ocupaba de la adquisición dé la riqueza tenía luego debe- 
res de beneficencia que cumplir y, llenar. Cuando la ver 
dad es que lo que importa hacer constar es que la relación 
consiste én que en el cumplimiento del fin económico, en 
él mismo, deben de tenerse en cuenta las exigencias de 
la ética. En esta cuestióp: Je la concurrencia, un indus 
trial que comienza a trabajar, ¿no; deberá ser a'yudadp por 
sus colegas? ¿No está obligado un prestamista á distinguir 
^ntre el amigo y el desconocido? ¿No ha de tenet más 
consideraciones un propietario con el colono antiguo que 
con el nuevo? ¿Puede mirar un capitalista lo mismo al 
obrero permanente que al de paso? El que compíó por 
unos cuantos miles de reales un monte que de repente 
alcanza un valor de millones, como sucedió hape años en 
España con los de esparto, ¿no ^stá obligado a devolver 
a la sociedad, en una u otra forma, parte de lo que a ella 
o al azar deben? Por entender así Doña Concepción Are- 
n^l las relaciones de la Moral con la Economía, pudo es 
cribir sus «Cartas a un obrero», y, más aún, sus «Cartas 
á un señor». • 

Pero prescindiendo de esto, el problenía de la equiva- 
lencia de los servicios cambiados se presenta en toda su 
gravedad, no en, la serie infinita e inacabable de cambios 
que realizamos todos a toda hora, sino en las relacionas del 
capital con el trabajo en la esfera industrial, y del propie- 
tario de la tierra con el que la cultiva. Y es de notar que 
dentro del régimen achual, con relación al cambio de ser- 
TÍcios entre capitaliistas y obreros, se dan tres sojwciones 
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que determinan una marcha bien^clara en el sentido de la' 
solución de ese problema. Hubo un tiempo en el que no 
se conocía más que una iPorma, que puede llamarse de dis- 
tineióni, que es la del salario, habiéndose llegado a esti- 
marla como la újiica posible y la mejor. Luego, se planteó 
la íorma de la. partmpación'en los beneficios^ que revela una 
cierta unión entre capitalistias y obreros, y, finalmente^ 
surgió la forma de la cooperación, en la que, como acoii- 
tece en las sociedades cooperativas de producción, el ca- 
pital y el trabajo se confundé y no hay problema. 

Una cosa análoga acontece en M problema de la tierra. 
También pasó como única solución la de la renta, que es 
de separación; apareció más tarde la aparcería, que implica 
ya cierta unión entre el propietario y el cultivador, y,. por 
último, la de cooperación^ que tratándose de la tierra tiene 
dos formas: la sociedad cooperativa y de producción, como 
en el orden industrial, y la del labriego propietario, esto es 
la que consiste en que sea propietario de la tierra el mismo 
cultivador, como acontece en tantas regiones de España. 

PerOj mientras las soluciones de cooperación: no lleguen . 
a generalizarse, 'seguirán, no ya subsistiendo, sino predo- 
minando las formas de separación, esto es: él salario y la 
renta, y seguirá en pie la necesidad de afirmar un princi- 
pio que sirva para distribuir lo producido mediante la 
accióíi de trabajo y capital, dando lo que a cada cual corres- 
ponda; y ese problema lo han dejado en pie los economis- 
tas. Uno de ellos, Eicardo, habló ya de la ley de acero 
a que, estaban sometidos los trabajadores con el salario, 
pero nada dijo del nledio de evitarlo. Partiendo de ese 
principio, Marx, emprendió la solución del problema con 
tal energía con tal ciencia, con tal empeño y tal arte, que 
su obra no ha podido menos de producir el efecto que ha 
p-roducido. Por mi parte, lo admiro, pero no ha logrado 
' convencerme, lo cual no obsta para que yo aplauda el tra- 
bajo que está usted poniendo en su afán de propagar esa 
doctrina en España/ porque la obra de quien señala de un 
modo tan acentuado-una dirección en el orden económico. 
y social, debe'de ser conocida de todo el mundo. Marx y 
Proudhon son en esta esfera, en nuesstros días, los reprer 
sentantes de las dos soluciones contrapuestas, pero noirre- 



XVI PRÓLOGO 

# 

coñciliablefl, como lo son en Filosofía Hegel y Spenzei:. Y 
es un íDotivo más para que yo aplauda a usted, porque ha 
sabido conservar aquella independencia de espíritu que e» 
condición obligada, y también porque revela su anhelo de 
hacer práctica la doctrina, como lo muestra en los capí- 
tulos destinados á ofrecer a los trabajadores una soIucíóil 
de paí. 

Siempre muy de veras suyo afmo. amigo q. e. s. m., 

G. DK AzcAratk 
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griterío para su estudio 



CAPÍTULO PRIMERO 

£1 estatuto del trabajador.— Su contenido.— Posibilidad de que este estatuto pueda 
hacerse ¿fectlyo en la práctica.— Contraposición entre las exigencias del capital 
y la's aspiraciones de los trabajadores y respectivas afirmaciones de cada uno 
de ellos. 



Son muchos los que sostienen hoy la necesidad, dadas las vi- 
rulentas relaciones entre capital y trabajo, de que por los Parla- 
mentos se defina y fije algo así como el estatuto del trabajador, 
los derechos funda^lentales que, como tal, le corresponde y que 
en cada momento puedan ser amparados y garantizados por los» 
Poderes públicos. Se sostiene que, así como se llegó a la declara- 
ción de losk derechos del hoipbre y del ciudadano, de los derechos 
fundamentales de la personalidad del hombre como individuo, y 
como miembro de uüa sociedad, es preciso, urge llegar a la for- 
mación del estatuto del trabajador, del hombre como triabajador, 
en el que, en cada casó, se determine y concrete los derechos y 
deberes que éste haya de tener frente al capital, frente a la per- 
sona individual o colectiva que ocupe su actividad, si es que la 



(1) Este trabajo fué hecho para que sirviera de tema de discusión a la Sección de 
Ciencias Morales y Políticas del Ateneo de Madrid, que preside el ilustre maestro 
D. Adolfo A. Buylla. Fué discutido en el curso de 1915-16, prorrogándose la discusión, 
por acuerdo del Ateneo, para el actual de 191617. Ahora lo publicamos con algunas 
ampliaciones. 

El contrato del trabajo y la cuestión social, I 
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«violencia tié íaá relaciones entre los dos fundamentales elemen- 
: .tos^de 'ía •préduccióh han de dulcificarse, impidiendo la enorme 
i '^pérdida ííe'^ilitefeáes que la lucha entre ellos cuesta a la so- 
ciedad: 

Sostienen que este estatuto ha de comprender tres fundamen- 
tales partes, además de los derechos y deberes definidos por las 
leyes g:enerales del país, para toda persona: remuneración o re- 
compensa del trabajo y seguridad e higiene par-a prestarlo. 

En la remuneración comprenden el salario; los emolumentos 
que de algún modo reciba el trabajador a cambio del consumo <Je 
su actividad; no fijan el mínimun del salario que en cada oficio o 
profesión pueda, de momento, devengarse, pero al menos pre- 
tenden que la» determinación del salario, en el contrato, no sea 
nunca algo oculto y obscuro que no pueda precisarse siempre; 
pretenden que el contrato pueda ser visado por la autoridad, de 
modo que se preste a su cumplimiento las mayores garantías, sea 
cualquiera el tipo de salario que, libremente, trabajadores y ca- 
pitalistas convengan. 

En la seguridad, comprenden, tanto lo que afecta al trabajador 
en su permanencia y facilidad en el trabajo, como lo que se re- 
fiere a su integridad físicaj y al efecto, estiman necesario fijar la 
edad de admisión y de cesación; el trabajo de mujeres y niños, 
tanto por su edad, horas de trabajo, coino imposibilidad de pres- 
tarlo por las mujeres en estado de embarazo avanzado, conser- 
vando su plaza; el despido, que no puede ser obra del capricho 
del capitalista; indemnizaciones, caso de despido arbitrario, por 
el capitalista o por el trabajador, horario de trabajo, y salario es-, 
pecial o adicional, si el horario se rebasa; pensiones por accidea- 
te, pensiones por vejez y por invalidez, Seguros contra enferme- 
dades, accidentes, ancianidad, invalidez, paro, maternidad, etc.; 
aparatos de trabajo, inspeccionados por el Estado y Municipio y 
por las mismas sociedades obreras, a fin de asegurar la vida del 
trabajador y determinar la responsabilidad que corresponda por 
el accidente, si se produce,, etc. En esta misma sección puede 
comprenderse la imposibilidad dé despedir al trabajador por ra- 
bones de creencias, sean las que quiera; escuelas de aprendizaje 
de los distintos oficios a cargo del Estado y Mjanicipio, etc., et- 
cétera. 

En la higiene, según la cual el trabajo ha de realizarse, com- 
pí-enden todos los elementos precisos para impedir los inconve- 
nientes del trabajo peligroso e insalubre y además los que, deri- 
van del trabajo ordinario , si no se presta en locales adecua- 
dos, en que no quepa la respiración renovada y sana de los 
trabajadores, o se impida el libre juego de su actividad; todo 
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aquello que haga que el trabajo no se preste en condiciones de 
^ajiidad, así como la prohibición de prolongar en condiciones, ya 
patológicas» la jomada de trabajo; au^ cuando el trabajador se 
prestara a ello, etc. 

Este estatuto, en el cual habrán de comprenderse y definirse, 
entre otros, que pudieran expresarse; los derechos y deberes 
enumerados, había de constituir algo así como la Magna Carta 
del trabajador, directamente colocada bajo la directa e inmediata 
acción de la autoridad, deí Estado, para asegurar y promover, en 
cada caso, su estricto cumplimiento ^ 

Ahora bien; ocurre preguntar: 

Dado el régimen social actual, ¿podría llegarse a la formación 
<ie este estatuto, y, de llegar, podría realizarse y prácticamente 
Gumplirsci? Se dirá que así como se pudo llegar a la declaración 
de los derechos del hombre y del ciudadano, hasta el punto de 
<:onstituir hoy el eje de la sociedad presente, no se ve inconve- 
niente serio en que el trabajador pueda tener y tenga^ claramente 
precisados y definidos, sus deberes y derechos como tal, lo cual 
no constituiría más que una especie de prolongación depurada, . 
algo así como una parcialidad o secuela de uno de los aspectos 
de la general declaración de los derechos del hombre, como in- 
dividuo y como miembro de la sociedad. Dándose de una parte 
los capitalistas, con su nota esencial que les caracteriza como 
tales, la de ser poseedores de los medios de producción, y de otra, 
los proletarios, los que no poseen los medios de producción; los 
que sólo cuentan con la venta de su fuerza de trabajo para obte- 
ner su salario o remuneración, que les permita vivir a cambio de 
la utilizíu:ióu de esos medios de producción que a los capitalistas 
pertenecen; parece evidente, agregan, que a la definición, precisa 
y clara de cada uno de esos dos elementos, pueda corresponder 
una ordenación jurídica, que' los determine, en sus respectivas 
esferas constitutivas, y precise y regule los vínculos, los lazos, 
las relaciones que entre ellos se den. 

En primer lugar la declaración de los derechos del hombre y 
del ciudadano fueron producto de ana revolución, que no se ini- 
ció en 1789, sino en la Edad Media, desde el n^omento mismo én 
que la burguesía empezó prácticamente a señalar su ideal frente- 
al feudalismo, y en segundo, que esa tan decantada declaración 
de los derechos del hombre, si bien ha mejorado grandemente la 
Tída social, creando crecientes núcleos de hombres independien- 
tes y libres de las artificiosas trabas feudales, constituye mera 
declaración formalista de eficaz vivacidad para el poseedor, para 
el rico, pero absolutamente incapaz de impedir la servidumbre 
«de los más, la subordinación de la vida y de la libertad de más de 
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las dos terceras partes de la Humanidad por la minoría. Y dé lo 
que se trata, cuando de organización social, en todo o en parte,, 
nos ocupamos, es de logr^ el bienestar positivo, eficaz y prácti- 
co, hasta donde la justicia en cada caso lo autorice, de todos los 
hombres^ no.de meras declaraciones que, si bien brillantes en su 
expresión, sean más o mellos ineficaces a ese objeto. 

Pero, ¿es que trabajo y capital constituyen elementos o enti- 
dades radical, originariamente diferetates, dualismo irreductible, 
o es, por el contrario, el uno consecuencia del otro, de modo que 
formen un monismo, unidad verdaderamente real y cierta? ¿A 
qué se debe el fracaso, eo todo o en parte, del contratoindividual 
de trabajo, de los derechos del trabajador en gran parte consig- 
nados en las leyes? Sin duda a que el trabajo no constituye hoy 
más que una secuela del capital; a que, el Estado, al votar esas^ 
leyes, no ha sabido ni podido crear la personalidad trabajo en 
condiciones tales de igualdad con la del capital que pudieran 
tratar libremente, sin subordinación, sin elemento coactivo que 
modificara, en cada caso, las injustas, ilegítimas aspiraciones de 
cada uno, especialmente del capital, ya que el trabajo sólo por 
accidente puede imponerse; a que el Estado es hoy y ha sido 
siempre representación de los elementos social^es predominantes. 
El capital, como diría Adán Smith, constituye hoy una coalición 
natural, tiene a su favor todos los resortes, todos los elementos; 
'el eje de la vida social está hecho por él, y para él; su espíritu es 
el dominante, hasta en la excepción le pertenece el ambiente so- 
cial; de tal modo, que sólo puede lucharse contra él, valiéndose de 
sus propias leyes, de sus medios de acción. Pero ¿por qué esto? 
¿Qué razón existe para tal predominio? ¿Por qué señorea el capi- 
tal ¿1 ambiente, de la sociedad? Ese predominio, ¿será de derecho 
natural^ y, por tanto, será inútil cuanto se haga para evitarlo, 
debiendo, por el contrario, extenderse y desarrollarse para así 
asegurar la mayor felicidad de 1 js hombres? 

Los teóricos del capital sostienen que el predominio de éste es 
legítimo por ser condición de existencia del producto, sin el cual 
ricos y pobres perecerían* la vida no podría realizarse, por ser 
el medio que el capital suministra, el capital mismo, fundamen- 
tal agente del producto, que éste no se explica sin el instrumento,, 
sin la máquina, sin las primeras materias, etc., pudiendoy de- 
biendo corresponder la ganancia y predominio social que el ca- 
pital supone, al que aporta esos medios para que la producción 
se realice, lo cual es más, mucho más que la mera prestación de 
la actividad por los trabajadores. 

Estos, por el contrario, afirman que eso no es cierto. Las má- 
quinas y demás instrumentos de trabajo se oxidarían, arruinan- 
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dose, si la llama viva del trabajó no las hiciera entrar en activi- 
dad; las primeras materias, las materias auxiliares, se descom- 
pondrían, perdiéndose, y en general, todo el dinero adelantado 
por el capitalista para la producción; el capital desaparecería por 
imposibilidad de formar producto. Los trabajadores sostienen 
que si bien es cierto que el capital és condición de la producción, 
no lo es menos el trabajo, con la diferei\cia de quQ aquél eá medio 
material e inerte que no vive por sí, que no puede volver a la vida 
y resucitar de entre los muertos sin el trabajo, el cual constituye 
medio inmaterial y siempre vivo en el que se da constantemente 
la posibilidad de nuevos valores, de nuevos capitales, mientras 
que el capital abandonado a sí misino no sería nada, ni nada sig- 
nificaría, perdiéndose inútilmente. Sostienen, además, que es 
profundamente ilegítimo e injusto al predominio del capital, por 
ser éste, siempre y en todo caso, producto del trabajo y nada más 
que del trabajo, como lo es todo valor, y que la razón, por tanto, 
de predominio debía estar y está a favor del trabajo, no del ca- 
pital. 

Los capitalistas arguyen que si, que ellos aceptan la afirma- 
ción de que el capital es producto del trabajo» que el capital es 
trabajo acumulado; pero que precisamente por eso, por serlo, 
por ser trabajo ya hecho y realizado, de tal modo que es lo que 
constituye todos los actuales valores sociales, el capital es el que 
predomina; pero lo hace realmente a título de trabajó, de traba- 
jo acumulado, de modo que de hecho, afirman, lo que realmente 
predomina hoy es el trabajo, es decir, lo mismo que constituye la , 
aspiración de los trabajadores, Estamos^ pues, en una sociedad 
en la que predomina el trabajo, el trabajo acumulado. Y así tiene 
que ser y así será siempre -agregan—, porque la humanidad no 
vive ni puede vivir de lo futuro e incierto; la sociedad tiene que 
contar con realidades positivas, con valores ya creados y dis- 
puestos para el consumo, y poner el eje de la vida sobre la fuen- 
te viva de las actividades; sobra la fragua de ellas y no sobre los 
resultados ya hechos y formados de la actividad en acción, sería 
tanto como apoyarse en ilusiones, tanto más, ¿uanto que es sabido 
que la fuerza de trabajo no es valor por sí misma, que no consti- 
tuye valor sino en estado de coagulación, en la forma de cosa. 

Los trabajadores arguyen que si el capital esta constituido por 
el trabajo acumulado, esa acumulación es producto de la plusva- 
lía, del trabajo que no«e paga al trabajado^ mismo, que él capi- 
tal eá obra de fraude por el cual el capitalista se apropia ilegíti- 
mamente lo que no le corresponde, por lo que el predominio del 
capital se funda, en una injusticia, representa trascendental, vio- 
lentísima injusticia: el bienestar y comodidad, la facilidad de 
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vida de los capitalistas a costa de los trabajadores explotados^ 
robados, expoliados. La plusvalía, ese trabajo no pagado -agre- 
gan—, es lo que garantiza, mantiene y renueva la posesión de Ios- 
medios de producción, posesión sin la cual no podría constituirse 
el capital, de tal modo que cuando habláis de trabajo acum^alado 
debéis decir plusvalías, acumuladas, valores no pagados, frau- 
des que se amontonan para seguir precisamente explotando a los- 
defraudados, a los expoliados. 

Con tan extraordinaria crudeza se plantea hoy el problema 
social. 



CAPÍTULO II 

La ley de la oferta y de la demanda aplicada a la compra y venta de la fuerza de 
trabajo.— La fuerza de trabajo.— ¿Tiene carácter de mercancía?— La necesidad so- 
cial y la ley de la oferta y de la demanda.— Lo que supone la posesión de los me- 
dios de producción.— La ley de la oferta y de la dejnanda y el mercado- -Punto de 
partida de la concurrencia o competencia.— Afirmación de los trabajadores de que 
la ley de la oferta y demanda depende de la posesión de los medios de producción. 



Pero no son sólo éstas la^ razones que ambas partes conten- 
dientes alegan para justificar su respectiva posición y punto de 
vista. Exponen más, muchas, múltiples razones. 

Sostienen los capitalistas que ellos se rigen por la ley de lá 
oferta y de^'la deihanda, ley natural de cumplimiento tan inelucta- 
ble como lo pueden ser las leyes físicas; pero ley abierta, sin difi- 
cultades ni trabas que no legitimen, cada caso, la libre lucha so- 
cial; de tal modo que, a través de su urdimbre, el capitalista pueda 
descender a proletario y el proletario ascender a capitalista, sin 
que el Estado se inmiscuya para amparar una u otra calidad, que 
sólo resulta de la lucha abierta y libre de los individuos entre sí-, 
llápieñse como quiera, sean los que quiera. Afirman que el trabajo 
es una mercancía que se compra y vende como cualquiera otra, • 
y que no es posible poner dificultades o trabas a la oferta y de- 
manda de trabajo, porque ello supondría destruir la iniciativa in- 
dividual, la libertad de trabajo, infringir la ley del contrato, que 
deja en libertad a los hombres para que C9nvengan todo lo que 
les parezca oportuno, con tal de que no se oponga a la moral, a 
la ley, y a las buenas costumbres; que la ley de la oferta y de- 
manda, aplicada a la mercancía trabajo, no solamente no se opone 
á la ley, a la moral ya las buenas costumbres sino que supone su 
existencia y cumplimiento por ella afectar a la estructura misma 
de la sociedad actual y pretender ir contra la misma, es tanto 
como pretender ir contra la sociedad. La moral actual exige que 
los hombres estén a lo que libremente convengan, y la libertad 
para convenir es de tal importancia, que constituye el eje de la 
actual sociedad, la libre iniciativa, la fuente misma de la ley, 



8 EL CONTRATO DEL TRABAJO 

contra la que no se puede ir sin destruirla. El fondo del contrato 
queda, porque debe quedar, al cuidado e interés de las partes, 
nO pudiendó ni debiendo el Estado regular más que la forma, se- 
gún la cual el contrato se celebre, ya que son las partes las úni- 
ca^ que deben medir y aprecia, en cada caso, su respectivo in- 
terés. El capitalista aplica la ley del contrato al trabajo por ser 
mercancía que se compra y vende, con lo cual no hace más que 
secundar y mantener él sentido general económico jurídico que 
existe en todos los pueblos cultos! . . 

A ^stas razones contestan los trabajadores: nosotros negamos 
y probamos que el trabajo sea mercancía y que la ley de la ofer- 
ta y de la demanda sea una ley natural. 

El trabajo no constituye valor por sí, sino en estado de coagu- 
lación en la forma de cosa, y ía mercancía está constituida por 
el trabajo ya coagulado, incorporado, unido a las cosas, lo mis- 
mo el dado en la palabra, de un maestro, que el que se ofrece en 
un cuerpo material. Las mercancías son productos del trabajo; 
pero no son el trabajo mismo, el cual, antes de prestairse, no es 
más que fuerzas en reposo, en potencia, que pueden pedir ac- 
ción; pero que, mientras se revelan y manifiestan, no son ni pue* 
den constitutir valor, y la mercancía es valor formado y hecho. 
El trabajo en acción, va, en la medida que actúa, creando valor, 
siendo en todo caso mercancía el valor que va formando; pero no 
el trabajo creador, de tal modo que, el trabajo que no formara 
valor, sería inútil, no sería nada, no podía ser mercancía. Para 
que las cosas se cambien, es preciso que estén hechas y forma* 
das, ya del todo^ si se las destina para el consumo, ya en parte, 
sí han de servir para el trabajo mismo; pero en uno y otro caso 
han de tener la preparación, el valor que les haya dado el traba- 
jo. Lo que se cambia, la mercancía, es resultado del trabajo, ya 
que la fuerza de trabajo es nada si no llega a la acción y la ac- 
ción para ella es creación de valor, es decir, de una acumulación 
de valor que llega a ser mercancía si se cambia 

La fuerza de trabajo, la fuerza creadora de valor antes de ac- 
tuar, podrá estar dotada de las mayores y mejores condiciones y 
aun haberse gastado sumas de valores para prepararla y dotarla; 
pero antes de actuar* no. crea valor, ni nada sería si no actuara^ 
si no se ejercitara, llegando a la acción, creando y prácticamen- 
te formando valor. ^ 

¿Cómo se puede confundir mercancía y fuerza de trabajo 
cuando aquélla es el resultado de ésta? ¿No es tanto como con- 
fundir el efecto con la causa? ¿No se llega a esa confusión, preci- 
samente por calcularse por anticipado la cantidad de mercancía . 
o de mercancías que la fuerza de trabajo, al actuar, puede for- 
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mar? ¿No se tomará^ del mismo carácter que el resultado del tra- 
bajo puede tener, carácter ya independiente de la fuerza crea- 
dora, porque el valor elaborado puede consumirse sin venderse, 
no llegando a ser mercancía, criterio para considerar, para con- 
fundir el resultado, el producto con su agente productor, conside- 
. rando al hombre como cosa, identificándolo con las cosas? Un li- 
bro es producto de un hombre; pero un libro no es un hombre 
Porqué el producto del trabajo de los hombres puecla tener y ten- 
^a carácter de mercancía, ¿puede afirmarse que los hombres son 
mercancías? 0, 16 que es lo mismo, ¿por quó el producto de la 
fuerza de trabajo, de la fuerza humana en acción, puede revestir 
carácter de mercancía, puede considerarse la misma fuerza de 
trabajo como mercancía? La-ceniza que el fuego deja, ¿puede con- 
siderarse como fuego? El papel impreso, ¿puede considerarse 
como máquina, es decir, cómo ¿u agente productor? Una cosa es 
él trabajo y muy otra su resultado. 

Pero, además de no poderse confundir el creador con la cria- 
tura, el padre con el hijo, ía causa con el efecto, la mercancía 
tiene caracteres especiales, que siempre y en todo caso, la dis 
tinguen de la fuerza de trabajo. 

Es característica de toda mercancía, su desváloración en la 
medida én que se la consume, de tal modo que su límite de uso 
señala al mismo tiempo el límite de su desvaloración en que ya 
como residuo puede servir para elaborar otra mercancía; pero 
no con eí carácter que antes tuviera. En la fuerza de trabajo^ 
.pasa todo lo contrario. La fuerza de trabajo, cuanto más actúa, 
más. valor crea, de tal modo que el límite de su uso coincide con . 
el máximo de valor que ella puede crear, es decir, todo lo con- 
trario de lo que ocurre con las mercancías. El consumo de las 
mercancías consiste en la privación sucesiva o rápida del valor 
que ellas contienen, en la actuación efectiva de su valor, en irlo 
haciendo desaparecer, en servicio délos hombres, en aprove- 
charse de lo que la fuerza de trabajo puso en ellos, en desvalo- 
rarlas, en unir a laé necesidades sus medios de satisfacción. El 
consumo de la fuerza de trabajo significa todo lo contrario, con- 
siste en crear valor, én formarlo y aumentarlo en la medida ma-. 
yor o mertor de su acción. 

<Las cosas pueden contener valores en reposo, valores poten- 
ciales o latentes, pero nada son ni significan, sin la llama viva del 
tí*abajo humano; no resucitan, no vuelven ni pueden volver a la 
actividad, sin la acción del trabajo. La fuerza de los animales, se 
gasta en la medida que aotúa, como se gasta la fuerza de una 
máquina, como se consumen las energías naturales; pero ningu- 
na de ellas forman valor sino bajo la : dirección del hombre, al 
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contrario, se perderían, y*asta serían, además de inútiles, peli- 
grosas, sin la acción inteligente del trabajo. Kl valor es producta 
exclusivamente humano. 

Los trabajadores sostienen que, la ley de la oferta y de la de- 
manda, con su característica la concurrencia o competencia, no- 
es ni puede ser ley natural, al contrario, esa pretendida ley cons- 
tituye la mayor, la. más inicua de las infamias, especialmente en 
su aplicación a la fuerza de trabajo. 

Los trabajadores sostienen que, esa ley no depende más que 
de la posesión privada, de los medios de producción, raíz y ori- 
gen donde anida, donde realmente sé plantea el problema sociaL 

Poseídos los medios de producción, y poseídos libremente, se- 
gún plenitud de facultades dominicales, según su característica 
áej'us utendiy fruendi y abuténdi por cada individuo, en las ma- 
nos de éstos está realmente esa ley. Claro es que cuando se pro- 
duce para vender o se compra para vender, rio se puede vender 
o comprar cuando se quiera, porque las industrias se arruinarían; 
pero cabe siempre sortear, lo más posible, las circunstancias del 
mercado, pat'a aprovecharse de ellas. La ley de la oferta y de la 
demaijda hace que no se produzca nunca para la necesidad so- 
cial por sí misma, ésta puede encontrarse en la mayor de las rui- 
nas, sin que la producción se acuerde de ella, en nada ni para 
nada, sino gana por proveerla. La producción, dentro de esa ley» 
se funda en la ganancia, y nada más que en la ganancia, por pro- 
veer las necesidades sociales todas. Puede existir extraordinaria 
superproducción u oferta muy excesiva, en relación a la deman-, 
. da, y, sin embargo, ser también extraordinaria la miseria, por- 
que en la vida económico social no se impone más que la dura 
ley del cambio, que exige la entrega de un valor, por otro valor 
igual, y si las capas populares no cuentan con medios suficientes, 
tendrán que vivir en la miseria por no poder comprar, aun cuan- 
do la superproducción sea todo le excesiva que se quiera y que 
podrá arruinar a los productores impr\identes, que rebasan las 
necesidades del mercado, pero la'miseria seguirá dándose al lado 
de la superproducción: 

Pero, los trabajadores preguntan a los capitalistas: ¿Qué su- 
pone los medios de producción? Los trabajadores dicen: el pro- 
ducto es tan necesario para vosotros, como para nosotros; sin él, 
no pueden vivir ni los ricos ni los pobres, la vida es, equivale, al 
consumo de productos. Los medios de producción, ccAistituyen 
condición para la existencia de productos; sin ello¿, no se pueden 
elaborar, el producto no existiría, no se concebiría; si vosotros 
poseéis la fuente, la condición, la base que hace posible el pro- 
ducto, ¿qué es, señores capitalistas, lo que poseéis? Tendréis que 
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contestar: la base de la vida de todas, las fuentes de la vida de 
vosotros y de nosotros, las fuentes de la vida social. Y si la liber- ^ 
tad depende de su elemento conductor y el elemento conductor 
de la libertad es siempre el medio, el producto, sea el que quiera. 
y llámese como quiera, iqné es lo que poseéis, señores capitalis- 
tas? Tendréis que contestar que la posibilidad de; la libertad de 
los que no poseen. 

Nosotros, los trabajadores, no podemos obtener productos- 
para vivir, para hacer práctica nuestra libertad, más que utili- 
zando los medios de producción, pero como no podemos hacerlo 
sin vuestro consentimiento o permiso, de vuestro permiso o con- 
sentimiento depende que podamos vivir, que podamos ser hom-s^ 
bres libres, y no libres abstractamente, sino libres de hechos, en 
la prática, que es lo que nos importa. Ya sabemos qiae podréis, 
contestar: lo que decís es hiperbólico, es notoriamente exagera- 
do, porque nosotros, los capitalistas, no podemos pasarnos sin 
vosotros; que vosotros mismos afirmáis, que el trabajo es condi- 
ción de la producción, sea cualquiera el número de, máquinas que 
los sabios inventen y> cualquiera que sean los recursos de que 
hayamos de valemos para sustituiros. 

Está bien, dicen los trabajadores, eso es cierto, pero en eso- 
mismo radica vuestra injusticia, vuestra infamia. Sabéis que la 
fuerza de trabajo abunda, que el mercado de trabajo está siem- 
pre repleto de trabajadores, que no encuentran modo de vender 
su actividad y os aprovecháis; ponéis en competencia a unos y a 
otros para obtener el trabajo que necesitáis, por la menor retri- 
bución posible. Y como el trabajador carece de resistencia eco- 
nómica, como para él, trabajar es llenar sus necesidades al día, 
negarse a aceptar la retribución que le ofrecéis, es pactar con el 
hombre. ¿De qué os aprovecháis? ¿Qué es, pues, lo que ponéis en 
competencia? ¿No especuláis con el hombre del trabajador? 
Vuestra ley de la oferta y de ia demanda aplicada a la fuerza del 
trabajo, ¿significa otra cosa que el hambre de lo3 trabajadores 
puesto en tensión? 

Vosotros los capitalistas sois los que prestáis dirección a 
vuestra pretendida ley de la oferta y de la demanda; cierto, es 
que el mercado llega a constituir, con cierta independencia y 
sustantividad, sus propias leyes; por consistir en el conjunto, más 
o menos orgánico^ de todos los compradores y vendedores^ en 
las relaciones comunes que de todos deriva, hasta (el punto de 
formar tina entidad superior, separada e independiente de cada 
uno de los miembrps que lo integran; pero vo§otros estáis siem- 
pre detrás, dirigiéndolo, estudiándolo, regulándolo, producien- 
do alzas y bajas, rigiendo sus ofertas; y por tanto, sus niis- 
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mas-demandas, de tal modo que sus leyes no son nunca real- 
mente independientes de vuestra voluntad, por no poder serlo, 
ya que eií vuestras manos está la facilidad de ensancharlo o res- 
tringirlo, como dueños que sois, de los productos, por serlo de 
los medios de producción; vosotros producís bajas ficticias, aun a 
costa de las ganancias que obtenéis, para arruinar a un competi- 
dor molesto; os concentráis y federáis, para impedir la concu- 
rrencia, haciendo imposible el mercado para la pequeña indus- 
tria; vosotros sois los dueños del mercado. Y, ¿por qué lo sois? 
Porque poseéis los elementos mismos que le abastecen. Compe- 
tís entre vosotros, para rebajar cuanto os es p03ible las horas de 
trabajo elaboradoras de las mercancías, por reducir lo más qué 
podéis, dentro de la sociedad de que se trata, el tiempo de trabajo 
para elaborarlas; pero lo hacéis por vuestra conveniencia, por 
^ber que ahorro de tiempo de trabajo es buratura en el produc- 
tb, y baratura significa extensión del mercado, poder llegar con 
los productos a las menores resistencias económicas, con lo cual 
obtenéis pingües ganancias, recogiendo las de la pequeña indus- 
trial, a la que desalojáis, poi no poder trabajar tan barato; modi- 
ficáis constantemente el tiempo de trabajo que la sociedad nece- 
sita para elaborar uha mercancía, arruinando a las industrias 
que no os puedan seguir. 

Es el mercado campo de acción de fuerzas distintas y opues- 
tas, en el que, coáao siempre, la fuerza más potente arrolla y ani- . 
quila la más débil; no se da en el mercado acción orgánica en la 
que la fuerza mayor recoja la menor para aumentar su ,poder, 
sino que son contrarias y opuestas con la tendencia a destruirse, 
^ eliminarse, tolerándose o consintiéndose aquéllas que impone 
la necesidad. social si no se fusionan por absorción. La lucha en ^ 
el mercado se da al través de la baratura y de la calidad media 
de los productos y la tendencia constante a perseguir consiste en 
el desaloje o sustitución de unos productos por otros, logrados • 
por la baratura. 

El mercado constituye hoy un campo anárquico de acción, 
en que las fuerzas económicas se contraponen y compensan, se 
arruinan y aniquilan, por su libre juego al servicio del cual se 
pone lo peor y lo más malo que el hombre lleva en su espíritu. 
En él se hace efectiva la lucha del hombre contra el hombre, 

La competencia no puede darse más que de los gastos de pro- 
ducción para arriba, ya que librarla por bajo de esos gastos su- 
pondría la ruina Ya veremos que el valor de las cosas no está 
representado másique por los gastos de producción, porque el 
exceso sobre ese gasto es plusvalía o trabajo no pagado; plusva^ 
lía que se hace efectiva en el comercio, y plusvalía que constitu- 



Y LA CUESTIÓN SOCIAL 13 

! 

ye inmoralidad, fraude; pues bien, al darse la competencia de los 
gastos de producción para arriba a fin de hacer efectiva la plusva- 
lía, la competencia representa, inmoralidad, significa fraude. 
La competencia— siguen hablando los trabajadores<-repre- 

, senta inmoralidad y fraude, porque las mercancías no contienen 
más valor que las canti^dades de trabajo social necesario que en 
ellos se den, y, por tanto, puede medírsele y fijársele, debiendo 
únicamente pagarse su valor y nada más, que su cantidad de va 
lor, de tal modo, que todo lo que sobre su real valor se ponga es 
ficticio e ilusorio, es apoderarse injustamente de lo ajeno. 

El mercado, eií general, compra y venta de mercancías, de 
toda clase de mercancías, de todo lo que se compra y vende; mer- 
cado es hoy la compra y venta de los productos del trabajo y aun 
de lo que no lo es, como el agua, la luz del sol, la tierra, en es- 
tado inculto, etc., no es hoy lugar apacible en el que las cosas se 
venden por el valor que contengan, todo el mundo tiende a obte- 
ner por ellas un mayor valor o a adquirirlas por menos de lo que 

' valen, siendo injusto tanto lo uno como lo otro. La competencia 
de los vendedores para colocar las mercancías por mayor valor 
del que representan y la de los consumidores para obtenerlas por 
naenos de su valor, es inmoral; que la mercancía no tiene más. 
valor que el en ella comprendido, ni más ni menos, y todo lo que 
se le rebaje o agregue es artificioso y falso. Pero, ¿es que se 
puede determinar el valor así, cor\ precisión matemática? Eso lo 
veremos luego. '/ 

Ahora, 1q que nos importa sostener, haciéndonos eco dé las 
afirmaciones de los trabajadores, es que el mercado no tiene la 
propia genuina sustantividad e independencia que le daría el he- 
cho de que las cosas no tuvieran más ni menos valor, que el que 
ellas representan; que el mercado es fiel reflejo y trasunto de la 
competencia, formada, dirigida y mantenida por los productores 
y que esa competencia y dirección en ella, depende de la pose- 
sión privada de los medios de producción, que esta posesión hace 
que el capitalista poderoso, rebaje transitoriamente precios, para 
lograr la ruina ^e sus opositores, que se acapare productos, áem* 
brando la miseria, en espera de mejor negocio, que se altere el 
mercado, promoviendo crisis, etc., que el mercado dependa, en 

. gran parte, de unas cuantas voluntades. 

Si la posesión de los medios de producción -dicen los trabaja- 
dores-fuera social, ¿podría haber competencia .o concurrencia? 
¿Cómo y dónde se daría la ley de la oferta y demanda? ¿A. quién 
tendrían que pedir permiso los hombres, para alimentarse, para 
vivir? Si el producto no dependiera más que del trabajo, regulán- 
dose siempre y, en todo caso su valor socialmente, es decir, por 
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•el trabajo que .a la sociedad costara elaborarlo, trabajar, ¿no sig- 
nificaría vivir? ¿Podría haber más que cambio de valores por va- 
lores iguales? ¿Ño sería el mercado el trasunto de todas las hono- 
rabilidades y virtudes? ¿A que competir, cuando las cosas habían 
de tener un valor social, la cantidad de esfuerzo que a cada indi-, 
viduo, a todo individuo costara, término' medio, elaborar un pro- 
ducto? ¡Cuándo las cosas habían de tener el vafor mayor o menor 
que realmente en cada caso y momento social histórico, costara! 
iCómo había de existir competencia, no habiendo oferentes dis- 
tintos, siendo la misma sociedad el sujeto y agente de la oferta, 
-sin oposición ni competencia posible, y por el precio que seña 
lare el valor real de los productos, sin que de modo alguno pu- 
diera rebajarse sin ruina ciertal 

La posesión privada de los medios de producción, supone la 
ley de la oferta y de la demanda, suprimida esa posesión, no pue- 
den competirse los productos, porque no serían de ningún pro- 
ductor, no podrta hacerse la oferta en lucha, unos cgn otros, no 
podría alojarse detrás de cada producto, la voluntad de su posee- 
dor, nopudiendo, por tanto, entrar en lucha para disputarse el 
consumo, por regularse el valor de las cosas por razones sociales 
y públicas, constituyendo estafa obtenerlas por más o por menos 
de lo que socialmente valieran. 

Si la ley de la oferta y demanda es un efecto que directamente 
'deriva de la posesión privada de los medios de producción, si 
nosotros demostramos -dicen los trabajadores - que esa posesión 
es injusta e inmoral, habremos demostrado también que aquella 
vuestra pretendida y amada ley es también inmoral e injusta. 

Toda esta extraordinaria importancia y gravedad lleva dentro 
-el problema social. 



CAPITULO III ' 

Distinto concepto que los trabajadores, con relación a los capitalistas, tienen del tra- 
bajo, del valor de la mercancía y de la plusvalía o ganancia y sucesivo examen 
de estos conceptos.— Conceptos del valor, de la mercancía y del trabajo según 
Carlos Marx.— Nuestro análisis acerca de los conceptos trabajo y actividad,— El 
trabajo como formación y expresión de idea.— La utilidad gratuita y la utilidad 
onerosa , . 



Veamos ahora más de cerca estás cosas, est^s graves ^cosas, 
que los trabajadores sostienen en su lucha contra capital y capi- 
talistas y estudiémoslas sin pasión alguna de lucha, objetivamen- 
te, imparcial, honradamente; sin querer llegar a conclusión alguna 
que la razón sobre las cosas, serena y libre, no autorice, de tal 
modo que, si incurriéramos en error, después de adoptar; las de- 
bidas precauciones para evitarlo, a él llegaríamos honrada, sin 
ceramente. 

Las afirmaciones de los trabajadores, de quienes nos hemos 
hecho eco, implican un concepto distinto del que tienen los capi- 
talistas, del valor, del trabajo, de la mercancía, de la plusvalía o 
ganancia. 

Examinemos estos fundamentales conceptos-'con el debido de- 
tenimiento 3^ separación. 

La primera pregunta que se nos impone consiste en saber 
quién tiene razón en esta contienda, en esta contraposición de in- 
tereses y de ideas en lucha, cuestión ésta que nos ha de dar re- 
suelto el estudio y análisis de los conceptos expresados, por lo 
cual, más que cuestión previa, afecta a la conclusión de esta parte 
de nuestro trabajo. 

VALOR T TRABAJO 
El valor como resultado y consecuencia del trabajo. 

Exponemos aquí el concepto del valor, según Carlos Marx, 
aunque por nosotros, estudiado, analizado y pensado; nuestra 
opinión teniéndolo por base, porque sinceramente creemos que 
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el concepto marxista del valor, no eis un concepto del valor, sino 
el concepto deí valor. • 

Sostiene Marx «que toda cosa útil» como el hierro, el papel, et- 
cétera, puede ser considerada desde dos puntos de vista: en su 
calidad y en su cantidad...» La utilidad de una cosa hace de ella 
un valor de us¡o... El valor de uso se realiza sólo en el uso o con- 
sumo. Los valores de uso forman la materia de. la riqueza, cual- 
quiera que sea la forma social de ésta, l^n la. sociedad actual son 
al mismo tiempo los sostenedores o soportes materiales del valor 
de cambio. . 

El valor de cambio se presenta desde luego como la relación 
cuantitativa^ la proporción é!n que se cambian, entre sí valores 
. de uso de especie diferentes, proporción que continuamente va- 
ría, según el tiempo y los lugares. El valor de cambio, parece 
por eso algo arbitrario y puramente relativo; un valor de cambio 
inmanente, intrínseco a la mercancía, parece ^r, como se dice j 
en la escuela, una contradictio in adjecto. 

Los valores de cambio de una mercancía, expresan una igual- 
dad, y el valor de cambio en general sólo puede ser el modo de 
expresión de un contenido distinto de éL En efecto Cualquiera 
que sea la relación de cambio entre el trigo y el hierro, se la 
puede siempre representar.por una ecuación, en la cual una de- 
terminada captidad de trigo es considerada como igual a uua 
cantidad de hierro: por ejemplo: una cuartilla de trigo = a kilo-' 
gramos de hierro. ¿Qué significa esta ecuación? Que en estos dos 
objetos diferentes, que en una cuartilla de trigo y en a kilogra- 
mos de hierro, existe algo común. Estos dos objetos son, pues, 
iguales a un tercero que por sí mismo no es ni el uno ni el otro Cada 
uno délos dos, en tanto que el valor de cambio debe, pues, ser 
reductible a ese tercero, que así como el triángulo se reduce a la 
mitad del producto de su base por su altura, que es una expresión 
completamente distinta de su figura visible, así también, los va- 
lores de cambio de las mercancías deben ser reducidos aalgx)^ 
que les es común, de lo cual representan mayor o menor cantidad. 

Como valores de uso, las míercancías son, ante todo, de dife- 
rente cualidad; como valores de cambio sólo pueden diferir en 
cantidad. Pero si se prescinde del v-alor de uso de las mercancías» 
no le queda más que la propiedad de ser productos del trabajo- 
más, al reducirlas a este carácter de productos del trabajo se des- 
vanecen las cualidades físicas y químicas diferentes de cada mer* 
cancía y su especial diferente carácter útil como trabajos de car- 
pintería, ebanistería, filatura, etc.; es decir, desaparecen todos 
los elementos riiateriales y fórmale^ que les constituyen como 
tales mercancías para no quedar más que el carácter común de 
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trabajov por reducirse todos ellos al mismo trabajo liumano, á 
gasto de fuerza humana de trabajo, sin consideracióni a la fofma 
particular» según la que, esta fuerza se ha getsCwi^* 

Si ahora consideramos el residuo de los productos del trabajo, 
•cada uno de ellos sustituye completiameiíte al otro, no quedando 
-de los mismos más que un idéntico fantasma de objetividad, tra- 
bajo humano indistinto, sin que revelen otra cosa sino que eo su 
íwoducción se ha gastado una fuerza humana de trabajo,^que en 
ellos se ha acumulado trabajo humano. En cuanto cristalización 
de esta sustancia social que les es común, son considerados como 
valores. 

En la relación de cambio de las mercancías, hemos visto que 
su vaior de cambio es algo completamente independiente de su 
valot de uso. Haciendo abstracción del valor de uso de los pro- 
ductos del trabajo, se obtiene su valor, cdmo acaba dé deternii- 
narse. 

Lx) común a todas las mercancías que se manifiesta en la reía- - 
eión de cambio o valor de cambio, es su valor— un valor de uso 
sólo tiene, pues, valor porque hay trabajo humano abstracto he- 
cho cosa o materializado en él. ¿Cómo medir ahora la ipagnitud 
de su valor? Por la cantidad de la sustancia «creadora del valor», 
del trabajo en él contenida. La cantidad de trabajo ttene por nle- 
dida su duracicki en el tiempo, y el tiempo de trabajo posee a su 
vez propia medida por sus fracciones o partes, como h4>ra, día, et- 
cétera. 

Podría parecer que, si el valor ^ de una mercancía es determi- 
nado, pcM" la cantidad de trabajo gastado durante su producción, 
cuanto más perezoso e inhábil fuera un hombre, tanto más valio- 
. sa sería su mercancía, porque tanto más tiempo habría empleado 
en su producción, Pero el trabajo que forma la sustancia del va- 
lor, es trabajo humano igual e indistinto, un gasto de la misma 
fuerza humana de trabajo. La fuerza de trabajo de la sociedad 
entera, que se manifiesta en ei conjimto de los valores de las mer- 
cancías, no se cuenta' por consecuencia, más que como una mis- 
ma fuerza humana de trabajo, aun cuando se componga de fuer- 
zas individuales innumerables. Cada una de estas fuerzas indivi- 
duales dé trabajo es. igual a cada una de las otras, en tanto que 
posee el carácter de una fuerza social media y funciona como 
tal, es decir, que no emplea en la producción de una mercancía 
más que el tiempo de trabajo medio necesario o él tiempo de tra- 
bajo sociaimente necesario. El tiempo de trabajo -socialmente 
necesiario a la producción de las mercancías— es el que exige todo 
trabajo ejecutado con el grado medio de habilidad y de intensi- 
dad en las condiciones normales de una sociedad determinada. 

. El contrato del trabajo y la cuestión social, " 2 
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Después de la introducción del telar a vapor en Inglaterra, bastó- 
quizá la mitad del trabajo que antes para transformar en tejido- 
una cierta cantidad de hilo. El tejedor inglés a mano, tuvo siem- 
pre necesidad del mismo tiempo para operar esta transformación» 
pero desde entonces el producto de su hora de trabajo individual 
no representó más que la mitad de una hora de trabajo social y 
no jdíó m^s que la mitad del valor que antes tenía. 

Lo que determina la cantidad de valor de un artículo en una 
sociedad determinada, es, pues, solamente el quantum de trabajo 
o el tiempo de trabajo necesario, en una sociedad dada^ para pro- 
ducirlo. Cada mercancía particular se cuenta, en general, como 
un ejemplar medio de las de sü especie. Tienen, por consecuen- 
cia, un valor igual las mercancías que contienen iguales cantida- 
^des de trabajo o qué pueden ser prodiicidas en él mismo tiempo-, 
de trabajo. El valor de una mercancía es el valor de toda otra 
mercancía, como el tiempo de trabajo necesario para la produc-^ 
ción de Ja una es el-tiempo de trabajo necesario para la próduc*- 
ción de la otra. Como valores todas las mercancías no ^n más 
que masas determinadas de tiempo de trabajo coagulado. 

La cantidad de valor de una mercancía sería evidentemente 
constante, si el tiempo necesario para su producción fuera tam- 
bién constante. Pero este último varía con cada modifícacióní de 
la fuerza productiva de trabajo.. La fuerza productiva del trabajo- 
depende de circunistancias diversas, entre otras, dé la habilidad 
media de los trabajadores, del desenvolvimiento de la ciencia y 
del grado de su aplicación técnica; de combinaciones sociales de 
la producción; de la extensión y de la eficacia de los medios de 
producir y de condiciones puramente snaturales. 

La misma cantidad de trabajo dar por ejemplo, 8 fanegas de 
trigo ep un buen año, y sólo 4 en uno malo. -La misma cantidad! 
de trabajo da más metal en las minas ricas que en las pobres, et- 
cétera... 

Una cosa puede ser valor de uso sin ser valor, lo cual ocurre, 
cuando su utilidad para el hombre no se obtiene por el trabajo,, 
como el aire, la tierra virgen, laá praderas naturales; la madera 
silvestre^ etc. Una cosa puede ser útil y producto del trabajo hu- 
mano, sin ser mercancía; quien satisface su necesidad con su pro- 
pio producto, crea valor de uso, pero no mercancía; para produ- 
cir mercancía, no sólo tiene que producir valor de uso, sino valor 
de uso para otros, valor de uso social. Para ser mercancía, el pro- 
ducto, tiene que ser trasmitido por el cambio a aquel a q\iien le 
sirve como valor de uso. En fin, ninguna cosa puede ser valor, si» 
ser objeto de uso. Si es inútil, también es inútil el trabajo conte- 
nido en ella, no constituye valor». Sostiene"Marx que en la mer- 
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cancíaéstá el trabajo representadd'con uñ doble carácter, coiüio 
valor de uso y como valor de cambio. Que él fué el primero que ' 
en su Critica de la Economía política, puso de relieve este doble 
carácter del trabajo representado en las mercancías. Y como la 
Economía política— añade— gira alrededor de este punto, cree 
preciso entrar en amplios detalles para demostrarlo. 

«En resumen: toda actividad productiva, abstración hecha de 
su carácter útil, es un gasto de fuerza humana. La confección de 
vestidos y el tejido, a pesar de sus diferencias, son ambos un gas- 
to productivo de cerebro, de músculos, de nervios, de la mano 
del hombre, y, en este sentido, ti abajo humano al mismo título. 
La fuerza humana de trabajo, cuyo movimiento no hace más que 
cambiar de forma en las diversas actividades productivas, debe 
seguramente ser más o menos desenvuelta para poder ser gasta- 
do bajo tal o cual forma; pero el valor de las mercancías repre- 
senta pura y simplemente el trabajo del hombre, un gasto dé 
fuerza hupiána en general. Pero así como en la sociedad civil un 
general o un banquero juegan un gran papel, mientras que el puro 
y simple hombre hace una triste figura (1), así ocurre en el tra- 
bajo. El trabajo humano es un gasto de la fuerza simple que todo 
hombre ordinario, sin desenvolvimiento especial, posee en el or- 
ganismo de su cuerpo. Es verdad que el simple trabajo medio 
cambia de carácter en los diferentes países y según la épocas, 
pero está siempre claramente determinado en una sociedad dada, 
El trabajo complejo {skílled labour, trabajo cualificado) no es más 
que una potencia de trabajo simple o más bien el trabajo simple 
n&ultiplicado; de suerte que una cantidad dada de trabajo com- 
plejo, corresponde a una cantidad más grande de trabajo simple. 
La experiencia muestra que esta reducción se hace constante- 
mente. Cuando ima mercancía es producto o resultado de trabajo 
muy compilejo, su valor la reduce, en una proporción cualcjuiera, 
al producto de un trabajo simple, del cual no representa, por con- 
secuencia, más que una cantidad determinada (2). Las proporcio- 
nes diversas, según las cuales diferentes especies de trabajo se 
reducen a trabajo simple común, como a su unidad de medida, se 
establece en la sociedad sin saberlo los productores, a quienes les 
parece que provienen de convenciones tradicionales. En el ana- 



cí) Véase Hegel: PtUlophia du Droit,Ber\in, 1840, p. 250, ff, 190. 

(2) Debe advertir el lector que aquí no se trata de salario o del valor que recibe 
el obrero por su jornal, sino del valor de la mercancía que contiene o en que se rea- 
liza este jornal. La categoría del salario no existe todavía en el estado de nuestra in- 
dagación. 
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lísis del valor se debe, pues^tratar cada variedad de trabajo como 
tina fuerza de trabajo simple (1). » 

Colmo este concepto del valor constituye precisamente la base 
, de la sistemática marxista, señala el radical punto de divergen- 
cia entre la Economía clásica y la Economía moderna y consti- 
tuye el fundamento mismo del socialismo (2), expliquémoslo con 
la sencillez y claridad que nos sea dado. 

Decíamos que el hombre es el agente creador de todo valor 
posible; sin el trabajo humano no existirían las poblaciones ni las 
aldeas, la labor de los campos, las vías de comunicación; la tierra 
volvería a su estado de primitiva virginidad, de nuevo el Paraíso 
terrenal, concepción que no ha tenido otro Significado que la de 
la necesidad de trabajar para vivir y la consideración del trabajo 
como pesada carga. 

La Naturaleza se da con independencia del hombre; pero como 
este es y ha sido siempre ser de necesidades, de la satisfacción 
de las cuales ha dependido su vida, tuvo desde luego que acudir 
a la Naturaleza para encontrar en la apropiación, en la ingestión 
de materia natural, el medio de vivir. La Naturaleza ofrecía li- 
bremente sus creaciones espontáneas; las energías , las fuentes 
de vida, las sustancias que, al ser transformadas por el orga- 
nismo, mantenían y aumentaban la energía vital. La razón de 
vida del hombre está y estaba en la transformación, en la con* 
versión de la energía natural en energía humana. Kl hombre no 
puede contar ni contó, con más ni otro elemento para uñir a sus 
necesidades los medios precisos para satisfacerlas, que con su 
idea, motora de sus propios músculos. La aplicación de las ideas 
que iba formando, hizo que se valiera, como auxiliar de sus pro- 
pios músculos, de la piedra; que después la tallara y puliera para 
afinarla como instrumento, que se aprovechara de las cavernas 
naturales para habitación, que después fuera aprovechando «1 
hierro;^ es decir, sucesivamente formando y constituyendo los 
instrumentos de trabajo como auxiliares de sus músculos, lo cual 
iba logrando en la • medida en que aumentaba el caudal de sus 
ideas; en la medida en que las acumulaba y refinaba sobre las 
que iban incorporando a las cosas las generaciones que pa- 
saban. 

Cuando un producto espontáneo ofrecía las condiciones pre- 
cisas para la satisfacción de una necesidad, de su aplicación, sin 
transformación jirevia, quedaba la necesidad cumplida; pero 



(1) Le Capital, págs. 13, t4, 15, 16 y 17. Traducción de M. J. Roy, revisada y corl*e- 
gida por Mahx. París. 1872. ' 

(2) Véase nuestro libro El Problema social y el Socialismo, cap. I. 
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cuando esa adaptación no se daba por sí, el hombre tenía que 
transformarlo a fin de investirlp de la forma que. la necesidad 
ez^'a. 

El hombre, frente a la Naturaleza, ha tenido que inventar todos 
los instrumentos de trabajo para ir sucesivamente haciendo su- 
yas las energías naturales, ha tenido que preparar todos aquellos 
elementos conductores de su actividad sobre las cosas para dar; 
las aquella adaptación precisa a la forma de satisfacción de las 
necesidades. El hombre ha interpuesto entre él y la Naturaleza 
los instrumentos de trabajo para hacer llegar su actividad a las 
cosas. El medio del trabajo no es más que el conductor de su ac- 
tividad, que por sí mismo no sirve, nada es, ni significa, sino en 
cuanto conductor; en cuanto extiende la acción de los sentidos, 
aumenta y centupl'ca la acción de los músculos, en cuanto es 
condición para que el hombre llegue a las cosas, a sus intimida- 
des y entrañas. , 

Las civilizaciones, más que por otra cosa, pueden definirse 
por el mayor o menor número y refinamiento de los instrumentos 
de trabajo por ser ese el caudal con que la Humanidad ha conta- 
do y cuenta en cada época para hacer suya la Naturaleza, las 
energías naturales, para traerlas a su acervo común, contando 
con ellas como con algo ya conquistado, sobre lo que pueda apo- 
yarse para ulteriores adquisiciones y conquistas. Es el instru- 
mento de trabajo el medio que tiene el hombre para buzar en los 
senos de la Naturaleza, a fin de reducir a cierto y conocido lo in- 
cierto y desconocido, a fin de aumentar el caudal de las utilida- 
des con que ha de contar para su vida. 

La relación entre el hombre y la Naturaleza constituye víncu- 
lo tan necesario^ que se dará siempre, sea cualquiera el estado 
social de que se trate; la acción por la cual el hombre se apropia 
las energías naturales para aplicarlas a su provecho, constituye 
relación tan permanente y eterna como eterna y permanente sea 
la vida humana; que es la Naturaleza madre común a la cual to- 
dos tenemos que acudir para proveemos. Pero ocurre preguntar: 
El hombre al trabajar, ¿qué hace? ¿En qué consiste el trabajo 
del hombre? 

- Encerrando la Naturaleza los elementos nutritivos del hom- 
bre, sabiendo éste que en ella encuentra los medios indispensa- 
bles para satisfacer sus necesidades, acude a los objetos que la 
iQtsma ofrece para mantener y para desarrollar su vida; pero, 
¿cómo? Aprovechando el objeto natural, si tiene por sí mismo la 
aptitud necesaria para llenar la necesidad de que se traté, trans- 
formándolo para adaptarlo, si carece de ella. 

No es preciso el trabajo; el trabajo está demás si las cosas que 
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la Naturaleza ofrece tienen la aptitud necesaria» la utilidad que 
exige la necesidad para su satisfacción. Pero, ¿desde dónde em- 
pieza el trabajo? De la adaptación o utilidad espontánea para 
arriba, desde que se empieza a actuar para transformart combi- 
nar, adaptar el objeto natural a la satisfacción de las necesida- 
des; que si el objeto del trabajo no es más que la creación dfe esa 
adaptación, y ésta existe por sí, no hay por qué trabajar paa dar 
existencia a lo qué ya realmente existe* 

El hombre no hace más que dar forma a la materia natural, 
no puede crearla, y le da distinta forma cuando la que por sí 
contiene no. le sirve. La materia natural es la base de todo tra- 
bajo; pues auh cuando actúe sobre productos, resultado de tra- 
bajos anteriores, siempre se da sobre mayor o menor cantidad de 
materia natural. Si la materia natural contuviera toda aquella 
adaptación precisa a la satisfacción de las necesidades, el tra 
bajo no existiría por carecer de objeto; el hombre podría llenar su 
vida gratuitamente, merced a los frutos espontáneos de toda cla- 
se, a los agentes naturales; pero,, como apenas hay productos de 
la Naturaleza, que puedan consumirse sin transformaciones pre- 
vias, disminución que aumenta en la medida en que el hombre 
se refina, como la complejidad social va aumentando la cantidad 
consumible de objetos elaborados por el trabajo; como todo está, 
además, poseída y sus dueños no regalan lo que les pertenece, el 
trabajo es hoy una categoría social fundamental, que todo lo 
abarca, que todo lo ll^na. 



LautiUdad. 

El hombre, al trabajar, no hacemá-s que conducir su actividad 
sojbre las cosas, de modo que éstas queden adaptadas a la satis- 
facción de sus necesidades; no hace más que cambiar la forma 
que tenían para darle aquella que pide el modo que la necesidad 
tenga de satisfacerse. La distribución de la actividad del hombre 
sobre las cosas, para que éstas revistan la adaptaciónadecuada a 
la finalidad perseguida, esa distribución, ya conseguida y coagu- 
lada en las cosas mismas, constituye la forma del trabajo o la uti- 
lidad. 

Hay dos clases de utilidad: la natural o gratuita, fruto de la 
Naturaleza, al ofrecer las cosas con la necesaria adaptación para 
el consumo, y la onerosa, fruto del trabajo, que, apoyándose so- 
bre la materia natural, creación de la Naturaleza, la transforma 
y adapta para el consumo por ño servir, por sí misma, én la forma 
que tenía. 
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La utilidad está constituida por I9. forma del trabajo dado en 
las cosas y no má^ que por" esa forma, porque el hombre nada 
pone de su sustancia material en ellas, no hace más que trans- 
formar su estructura, cambiarla» d^tlé apariencia distinta a la 
que teman y cambia la forma de/ las cosas naturales, tenieijdo 
■como clave y diseño, como directói-a y maestra» la necesidad, y 
no sólo ésta, sino el especial modo qtie la necesidad, de que se 
trate, tenga de satisfacerse, dando a íos objetos la variedad de 
formas exigidas por las diversas posibilidades de satisfacción de 
cada necesidad. 

Si la utilidad onerosa es la forma que el trabajo afecta en las 
cosas, si éstas ho, servían en su forma natural y el trabajo al dar- 
las la exigida por la necesidad, las hace servir, el trabajo es la 
fuente de toda utilidad onerosa. La utilidad natural es -gratuita 
por no ser creada ni inventada por el hombre, por ofrecerla la 
Naturaleza generosamente, sin pedirnos nada en cambio; la one- 
rosa es sólo fruto del trabajo del hombre, producto del trabajo 
humano. 

El hombre, al proporcionar y ponderar, distribuir y armoni- 
zar, su actividad sobre las cosas, hace revestir a éstas, la forma 
necesaria a la finalidad que persigue, y de lo que no servía y. era 
inútil a la necesidad, hace un objeto aprovechable y útil, 

Se confunde, generalmente, la utilidad con ej servicio sin te- 
ner en cuenta. que son dos conceptos distintos. La finalidad de la 
utilidad es el servicio; elserviciOt es la utilidad cumpliéndose, 
realizándose^ o mejor, la realización déla utilidad, que cañería 
que no conduzca el agua , alimento que no se digiera, medicina 
que no cura, no sirven. El servicio es el efecto de la utilidad, y 
jsólo en el efecto de la utilidad está el servicio; es decir, por lo 
que a la onerosa se refiere,* en la aplicación a la necesidad dé la 
forma creada por el trabajo, de modo que al hacerlo, quede ésta 
satisfecha. 

Llama Marx, valor de uso, a la utilidad creada por el trabajo, 
no ocupándose de la utilidad gratuita por no ser producto del 
trabajo, y porque efuso y disfrute de ésta, salvando los agentes 
naturales^ están hoy, en general, poseídos por estarlo las fuentes 
mismas de la vida de los hombres. 

El trabajo del hombre, se diferencia del de los demás anima- 
les, en que su trabajo se da según idea, según sistema o aplicación 
de grupos ideales. El hombre, al trabajar, no hace más que encar- 
nar) dar expresión a sus ideas en las cosas. Todo trabajo humano 
5e da, según idea; antes de su encarnación es siempre una. cate- 
goría ideal. El elemento común que liga todo trabajo, sea el que 
quiera, desde el más rudimentario basta el más Superiormente 
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complejo, es la idea yiSi expresión y así puede decirse que tra- 
bajar es formar y expresar ideas. Desde el trabajo más sencillo» 
e indiferenciado, desde que el hombre empero a introducir en las . 
cosas la más leve de las modificaciones, hasta nuestros días, la 
humanidad no ha hecho más que formar ideas para expresarlas, 
trabajando, trabajar para dar cuerpo moral omaterial a las ideas. 
Toda ía labor de la humanidad ha consistido en preparar, edu»- 
car, refihar el espíritu como instruriiento, cada vez más apto, para^ 
expresar ideas, o como instrumento de trabajo. El trabajo sim- 
ple, como el cualificado o complejo, se da al través de las ideas; 
con la diferencia de que éste es más intensamente^espiritual, mas 
ideal que- aquél, pero siempre al través de la idea y según idea,, 
ya q'ue de otro modo dejarían de ser humanos. El albaftil posee 
la matemática, física y química vulgares;tiene noción de las línea» 
verticales, rectas y ctírvas, de la resistencia de los materiales; de 
las combinaciones de cuerpos que saltan a la vista; posee en el- 
fondo, aunque como precientíficos, en general, los conocimientos 
definidos y precisos del técnico, se mueve dentro del ambiente^ 
dentro de los supuestos ideales, generales de los que parte el téc- 
nico para^formarse como tal. 

El trabajo ñega a la rutina cuando la idea se solidifica, cuando 
adquiere algo así como petrificación, cuando pierde su elasticidad^ 
su poder de renovación y movimiento interior, cuando el cerebro 
y, por consiguiente, el músculo,^ apenas tiene que hacer gran es- 
fuerzo para moverse; que la formación y expresión de los siste- 
mas ideales, cuando no han llegado todavía a consolidarse, exi* 
gen que el cerebro trabaje a altas presiones. . - 

Como el trabajo es idea y expresión de idea, los más grande» 
bienbechores de la hamanidad, son los que más altamente los- 
forman y expresan, los que, trabajando sobre las entrañas mis- 
mas, sobre la íntima esencia, siempre inagotable, de las cosas,, 
aportan nuevos ideales que son nuevas fuentes de expresión al 
trabajo. 

Preparar, educar, refinar el espíritu no es más que educar; 
refinar, preparar el instrumento de trabajo, de producción, y, 
como todo está en todo, y como el espíritu asiste a todo, a veces, 
las cosas más lejanas y extrañas a una ocupación determinada^ 
ilumina eí cercano e inmediato quehacer. Como el trabajo es 
idea y expresión de idea, la educación no consiste más que en la 
preparación del espíritu* para formarlas y para expresarlas. 

Como el hombre no es un dios, es decir, no posee en grado 
infinito la íntima vteión de las cosas, su labor consiste en ir, paso 
a paso, lenta, paulatinamente preparando su espíritu, dotándole 
de aptitud par^ la formación y expresión de ideas. Esta labor 
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preparatoria, siempre mantenida y renovada, constituye la edú- 
cadón. 

La edncaeión de la fuerza de trabajo no consiste más que, eñ 
darle áptitudpara expresar ideas en lasc<fóas^ adquiridas sobre 
las cosas mismas. El contenido de la fuerza de trabajo tiene que 
estar formada por las ideas que han de ser expresadas y su ma- 
yor^ menor típica expresión en gran parte dependede la mayor 
o menor, íntima claridad y precisión con que se las posea,n. La 
idea no está completa si carece de su adecuado modo^ de expre- 
sión: que la idea es movimiento, actividad, acción, prácticat vida. 

El albañil, el sastre, el tejedor, el sabio, no hace más que con» 
ducir, sobre sus respectivos objetos de trabajo, la idea que po- 
seen,;,dar a las cosas la finalidad preconcebida, nada ponen de su 
cuerpo material, sólo su actividad al través de los instrumentos 
que utilizan. Su trabajo puede variar y varía, con los diferentes 
oficios o profesiones, pero varía en cuanto al modo de realizarlo, 
a los náedios conductores de su actividad, de que se valen para 
conseguir su objeto y en cuanto a la distinta utilidad que dan al 
producto como resultado de su trabajo; pero su trabajo tiene un 
denominador común, es siempre gasto de actividad, de energías, 
de fuerza humana, sea cualquiera el modo de conducirla sobre 
las cosas; queal través de todas ellas, lo que queda, la resultan-^ 
cia común y general de todo trabajo, nb es más que energía hu- 
mana gastada, coagulada y gastada según idea. 

La diferente utilidad de las cosas resulta de las distintas ideas 
que se expresan y encarnan. Esta expresión exige diferentes ob- 
jetos, sobre los cuales el trabajo se dé, con sus distintas utilida- 
des naturales sobre las que el hombre ponga, agregue la utilidad 
que, por sju esfuerzo, cree: resultando así la utilidad, de las pro- 
piedades de las cosas y de las modificaciones introducidas por el 
honíbre al infundirlas su alma, al encarnar en ellas sus ideas. 

La utilidad es el resultado de la conducción y distribución, 
según arte, de la actividad sobre las cosas; la forma que éstas 
afectan está constituida por la actividad humana coagulada, 
en reposo, acumulada en las cosas; la actividad antes Viva, en 
acción, mientras creaba la forma, está en el producto solidificada, 
reunida según idea , pero representando siempre la actividad, la 
cantidad desplegada para constituirla. 

Si la distribución de la actividad humana, según idea, sobre 
las cosas, constituye la utilidad de éstas, esa distribución y gasta ' 
de actividad es tan vario, y multiforme, como lo sean las distintas 
ideas por encamar. La utilidad varía, pero al' a^nte productor 
de ella, es siempre el mismo: gasto de actividad humana. La 
fuerza animal, como cualquier otra fuerza natural, entregada a 
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SÍ misma, no solamente tío podrían formar y cpnstituir utilida- • 
des, sino que perjudicaría p se perderían sin provecho, al moda 
que ocurriría con los productos espontáneos de la naturaleza, 
con las fuerzas naturales (gratuitas por si), si sobre ellas no ac- 
tuara,' prestándolas dirección o adaptación, la actividad human^. 

De la expresión de todas las ideas, por el trabajo, sobre las 
cosas, resulta la utilidad onerosa de la totalidad de las mercan- 
cías. 

Si la finalidad del trabajo no consiste más que en adaptar, 
combinar, transformar las cosas para la satisfacción de las nece- 
sidades» es decir, crear utilidad; la utilidad consiste en esa trans- 
formación, combinación, adaptación y el trabajo es el agente 
productor de esos cambios de forma, tan distintos y variados, 
como lo sean los modos de satisfacción de las necesidades, pero 
distinción o variedad que no puede hacerse sin consumo de acti- 
vidad, de fuerza humana. 

Expuestos estos preliminares, analicemos ahora el concepto 
marxista del valor. 



CAPITULO IV 

JSn la actual sociedad, como en todas las regidas por la' ley del cambio, es imposible 
adquirir lo ajeno sino a cambio de lo propio, salvando la donación y la limosna y 
ficiio furts de que el comprador conoce siempre lo que compra.— El valor de uso 
y el yalor de cambio. — ¿Qué es 10 que se ^ambia? — El trabajo como lo común a. 
todas las mercancías. — El trabajo como agente del cambio. -^Concepto de la mer- 
cancía. ~ E^ trabajo como consumo de actividad humana, como energía vital* — 
JLa habilidad o preparación.— La habilidad como forma de la energía.— El trabajo 
como gasto de energía humana al través de toda preparación o habilidad. — La 
vocación y la habilidad. — Unidad a que se reduce todo trabajo, tanto por ser ex- 
presión de idea, como por representar siempre gasto de energía vital.^La habili* 
dad medra como formadora de la calidad, también media, de los productos.— Cómo 
se forma la habilidad social media y lo que en la sociedad significa.— La hfl^bilidad ' 
< y la actividad general humana.— La intensidad media en el trabajo dado sobre la 
base de la habilidad media en el trabajo o la intensidad es la habilidad en acción, 
actuando, produciendo. — Importancia de la intensidad media para las industrias. 
El valor como producto de la intensidad al través de la habilidad de la fuerza de 
trabajo o como producto de la intensidad de la habilidad en acción. 



Al constituirse la utilidad onerosa sobre las cosas, por virtud 
del trabajo humano, lo que realmente se ha hecho es disponerlas 
para el consumo, prestarlas las condiciones precisas para ser 
aprovechadas, para que presten el servicio a que se le destina, 
pueden consumírselas, desde luego, sin dificultad alguna, ya que . 
tienen la utilidad suficiente para la satisfacción de las necesida- 
des, si de ellas se hiciera aplicación. En las comunidades asiáti- 
cas primitivaSy en las familias, en las personas que consumen lo 
que su mismo trabajo produce, se ve este fenómeno; consumen 
directa e inmediatamente su propio trabajo» Pero en las socieda- 
des regidas, como en la actual, por la ley del cambio, y en la que 
la división del trabajo es cada vez más extensa e intensa, si se sal- 
vanla donación y la limosna, no se puede adquirir lo ajeno, sino 
a cambio de lo propio, adquisición que, se realiza sobre la fictto 
juris de que el comprador conoce todas las mercancías, de que 
todo el mundo cpnoce la técnica mercantil, sabe y conoce todo lo 
que compra y vende. . 

Los valores de uso, completos y acabados, con todas las con- 
diciones precisas para el consumo, se realizaríati en éste, sin más 
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ni Otro trámite previo; si no fuera exigido ercambio para que los 
consumieran otros que no sean sus dueños, se consumirían por 
quien los necesitara por ya contener en sí, las condiciones reque- 
ridas para que el consumo se hiciera práctico, pero el valor de 
uso, que es producto del trabajo, supone esfuerzo, gasto de sus- 
tancia vital y no puede cambiarse sino por cantidades de esfuer- 
zo humano también gastadas^ en otros valores de uso. Mientras 
la naturaleza proveía al hombre con sus productos espontáneos^ 
no fué preciso el cambio o se realizaba por accidente; pero a me- 
dida que esta provisión fué escaseando por la constitución en pro- 
piedad privada de las fuentes mismas de la producción natural y 
por la complejidad, siempre creciente, de las necesidades socia- 
les, fué penetrando con mayor intensidad, cada vez más, el prin- 
cipio de que nadie puede adquirir lo ajeno sino a cambio de lo pro- 
pio, hasta el punto de ser ésta, ley general y su excepción la ad- 
. quisición gratuita, la gratuidad en la circulación de los productos 
del trabajo. 

Pero ocurre preguntar: al cambiar, ¿qué es lo que se cambia? 
Es evidente que lá ley del cambio está formada por la igualdad 
entre lo qué se da y recibe, ya que la desigualdad en el cambio 
es fraude: si por 4 pesetas obtengo 4 metros de tela, si por 6 tone- 
ladas de trigo adquiero 6 toneladas de hierro, digo que esa tela es 
igual a esas pesetas, que esas cantidades de trigo y hierro son 
también iguales. Pero, ¿en qué puede estar la igualdad entre esas 
mercancías, tan diferentes y de cualidades útiles tan distintas? Es 
evidente que la igualdad entre ellas, ha de estar formada por lo 
que les es común, ya que de lo contrarió po habría, no podría ha- 
ber base en qué apoyarla, que la igualdad implica cosas de la 
misma ¿naturaleza y sustancia y la desigualdad viene precisa- 
mente por la carencia de cosas comunes, de la misma sustancia^ 
de la propia naturaleza. Y, ¿qué será lo igual en esas cosas tan 
diferentes? No lo pueden ser las propiedades físicas, por ser de 
suyo distintas: distinta utilidad, que es lo que hace que se true- 
quen, ya que no se cambia una cosa por la misma cosa, pan por 
pan, sino lo diferente. , 

Lo común, lo que hace qué las cosas se cambien, lo que cons- 
tituye la igualdad que implica todo cambio, lo común a que re re- 
ducen todas las mercancías en el cambio, es a trabajo, y no sola- 
mente a trabajo, sino a trabajo humanp igual e indistinto. 
. Si las cosas elaboradas fuesen consumidas por quien las ela- 
bora, no llegarían a ser mercancías, pueden llegar a serlo si se 
cambian, pero mientras esto no se realice, el valor de uso no ad- 
quiere carácter de mercancía. La mercancía (objeto de mercado, 
lo que se compra y vende), está constituida por los productos del 
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trabajo, en cuanto se cambian; el csitqbio es lo que da carácter dé 
mercancía a los productos del trabajo, adquiriendo éstos ese ca- 
rácter por el cambio y sólo por ser objeto de cambio. 

La relación de cambio ha penetrado hoy tanto, tan intensa- 
mente, que hasta se reduce a mercancía lo que de ningún modo 
tiene ese carácter, lo que no lo es, como el cuerpo de una mujer 
en la prostitución, la venta de su conciencia por el funcionatio 
publico, la venta de lo gratuito, el trabajo supuesto o ficticio; etc. 

Expuesto esto, volvamos a nuestra cuestión. 

Decíamos que el cambio reduce todas las mercancías a traba- 
jo, y a trabajo abstracto, a trabajo igual e indistinto. 

Sostiene Marx que, el trabajo es gasto de manos, músculos, 
nervios, cerebro del hombre; consumo' de sustancia vital, gasto 
de energía humana; que el cambio reduce todo trabajo a trabajó 
humano igual, indistinto, abstracto, atrabajo en general sin con- 
sideración a la forma especial .en que en cada mercancía esté 
gastado; que el cambio reduce las mercancías a cantidades dé 
trabajo sin tener en cuenta su calidad. 

Parece evidente esta afirmación marxista. En efecto. Nadie 
podrá negar que el trabajo es consumo de actividad humana, ^ue 
tiene, es cierto, como finalidad el cambio, o la de preparar la adap- 
tación de las formas de las cosas o la utilidad, pero para lograr 
este objeto, por distinto que sea el trabajo, es condición el consu- 
mo de actividad; sin este consumo en mayor o menor escala, .no 
hay posibilidad de trabajo, sea cualquiera la distinta calidad de las 
mercancías que se cambien; todas ellas tienen un denomiíjadór 
común, el gasto de actividad, de sustancia vital, todos son, 
como productos del trabajo, resultado de ese gasto. 
* Pero, ¿c¿mo es posible, dada la distinta preparación, la diver- 
sa habilidad, las diferencias en la técnica, que determinan la dis- 
tinta calidad, que todas las mercancías se reduzcan al misnio 
idéntico trabajo, indistinto y abstracto. ijCómo es posible que en el 
cambio no se considere la utilidad, la distinta cualidad de las co- 
sas?' Sencillamente porque la habilidad, la preparación, la técni- 
ca, no pueden hacerse efectivas sino al través del consumo de ac- 
tividad, sin gasto de sustancia vital. La habilidad o preparación 
es una fuerza en reposo, es la acumulación de energías latentes 
al empezar el trabajo, que se van haciendo efectivas en el traba«^ 
jo mismo. La canal que conduce la habilidad o preparación, está 
constituida por la actividad general humana. Esta es la qué tía 
de dar salida, ha de realizar prácticamente la habilidad sobre las 
cosas, realizándola artísticamente, es decir, según la preparación 
que es la habilidad;' pero al través de la energía general humana. 
La preparación o habilidad es un condicionante de esa energía 
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general} pero condicionante* es decir, reguladora, la energía hvkr 
mana regulada, definid^ con la consiguiente precisión ideal para 
distribuiría prácticamente después, sobre las cosas. 

Podrá la preparación o habilidad ser base de distinción en la 
cantidad de trabajo que en las mercancías se acumulen,, por el 
número diferente de valores o trabajos anteriores que lá prepa- 
ración suponga y qUe han de estar representadas en la mercan- 
cía; pero eso se refiere ya a la medida del trabajo o valor, y aquí 
de lo que se trata, es de demostrar que el trabajo dado en las 
mercancías es trabajo igual e indistinto, es decir, se trata de la 
base misma de la que ha de partir toda posible medida del tra- 
bajo , '^ 

La preparación, o habilidad, no es más que forma de la ener- 
gía humana, es la misma energía humana especialmente prepa- 
rada para cada ¿aso, es energía cualificada o complejizada, de 
tal modo que si el trabajo llega a ser complejo es por ser produc- 
to de la energía^ también cualificada o compleja. 

La energía humana distribuye el trabajo sobre las cosas, sea 
la que quiera la distinta preparación o habilidad, de modo que 
de su distribución resulte la forma que las cosas han de tener. 
Trabajar es distribuir, prppotóonar según arte, energía sobre 
las cosas, según el tipo o diseño, de la necesidad de que se trate, 6 
finalidad que se persiga; por lo cual la forma de las 'mercancías^ 
es resultado y producto de la distinta distribución de la energía 
humana, de tal modo que el todo y la parte de esa forma, se re- 
suelve en energía, es energía coagulada; lo que hace posible la 
forma que las mercancías afectan, el sostén de toda forma en las 
mercancías, su existencia, como tal forma, es esa energía coagu- 
lada. 

El gasto de energía humanar a través de toda preparación o 
habilidad, es el trabajo. 

Sea cualquiera la diferencia cualitativa o útil, de los trabajos 
del albaftil, sastre, tejedor, joyero o profesional, todos esos tra- 
bajos no son, ni significan más que gasto de energía humana, 
aunque con la diferencia de los valores previos, necesarios para 
prepararlo, lo cual únicamente introduce en el producto diferen- 
cia en la cantidad de gasto de esa energía o valor, pero que re- 
ábrela que alé^o, de la misma naturaleza y esencia, se da en todos 
ellos. 

De la distinta preparación o habilidad, depende, la diferente 
calidad o utilidad del trabajo. Si todos los productos tuvieran la 
misma forma o utilidad, no habría para qué contar con 1^ distinta, 
habilidad o preparación; pero como las necesidades varían inde- 
finidamente, como son muy varias las distintas posibilidades de 
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satísfatción decada necesidad, la diversa habilidad es dé exigen- 
cia ineludible. Actuando sobre la materia natural, cada habili- 
dad encama la forma para que está preparada y del diversa 
modo, de la forma distinta de esa encarnación sobre slas cosas^ 
depende la diferencia de utilidad. 

Si la habilidad consiste en fuerzas acumuladas y en reposa 
antes de actuar, que sólo pueden hacerse prácticas por virtud del 
consumo de actividad; si la preparación o habilidad es la activi- 
dad cualificada en acción; si la preparación no es nada ni nada 
significaría sin la acción; si se arruinara o perdiera si no llegara 
a manifestarse; si su expresión es siempre consumo de actividad^ 
sea cualquiera lo que dentro contenga, y si todo hombre, cual^ 
quiera que sea su oficio, cuenta siempre con un mínimo de habi- . 
lidad, aunque no sea más que la natural, la ordenación, la direc- 
ción de sus fuerzas según razóh; el trabajo, todo trabajo puede 
reducirse a lo mismo e igual, a trabajo indistinto, abstracto, con 
^a diferencia de la distinta cantidad de gasto, que se refleja en el 
producto, de valores consumidos para preparar la distinta habili- 
dad, que se renueva-y cambia constantemente en el trabajo, pero 
que no ai^uyé más que diferencia de cantidad, no de esencia, de 
contenido. 

La vocación, la predisposición del individuo hacia cierto orden 
de cosas, no se. traduce sino en habilidad, en mayor facilidad para 
llegar a la preparación que la habilidad supone. 

Consideramos aquí la habilidad y su acción, el trabajo, no 
como fuerzas latentes y en reposo antes de actuar, sino el trabajo 
en vivo en la acción, actuando, produciendo, como potencias 
. practicas y en la práctica misma. 

Todo trabajo, pues, puede reducirse, y se reduce, a una uni- 
dad, tanto por ser idea y expresión de ideas, desde las más sim- 
ples a las más complejas, siendo éstas ulterior desenvolvimiento 
y desarrollo de aquéllas, pero al fin unidad ideal más o menos 
coiñplejizado, cuanto por consistir en gasto de energía, de con- 
. sumo de sustancia vital. Ningún trabajo se realiza sin consuma 
de actividad, de energía general humana, al través de habilidad 
o preparación, es cierto, pero siempre mediante consumo de ener- 
gía (sin el* cual la habilidad no podría expresarse) lo que supone, 
en cuanto a la habilidad, distinta calidad de valor, pero por lo 
que se refiere al consumo de energía, la misma calidad, el mismo 
contenido, en cuanta energía, variando sü cantidad por el tiempo, 
mayor o menor del gasto de esa energía. 

Pero en la actual sociedad, al lado de una habilidad se da otra 
y otra, similares entre sí, persiguiendo la misma finalidad, dé 
dotar a las cosas de aquellas formas o utilidad precisas para la 
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satisfacción de las necesidades humatias. Pero como esta^ habilir 
dádes se limitan y contradicen entre sí, en sü pugna por dotara 
las Qoéas de mejores aptitudes o calidad, de mejor utilidad, el todo 
social, por ixnposicióñ natural y oblii^ada, resultado de esa lucha, 
ha tenido que llegar y ha llegado, dentro de cada pueblo, por l& 
menos, a la exigencia de una calidad medía para los productos, 
<:alidad media que adquiere tal carácter de imposiciónf qué el 
producto que no la alcanza; es, sin piedad, desalojado del mercado. 

Esta calidad es la que identifica Marx con lo que él llama ha- 
bilidad media socialmente necesaria, ya que el producto y resul- 
tado de ésta no es más que la calidad, también media, de los pro- 
•ductos del trabajo* 

La calidad media de los productos, que la sociedad ha exigido 
y exige para su consumo, es el resultado y resumen de todos los 
trabajos individuales en su empeñó .por dar a las cosas aptitudes 
para el consumó; e& el resultado de la lucha de todos por colocar, 
por vender sus productos. T^do el mundo sabe que la mejor ca- 
lidad, dentro de análogas condiciones de baratura, ^e impone 
siempi^e en el mercado y por eso el empeñode las industrias con- 
iste en mejorar la calidad, sin exceder los precios! para desalojar 
los productos similares. Pero, al través de los esfuerzos indivi- 
duales todos, la Sociedad llega a la exigencia media de calidad 
para los productos, de tal mocjo que compensa las pequeñas dife- 
rencias entre los similares. Este tipo medio de calidad llega a ser 
comün, general, social. * s 

Esta calidad media es, a su vez, producto de la habilidad me- 
diia socialmente necesaria, es decir, de aquella aptitud, también 
media en los trabajadores^ que hace que el producto de su tra-. 
bajo cuenta con las condiciones exigidas por aquella calidad* 

La calidad media es el mínimo de calidad que la sociedad 
exige para un producto cualquiera, ya que, por bajo de ella, el tra- 
bajo está realizado en condiciones que no es apreciado, no cons- 
tituyendo verdadero elemento de consumo; calidad media que . 
varía en las diversas épocas, en relación con los descubrimientos 
científicos, ináquinas, invenciones, que facilitan la mejora en el . 
trabajo, pero que siempre, y en cada momento histórico, se afir- 
ma como algo general y común, como una pauta general para 
toda clase de trabajo y que éste tiene que alcanzar, si ha de res- 
ponder al mínimo de utilidad exigida^ por el consumo social. 

Para ello, para lograr esa utilidad media^ general, los hombres 
tienen que hacer su preparación, su habilidad, para no perder 
tiempo en el trabajo, de tal modo que, trabajador que no pueda 
llegar con su labor a ese mínimo, np .sirve. La habilidad media, 
socialmente necesaria, es producto, sí, de la preparación, pero de 
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aquella cantidad de preparación precisa para llegar á esa utilidad 
media general. No es, piies, lo mismo la preparációti o haWlidad 
general que lá media; para que se llegue á ésta, es preciso que la 
preparación sé matice sociáímeñte, que adquiera categoría social, 
es decir, que sea la generalmente exigida y necesaria, dentro del 
oficio ó profesión de que se trate. / 

Tiene la mayor o menoí*-preparacíórt, decisiva importancia en 
eí trabajo, por depender realmente deslía ía utilidad del produc- 
to ó la adecuación de formas de éste, al modo de cumplimiento de^ 
la necesidad. Esas formas son resultado o producto de la áctivi- 
díid vital, consumida y gastada al través de la habilidad; es la 
habilidad haciéndose plástica, tomando cuerpo material, encar- 
nándose. La habilidad, idea potendal, en reposo, actividad laten- 
te, fuerza acumulada ante^ de actuar y actividad fluida en la 
acción, se transporta y coagula, sé hace práctica y encarna, to- 
matído cuefpo eñ el producto, en las cosas. El producto es, por 
asi decirlo, la habilidad concretada, solidificada, la serie de ideas 
que la- constituyan, antes fluidas y ahora en reposo. 

Pero la habilidad es siempre arrastrada, conducida, encauza- 
da y llevada por laractividad, ya que es esta misma, purificada, 
depurada. Sin el consumo de la actividad general humana, la ha- 
bilidad no podría ponerse en acción, no podría entrar eh funcio- 
nes; La actividad general humana es la que hace práctica la ha- 
bilidad, es condición para ella, las fiíerzas potenciales, en que 
consiste, no llegarían nunca a la acción sin aquélla, por ser el 
trabajo gasto de esa energía general humana, conducida por la 
habilidad, la energía consumiéndose hábilmente. Sin el gasto de 
energía, la habilidad se perdería, n^ sería nada. 

Así-coíno la respectiva habilidad dé los individuos eií sus di- 
versos trabajos, se contradicen y limitan entre sí para dotar a las 
cosas de condiciones cualitativas, de utilidad, haciendo llegar a 
la sociedad ala exigencia de un tipo medio de habilidad en los 
trabajadores, lo cual se reveía después en el producto por su cua- 
lidad media socialícente también exigida, del mismo modo los 
individuos, los trabajadores todos" se contradicen y limitan en la 
cantidad de tiempo que es necesario para elaborar esa calidad, 
esa utilidad que los productos ha de tener. Como el exceso de 
unos es compensado por el defecto de otros; conio pugnan entre 
sí por excederse o por llegar, la lucha misma, siempre sobre las 
exigencias del trabajo para todos, establece una pauta, un más y 
un menos, un término medio, el precisó, él socialmente exigido 
para elaborar productos dentro de los respectivos oficios o profe- 
siones. A este término medio general, de tiempo de trabajo, a que 
la sociedad llega , como exigido para elaborar las mercancías. 

El contrato del trabajo y la cuestión social, 3 
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llama Marx intensidad media del tiempo de trabajo, socialmente 
necesario para la producción. 

Como la intensidad se da sobre la base de 1^ habilidad, como* 
la intensidad en el trabajo es la hal)ilidad en acción, actuando, 
produciendo, transformándose en cosa, coagulándose, es eyiden- 
te que a mayor intensidad corresponde mayor cantidad de pro- 
ducto. Cuanto más actúa la potencia de trabajo, mayor cantidad 
de producto crea. La habilidad ya se la supone, por ser condición 
de la intensidad, de la fuerza de trabajo, sin la cual no podría 
llegar a la calidad medi^ exigida en el producto, y no serviría. 

Téngase en cuenta que aquí se habla de la potencia de trabajo- 
en acción, produciendo, convirtiéndose, transforniándose en pro- 
ducto; que aquí se considera el trabajo en vivo, en funciones, 
trabajando con todas las condiciones y circunstancias exigidas en- 
cada caso. 

La intensidad media es el tiempo de duración del trabajó, en* 
cada sociedad, para elaborar, dentro de cada oficio o profesión, 
las mercancías. Es el tiempo tenido por necesario por la sociedad' 
dentro de cada momento o época histórica para esa elaboración 
o para dotar a las ihercancías de condiciones de utilidad consu- 
mibles El tiempo social medio lleva consigo todas las competen- 
cias o concurrencias, todos los excesos o defectos, por no ser más 
que una depuración, un resultado a que la sociedad llega, al tra- 
vés de todas las luchas, de todos los elementos que pueden ser- 
virla de constitución o de modificación. Y así, un.producto cual- 
quiera, hecho antes o después del tiempo medio, socialmente 
exigido, no se paga, sino en razón al que la sociedad de que se 
trate tarde para elaborarlo. ,Un producto cualquiera tiene en el 
mercado un precio medio, alrededor del cual hay que girar siem« 
pre para que el trabajo alcance retribución. 

Como cuanto más actúa la potencia de trabajo más producto- 
crea, la intensidad en la producción tiene importancia capital. I^a 
mayor o menor intensidad del trabajo significa mayor o menor 
rapidez en la formación de utilidad. Como a mayor intensidad, 
mayor utilidad, la cantidad de utilidad depende de la cantidad de 
intensidad; intensidad o tiempo de trabajo que se fracciona en 
sus interiores grados, de minutos, horas, días, etc.; dé tal modo, 
que a cada una de estas fracciones corresponde una cantidad- 
media de producto en todas las industrias. . 

La intensidad media en el trabajo o el tiempo de trabajo so- 
cialmente necesario, no es más que el plazo dentro del cual la 
sociedad exige que se elaboren las mercancías; es el mínimo a 
que no se puede faltar sin ruina, pues ahorro de tiempo en una 
industria significa baratura y llegada oportuna del producto al 
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mercado. Si transitoriamente hay industrias que, dentro del mis- 
mo tiempo medio social, fabrica mayor cantidad de productos o 
la misma cantidad, en menos tiempo del exigido, sus mercancías 
son más baratas, desalojando del mercado sus similares, por im- 
ponerse siempre en éste la baratura, dentro de análoga calidad. 
El menor tieír^po de trabajo implica menor gasto de capital cons- 
tante y de salarios o retribución de los trabajadores. Pero indus- 
tria que trabajase por bajo del tipo medio social, no podría man- 
tenerse sino transitoriamente porque sería imitada a despechó 
de todas las patentes'de invención, que significan perjuicio social, 
enriquecimiento de i;nos o de pocos a costa de los demás en 
cuanto retrase el ( aprovechamiento general de los beneficios de 
un descubrimiento. Y sería transitorio, porque si hubiera indus* 
trias que trabajasen por bajo de ese tiempo medio social, éste va- 
riaría reduciéndose, aminorándose. 

El trabajo, por encima de ese tiempo medio exigido, s^nifica- 
ría la riiina para las industrias, carestía en sus productos , que 
'serían desalojados del mercado, ()orque el consumidor, no prefiei- 
re jamás una mercancía de la misma calidad media, que le cues- ' 
temas cara. 

El tiempo de trabajo socialmente necesario implica la baratu- 
ra general de los productos; tiempo de trabajo que varía cons- 
tantemente con el descubrimiento de máquinas, invenciones di- 
versas, distintos medios auxiliares. del trabajo; pero que, al tra- 
vés de los períodos de transicción, llega siempre a una pauta, a 
unas reglas, a un término medio general. • 

La fu^za de trabajo, dotada de todas las condiciones para 
producir, tiene su ciclo, su momento, su periodo .de acción a qué 
referirse:^ el tiempo socialmente exigido en cada caso, de tal 
modo que, si a él no llega, no sirve, y si lo excede, sienta las 'ba- 
ses para hacerlo cambiar, trasformándolo, haciéndolo general, 
es decir, social; pero siempre y en todo caso la fuerza de trabajo 
sabe a qué atenerse para proporcionar su habilidad e intensidad 
a ese ciclo, a ese período. 

Como cada una de las fuerzas individuales de trabajo tiene 
que estar dotada, de la habilidad media requerida, porque de 
otro modo no serviría y ha de actuar durante el tiempo medio 
.socialmente exigido, es evidente, como dice Marx, que cada una 
de estas fuerzas es iguala cada una de las otras, en, tanto que 
posea el carácter de una fuerza social media y funcione coino 
tal, es decir, que no emplee en la producción de una mercancía 
más que el tiempo de trabajo socialmente necesario. Precisamen- 
te por esto puede afirmarse y se afirma que «la fuerza de traba- 
jo de la sociedad entera que se manifiesta en el conjunto dé los 
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valores de las mercancías, no se caenta, por consecuencia, más 
que como una misma fuerza humana de trabajo», aun cuando se 
componga de fuerzas individuales innumerables; que esta fuerza 
social ha de concebirse y se concibe actuando, según las condi- 
ciones requeridas para la producción. Y como cada una de ellas 
es en la producción misma igual a las demás, por s61o tenerse en 
cuenta su aptitud a intensidad medias, todas llegan a la resultan* 
cia común y general de fuerzas igualmente dispuestas^ para la 
producción en esta misma, puliendo considerárselas como a una 
sola y única fuerza. 

Al producto de la habilidad y de la intensidad social medias 
de la fuerza de trabajo creando utilidad en las cosas, es a lo que 
llama Marx, valor. 

El valor, para Marx, es la creación de utilidad por la fuerza de 
trabajo, según el grado medio de habilidad e intensidad en su 
ejercicio, exigido por la sociedad de que se trate. 

Toda la teoría mai-xista sobre el valor, consiste en averiguar 
el contenido de la ecuación, v. gr., una cuartilla de trigo = a kilo- 
gramos de hierro, en determinar lo que comprende ese signo de 
igualdad entre cosas tan diferentes; igualdad que no puede ofre- 
cerla las cualidades físicas o químicas dé las cosas, ni su distinta 
utilidad que es lo que hace que se cambien entre sí, a fin de yo 
aprovecharme de la utilidad de lo ajeno a cambio del disfrute por 
otro de la utilidad de lo mío, que cedo. En esa igualdad se abs- 
traen las cualidades útiles de las cosas para reducirlas a algo co- 
mún e idéntico, a algo suprasensible, al denominador común de 
ambas, a algo que es el agente productor de una y otra en todo lo 
que tienen de utilidad onerosa, a esfuerzo, a trabajo, a la cantidad 
de ese trabajo social, medio necesario que ha sido preciso pafa 
dotarlas de esa utilidad a fin de medir y graduar la que la una 
contenga con relación a la otra. 



CAPÍTULO V 



Medida del valor.— Gastos que supone la distinta preparaclén media, según los dis- 
tintos oficios o profesiones. — Las cosas diferentes no paeden compararse cuanti* 
tativamente, sino después de reducidos a la misma unidad.— La moneda.— Por qué 
el oro es equivalente general del cambio.— Cómo se mide el valor del oro. 



El valor de cambio implica medida de valores e igualdad en 
la medida, porque, de lo contrario, se incurre en fraude. 

Como hemos dicho que el valor es el producto del trabajo so- 
cialmente necesario para elaborar las mercancías, ocurre pre- 
guntar: ¿Cómo medir el valoir? O lo que es lo mismo: ¿Cómo me- 
dir el tiempo de trabajo socialmente necesario, dado en una mer- 
cancía con relación a otra u. otras, o cómo medir el valor en el 
cambio de las mercancías? 

Sin duda que, por la sustancia constituyente del valor y como 
ésta está formada por el trabajo socialmente necesario, éste ha 
de constituir la medida de valor. Pero, ¿cómo, en qué forma? 

Como la fuerza de trabajo actúa dentro de una intensidad me- 
dia; es decir, durante un tiempo determinado, a mayor tiempo 
mayor cantidad media de valor, y, por tanto, la acción de la 
fuerza de trabajo puede descomponerse en las fracciones de 
tiempo de su acción. Sabiendo lo que produce qada hora, puede 
saberse la producción durante un minuto; sabiendo el valor que 
elabora en un día, se sabe el correspondiente a cada hora, des- 
contando siempre la fatiga del trabajador que ya se supone y 
calcula. El tiempo de trabajo se njide por la cantidad de valor 
que crea, y como la cantidad de valor creado depende de la can- 
tidad de tiempo que la fuerza de trabajo actúa, creación de valor 
y acción de la fuerza de trabajo, se identifican; pero como la ac- 
ción de la fuerza de trabajo se realiza en el tiempo y el tiempo se 
divide en fracciones, las fracciones en el ejercicio de ésta no son 
ni significan más que grados, fracciones de valor, y encontrada 
la unidad, la serie, la medida es bien fácil. Si una hora media de 
trabajo social produce tres, dos horas, producen seis. Hay que 
descontar la fatiga, es cierto, como un supuesto necesario de la 
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fuerza de trabajo; pero por eso, durantfe una jomada, se da al 
minuto, a la hora^ la valoración correspondiente con el des- 
cuento medio. 

Hemos dicho que Marx sostiene que el cambio reduce a las 
mercancías a algo que es distinto a su figura visible, que si se 
cambian dos mercancías, el cambio las reduce a un tercer térmi- 
no, que no es ni la una ni la otra; que al decir tantas toneladas de 
bierro = a tantas toneladas de trigo, esa igualdad es lo que cons- 
tituye el tercer término; igualdad que está formada por trabajo 
socialmente necesario, igual e indistinto. Pero como ^te trabajo 
lleva dentro de sí, su medida, después de reducidas las mercan- 
cía a trabajo, es fácil medir la cantidad de valoren ellas dado 
por la cantidad de tiempo de trabajo social, gastado para for- 
marlo. ' 

La reducción de las mercancías a trabajo social necesario, 
abstracto, igual e indistinto o a valor, no implica que en cada 
caso se dé la misma cantidad de trabajo en ellas; al contrario, 
supone la ponderación y proporcionalidad de la cantidad de tra- 
bajo en el cambio. En efecto. El producto supone todos los gas- 
tos necesarios par§i formarle, desde los costos que la adquisición 
de la habilidad del trabajador implica, el consumo del capital em- 
pleado, etc., hfiísta la retribución actual de la fuerza de trabajo, 
lo cual, en todo o en parte alícuota, se cuentan en el producto, y, 
por tanto, la proporción, para hallar la igualdad— ley del cam- 
bio-ha de estar en la cantidad de valores o trabajo consumido 
en una mercancía con relación a la otra; que en el cambio de los 
productos del trabajo se cuenta todo 16 que de trabajo anterior o 
.actual contengan. La reducción de las mercancías a trabajo so- 
cial indistinto, supone su conversión en trabajo de la misma natu- 
raleza, en trabajo común e iguala dentro de cada grupo de mer* 
cáncías y al través de todas ellas con diferencia en la cantidad, 
es cierto, de la suma de valores necesarios para formarlas, pero 
diferencia en la cantidad qué afirma Ib común entre ellos por ser 
todo trabajo consumo de actividad al través de la preparación, 
sea la que quiera, lo cual implicará mayor o menor cantidad de 
valor, pero siempre valor, es decir, algo \igual e indistinto como 
tal, la misma cosa, el mismo cuerpo, la misma naturaleza con 
mayor o menor extensión. 

Si una mercancía es la representacióñ-de los valores gastados 
en producirla, íruanto mayor sea la suma de esos valores en ella 
consumidos, mayor será el de la iñercancíá; pero la diferencia 
de cantidad no implica la de calidad; que el trabajo ps consumo 
de actividad al través de muchos o de pocos valores; puede ser 
la revivisencia de valores en reposo, la vuelta a la acción y a la 
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Tida de valores antes formados, de capitales que tsansmit^n su 
valora un nuevo producto, lo cual implicará diferenda en la 
cantidad, pero cantidad de una misma esencia, de ^ una misma 
sustancia. 

Afirmada la unidad del trabajo, demostrado que todo trabajó 
está constituido por algo de la misma naturaleza y esencia^ la 
medida es fácil. \ ^ /■ 

Sabemos que las cosas diferentes íio pueden.^ompararse cuan- 
. titativamente, sino después de reducidas a la misiÉa unidad, 
porque, de lo contrario, no podrían tener el mismo denominador 
común, ni se les. podría medir como ^lasas hemogéneas. 

Una mercancía se cambia por otfá; ¡porqu^e se las reduce en el 
acto del cambio a trabajo, -a. la cantidad de trabajo social que 
ambas suponen para después proporcionar y medir la mayor o 
menor cantidad que de él contenga la una en relación con la 
otra. 

Todas las mercancías son comparables, medibles y cambia- 
bies entre sí, por no compararse, medirse ni cambiarse más que 
el trabajo en ellas contenido. La moneda, como producto del tra- 
bajo que es, tiene el mismo carácter que cualquier otra mercan- 
cía; contiene una cierta cantidad de trabajo, y como tal, Compa- 
rable y medible con relación a cualquier otro producto, del tra- 
bajo. £1 oro, por adaptarse mejor que cualquiera otro producto 
del trabajo a las leyes del cambio, ganó lá primaria como mone- 
da, y como reduce todo trabajo al trabajo. en él contenido,- ex- 
presándose al través de él, figura como equivalente de todos los 
cambios^ como medida de todo valor posible. 

Por conteneir el oro una cierta cantidad de trabajo, socialmen- 
te necesario, puede expresarse, al través de él, toda y cualquiera 
unidad de trabajo o suma de éste, que al fin es cambio de lo 
común e igual por lo igual y común. Si se quisiera hallar a su vez 
el valor de pro, tendría que invertirse su función en el cambio y, 
de elemento de expresión, convertirlo en expresado, midiendo el 
trabajo en él contenido, v. gr., en una libra esterlina, por el que 
se da en una determinada cantidad de hierro, por ejemplo, sir- 
viendo entonces de expresión, al oro, el hierro, destmpeüandoéste, 
con relación a aquél, el papel de moneda, sin que modifique- en 
nada esta facultad, el carácter de generalidad que la moneda al- 
canza, por no depender la facilidad que el cuerpo del oro, ofrece 
como moneda, más que de contener mucho trabajo en ptoco volu- 
men y, por tanto, de la facilidad de hacer intervenir rápidamente 
en el cambio el trabajo en él acumulado. 

Oro y trabajo, se identifican de tal modo en el cambio, que oro 
es trabajo y trabajo, oro, y cuando se dice qué cantidad de oro 
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contiene una mercancía se quiere decir qué cantícted de^rabtfkjo 
se da en eJUla. 

' Redu(;i4^s las mercancías a unidad, es después fácil s,u.írac*- 
cionamiento proporcional. 

Pero, podrá decirse que la medida que la moneda ofrece, tiene 
carácter extemo y que la fuerza dé trabajo no es siempre iguíil 
en todos los momentos de su labor, que se trabaja más y mejor 
en una jornada, v. gr., de ocho horas, durante las cuatro prime- 
ras, que en las cuatro últimas.. 

Estas observaciones no tienen realmente sentido. El trabajo 
socialmente necesario ya comprende y descuenta la fatiga del 
trabajador y precisamente por eso, se calcula la producción de 
una industria cualquiera en tanta cantidad, la que sea, calculan- 
do y descontando el cansancio; que sin éste la producción sería 
mayor, y, no sólo el cansancio, en una industria determinada, sino 
el cansancio general social de la fuerza de trabajo. El cansancio 
no puede llegar a la calidad porque el mercado rechazaría el 
producto. 

La moneda ofrece medida externa» porque externa es la rela- 
ción de que se trata, pero relación externa que nace, como todas,, 
de las internas. Si el trabajo es lo común a todas las mercancías,, 
si las reúne y junta en una niisma naturaleza y unidad, donde 
quiera que se presente cualquier partícula de trabajo, allí encuen- 
tra todo otro su hermano, su propia alma, su expresión. 

Como trabajo es dinero (término este que es más general que 
el de moneda, ya que to^Q lo que contenga trabajo contiene dine- 
ro y la moneda va ligada a cuerpos determinados: oro, plata, 
níquel, cobre, etc., autorizados por los Estados con sus respecti- 
vos cuños, mientras que el trabajo puede tener expresiones dis- 
tintas, fuera de ellos y al través de otras mercancías, haciéndolas 
funcionar como dinero) y a dinero y moneda pueden reducirse las 
mercancías, sabiendo la cantidad de gasto, en dinero, que cuesta 
cada una, puede fácilqiente hallarse su valor. 

El trabajo comprendido en él oro es trabajo socialmente nece- 
sario, como todo el demás, y como ese trabajo se descompone en 
sus fraccipnes de tiempo y la cantidad de valor que crea depende 
del tiempo que actúe, el oro, como valor, no es más que cristaliza- 
ción de e§e trabajo. 

La vid^ social hurta, al cambio por moneda, muchas mercan- 
cías, la permuta, v. gr., pero la moneda ha penetrado tanto, cons» 
tjtuye hoy 9ategoría social tan intensa, que la referencia a mone- 
da está siempre predicada en todo trueque de mercancías por ser 
aquélla, casi omnímodamente el espejo del valor, de todo el valor. 

Marx sostiene que el fué el primero que, en su Crítica de la 
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Economía Política, puso de relieve ei doble carácter del trabajo^ 
representando en las mercancías, es decir, el trabajo como valor 
de uso por sí y como constituyente del valor de uso y el trabajo 
como formador del valor de cambio o valor, f undamen^ (Ustin- 
ción sobre lá cual— agrega— gira la Economía Política y su com- 
prensión. 

En la mercancía se da el trabajo como valor de uso, en cuanto 
la dota de utilidad, es decir, en cuanto cambia las forrtias de las 
cosas, dándolas las adecuadas al modo de satisfacción de la nece- 
sidad y como valor de cambio o valor, en cuanto cantidad de es- 
, fuerzo, de trabajo socialmente necesario para crear esa utilidad, 
esas nuevas formas en las cosas. El trabajo, como valor de uso,, 
arguye cualidad, constituye y se identifica con las formas mismas r 
con la utilidad; el trabajo, como valor, no implica más que canti- 
dad de gasto de energía vital, según trabajo social necesario. 

La fuerza de trabajo, si el producto que elabora no llega al 
cambio, es decir, a convertirse en mercancía, no hace m^s que 
crear utilidad, valor que no se expresa, que no se manifiesta, va- 
lor que;; o consume el mismo que lo elabora, u otro^ por donación. 
En ese caso el trabajo no sale de la relación necesaria del hombre 
con la naturaleza, que le obliga a adaptar las cosas a su consumo. 
Cuando esto ocurre el trabajo tiene realmente el carácter de un 
valor de uso, es una utilidad que crea y elabora otras utilidades. 
Pero cuando él trabajo llega al cambio ya pierde su carácter de 
utilidad para no calcularse más que la cantidad que, de él, ha 
costado formar la utilidad.* 



CAPÍTULO VI. 

{Redocclón del trabajo complejo a trabajo simple e importancia de esta reducción.— 
L09 gastos necesarios para constituir y mantener la habilidad como elementos de 
esta reducción.— El trabajo de los geni08.4üLa habilidad del genio.— ¿De qué de- 
pende la superior habilidad del genio?— Fuerzas naturales o gratuitas que facilitan 
. la habilidad del genio y lo que esftv habilidad tiene de gratuita y lo que tiene de 
valores gastados para su producción.— Dlstincii^n entre la superior utilidad de la 
obra del genio y su Tálor económico ó entre su valor de uso y su valor de cambio. 
Valoración de la obra genial. 



Expuestas estas consideraciones, veamos ahora la manera de 
(reducir el trabajo, complejo a trabajo simple. 

Desde luega la cuestión no es de gran importancia, por ref erir- 
4ie el trabajo complejo á la superestructura social, la cual depende 
.siempre, y en todo caso, de la infraestructura, de tal modo que, si 
ésta, por injusta, se arruinara y desapareciera, arruinada y des- 
aparecida quedaría aquélla Si, v. gr., la posesión.privada de los 
medios de producción, origen y base del problema social, pose- 
sión, que es lo que hace que el trabajo complejo sea patrimonio 
^e una miñona, que el valor se determine, no por la cantidad de 
trabajo, sino por el juego de otros elementos extemos y extraños, 
etcétera, llegara a demostrarse que es realmente un privilegio, 
una iüjusticia, lo cual estudiaremos más adelante, las relaciones 
•entre el trabajo simple y el complejo, cambiarían intensa y ex- 
tensamente. 

Como la retribución del trabajo simple no es, como demostra- 
remos, justa, tañapoco lo es la del trabajo complejo, y como éste 
•es hoy manifestación del capitalismo, con todas sus consecuen- 
cias de predominio, la retribución que obtiene es, en génefal, ex- 
>cesiva con relación a la que, en justicia, le correspondería. Como 
se mide hoy el precio mínimo de la fuerza del trabajo simple por 
el mínimum de subsistencias que el obrero necesita para crear, 
mantener y reproducir la fuerza de trabajo, para la retribución 
<iel trabajo complejo se suele tomar, como mínimum, el mismo 
criterio. Y este es un límite que está variando constantemente, a 
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medida que el Estado o las Asociaciones particulares mejoran y 
abaratan sus servicios. , 

Hoy, pesa sobre el padre de familia, múltiples deberes que 
deben ser patrimonio de la sociedad. En la medida en que se es- 
tablezcan escuelas, diversos centros de enseñanza y casa de isa- 
lud comunales, con el material científico, numeroso y perfeccio- 
nado, que suponga el capital social, la educación y la salvid per- 
dida, podrán obtenerse y recuperarse más fácilmente y con esca- 
sos gastos. ' ■ , 

J^n la sociedad futura, en la cual los hombres dejarán gran 
parte de su trabajo a beneficio de la sociedad, para que esta or- 
ganice los diversos servicios que hoy corren a cargo de las fami- 
lias; como los correspondientes a la cultura, salud e higiene, es- 
pectáculos públicos, abastecimiento de todas clases, industria, 
agricultura y comercios sociales, siendo los trabajadores al modo 
de funcionarios de la sociedad y del Estado, estos servicios apa- 
recerán como gratuitos para los individuos, por la necesidad de 
no pagarlos en cada caso, aun cuando no lo sean, por dejar cada 
trabajíidor una parte de su trabajo a favor de la sociedad, a fin de 
que ella los organice, dirija y pague por sí. 

Si al trabajo complejo se k descargara de los deberes que, sus 
titulares, llevan hoy consigo, ¿cómo podría tener, ni aspirar a la 
retribución que hoy alcanza? Si la sociedad se encargaba por sí 
misma de crear, conservar y reproducir la fuerza del trabaja 
compleja y de cumplir por sí, muchos de los deberes que hoy co- 
rren a cargo de sus titulares, v. gr., como padres de familia, ¿a 
qué su crecida retribución, cuando los valores gastados para ad- 
quirir la habilidad no les pertenecerían, por ser de todos, de la so- 
ciedad y encargarse ésta de llenar la parte mayor y más impor- 
tante de los deberes que hoy tiene que cumplir? ¿A qué la exce- 
siva retribución, si carecía de objeto? Pero, volveremos sobre 
este tan importante tema, después de estudiar la plusvalía, que 
ha de facilitarnos el necesario ambiente para el estudio del 
mismo. 

Par ahora, la única afirmación que queremos hacer es que, no 
puede partirse de la actual retribución, como típica del trabajo 
simple, por ser fraudulenta e injusta, como demostraremos, no 
pudiendo comparársele a la excesiva que alcanza el complejo. 
Y, esto expuesta, volvamos a nuestra cuestión. ¿Cómo se reduce 
el trabajo compleja al simple? ¿Porqué el trabaja compleja es mul- 
tiplicación del simple? 

Ya hemos dicho que la cuestión está en la habilidad a prepa» 
ración, y los gastas o valores consamidos para formarla. Na 
siendo posible que la preparación se manifieste y encarne en las 
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cosas, sino medíante el. consumo de actividad general humana^ 
siendo ésta, siempre su conductor y vehículo» el valor está for- 
mado por el gasto de esta actividad, diferenciándose únicamente 
por la cantidad de ese gasto, ya que la habilidad es actividad en 
reposo^ antes de actuar y en la acción, con mayor o menor conte- 
nido de valores, precisos para formarla, pero al fin, actividad; va- 
lores para formarla que es lo único qué introduce difecencia en 
la actividad del trabajo simple con relación, al cpmplejo. pero di^ 
ferencia sólo en cuanto a la cantidad contenida en una y otra ac- 
tividad. La reducción es, pues fácil. Si el trabajo simple social- 
mente necesario vale v. gr. cuati-o peseta^, durante una jornada, 
dinero con el cual se paga la habilidad del albaftil, su actividad 
anterior acumulada o forma de su actividad y la acción actual 
de ella, la que despliega diariamente, el trabajo complejo con- 
tendrá tantas veces el simple, como unidades de cuatro pesetas 
contengan los valores gastados para formar la habilidad del com- 
plejo. Trabajo simple y complejo se expresan por la unidad mo- 
nedad. Trabajo simple y complejo tienen también carácter unita- 
rio, en cuanto son idea y expresión de idea; que él complejo es la 
idea simple complejisada, dada forma, definida y precisa o cuali- 
ficada. 

El trabajo simple y complejo es socialmente necesario en 
cnanto uno y otro llegan a una generalidad,comunmente exigida a 
oficios y profesiones, en que puede haber infinitas variantes, pero 
que se compensarán, llegando todos a una característica, a una 
resultante común. Pero, ¿y el trabajo de los genios? ¿Cómo es po- 
sible reducir este trabajo, intensamente cualificado, a trabajo sim- 
ple? ¿Cómo puede regirse por la habilidad e intensidad social me- 
dias, propias de la casi totalidad del trabajo humano? 

En primer lugar los genios de cada pueblo, pueden contarse 
por los dedos de una mano y sobran dedos^ si^ entendemos por 
gfinios los que al resumir la cultura histórica de su tiempo, han 
lanzado a" la vida social nuevas ideas y orientación, nuevos siste- 
mas, intensos focos de luz, iluminadores de la humanidad en su 
, marcha, no los que aparecen como tales, dentro de una época de- 
terminada, si, después, al ser incorporada su labor a la' cultura 
histórica, ésta no los recibe como tales. 

Decíamos que, siendo el trabajo socialmente necesario la re- 
sultante común exigida, el producto que no contenga la habilidad 
e intensidad media, no se pagaba; que no se paga el tiempo de 
trabajo que exceda del necesario, ni la habilidad que a la exigida 
no alcance, pero en la obra genial, se paga más, tanto si la obra 
no Uega, como si excede del trabajo social necesario. ¿Por qué 
esto? El producto del trabajo social necesario es el general y co- 
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mún a los oficios y profesiones, el genial es lo excepcional y raro. 
Y es raro y excepcional, no en cuanto trabajo, que^s de la misma 
naturaleza que el otro, que es como éste, gasto de actividad hu- 
mana para expresar ideas^ que es también encarnación, coagula- 
ción de habilidad en las cosas, sino por la calidad de ésta, por la 
expresión de la habilidad que da el trabajo, a las formas que crea 
en las cosas, de tal modo que estas parecen agotar la naturaleza 
y contenido de la idea expresada en ellas. 

Pero hemos, dicho que la habilidad constituye la fuente de la 
utilidad, que la habilidad es arrastrada y conducida por la acti- 
vidad general humana, de manera que esta actividad proporcio- 
nando, distribuyendo y ponderando la habilidad predicada en 
ella, va formando y forma la utilidad; que el gasto de energía, 
arguye cantidad y el de habilidad, calidad, distinta utilidad, pero 
como no puede realizarse im gasto sin el otro, los dos se dan jun- 
tamente en el producto, la energía humana^ al gastarse según 
habilidad, forma utilidad; pero una cosa es la forma del gasto y 
otra el gasto mismo, su mayor o menor cantidad La cantidad de 
gasto constituye el valor, la forma según la cuatese gasto se rea- 
liza, sobre ías cosas, la utilidad. Como el genio trabajo, como ge- 
neralmente es formidable trabajador, en cuanto su obra exige 
consumo de actividad vital, gastos de fuerza humana, en cuanto . 
en ella se da ese consumo o gasto, es igual a los demás, variando 
en cuanto a su utilidad, a la típica expresión de las ideas, a las 
formas de las cosas llevadas a su expresión ideal. 

La obra del genio contiene mayor o menor cantidad de traba- 
jo, pero al fin trabajo, mayor o menor gastos de actividad, pero 
consumo de actividad, lo cual es general y común a todos los 
demás. El genio no puede investir a las cosas de sus ideas crea- 
doras; no puede cambiar la forma de la materia natural, sino ha- 
ciendo Jo que los demás hombres, trabajando. El trabajo es el 
padre de toda utilidad que no sea natural o gratuita, tanto para 
el genio* como para el vulgo de Iqs mortales. Pero, lo que ocurre 
es que el genio, trabajando más o menos tiempo que el hombre 
medio, crea más utilidad, lo cual implica que, su trabajo no puede 
ser igual al socialmente necesario, por excederlo en habilidad y 
generalmente, no alcanzarlo en intensidad, pero no porque se 
exceda o no se llegue, deja de ser de la misma naturaleza, ya que 
uno y otro tienen como notas esencialmente. características habi- 
lidad e intensidad, de tal modo que, la obra del genio es expre- 
sión de una habilidad, de la misma habilidad, más desarrollada 
y completa,. Uevada a la más típica expresión que puede conce- 
birse en un período histórico^ pero al fin habilidad, e intensidad 
de trabajo. 
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La obra del genio contiene menos trabajo que la obra inedia 
social, y, p6r tanto, tiene realmente menos valor económico. Su 
valor artístico o científico puede ser incomensurable, base y ori- 
gen de nuevos sistemas ideales, de nuevas escuelas, de nuevos 
derroteros y corrientes sociales diversos, pero esto toca a su utí^ 
lidad, no a su valor eeónómíco y valorar económicaiúente la 
obra del genio por la utilidad, es tanto como confundir la utilidad 
con el valor, la utilidad que nos cuesta una cosa con lo. que ella 
cuesta, las formas creadas en las cosas por el^ esfuerzo humano^ 
con la cantidad que de ese esfuerzo ha sido preciso para crearlas; 
que la utilidad es una resultante del esfuerzo o del valor. La obra 
del genio- contiene, generalmente, menos trabajo o valor que la 
obra del hombre medio. 

Pero, ¿de qué dependerá la suprema, típica habilidad del genio 
tiue le hace expresar, como nadie, las ideas en las cosas? ¿Que el 
fruto de una larga vida de trabajo, lo mejore y alcance el genio, 
prematuramente y aun en tan temprana edad, que si no excluye 
un cierto trabajo, formador de las ideas, es éste insignificante o 
naínimo? Seguramente que de la vocación, de la predisposición 
natural que implica facilidad, rapidez eíí la formación dé habili- 
dad, de la fuerza de las ideas constitutivas y creadoras de la ha- 
bjlidad, que imponen su expresión con tal energía, con tal violen- 
cia, que el genio sería el más desgraciado de los hombres si se le 
impidiera expresarse, dar. salida a lo hondamente sentido, alo 
que constituye imperiosa e ineludible necesidad de su espíritu. 

Pero, ¿qué carácter tendrá esa vocación, esa predisposición de 
su espíritu, esa intensa facilidad para comprender y expresar las 
intimas armonías de su alma, que le lleva a buscar con inquietud 
y zozobra, a no descansar hasta llegar a las internas. armonías de 
las cosaSi p^ra sumirse en ellas, a ñn de encontrar el más intenso 
y sublime de los placeres, en la unión de sus armonías espiritua- 
les con la de las cosas? Esa vocación, esa predisposición, es me- 
ramente natural y, por tanto, gratuita. 

Ya hemos dicho que la vocación o predisposición se traduce 
en rapidez de formación de la habilidad. Cuando la vocación o 
predisposición responde a una energía, de tipo medio, crea al 
hombre, al trabajador, también de tipo medio; al general, aquel 
con el que cuenta la Sociedad en todo caso, el de habilidad me- 
dia; pero, cuando l2^s fuerzas latentes, que supone la vocación, al 
entrar en actividad tienen una energía superior, constituyen pro- 
fundos depósitos, fondos profundos energéticos, la habilidad se 
va haciendo rápidamente, casi al mismo tiempo que se va for- 
mando conocimiento de las cosas, de tal modo, que su facilidad 
hace que parezca al vulgo de los mortales como obra espontánea,. 
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oomo ciencia infusa. Esto es lo propio del geiüo. Pero esa* facili- 
dad, ié^ obra del traíjajo? La habilidad de un nifio, que a los siete 
aftgs admira a una corte, ejecutando obras musicales maestra», 
¿puede decirse que es producto del tfábajo? Mozart-, sin duda, 
había trabajado; pero, jcdmo, de qué modo? Mózart, de niño, al 
sentir las armonías de la música, sentís^ las propias armonías de 
su espíritu, y esas armonías, al desvelar sus poderosas fuerzas 
latentes, trayéndolas a la acción, le educaban, aun sin saberlo, 
preparaban su habilidad. Era la armonía interior, que se ligaba, 
a la externa, su hermana; la armonía natural; espontánea, que 
encontraba su definición y camino para definirse más, era la pre- 
disposición natural, encontrando su cauce conductor y educán- 
dose rápidamente en relación misma del poder energético que 
esa predisposición, al actualizarse, imponía. Mozart educaba su 
-capacidad musical a medida que oía música, a medida que ligaba 
la armonía exterior a la propia, interior armonía, sirviéndolesietn- 
pre ésta, al través de aquélla, para orientarse, seguirla, rectifi- 
carla y excederla. Y, así, el genio, al recibir las armonías de las 
cosas, se convierte en centro de ideación, de vida; pero al través 
de la armonía de su propio espíritu. Pero, ¿no trabaja el genio? 
Trabaja, sin duda, y trabaja mucho,' tanto para apoderarse de Ja 
cultura histórica, como para elaborar su propia producción; peFO 
su trabajo es distinto al de la generalidad. El trabajo del niño 
genial, de un Mozart, es insignificante; pero es trabajo en cuanto 
tiene que discernir las ideas que recibe del medio, distribuirlas, 
clasificarlas, catalogarlas en su propio espíritu para darles des- 
pués expresión, más, como su alma es instrumento apto, medio 
fácilmente receptor y germinador de la misma naturaleza de los 
elementos espirituales que recibe de otro o que él n^ismo trans- 
forma en tales, al servicio de lo cual pone las gigantescas fuerzas 
latentes que constituyen su predisposición, que lé hace adquirir 
rápidamente habilidad, su trabajo es escaso. El genio, ya forma- 
do, que ya tiene en cuenta la cultura histórica, hasta su tiempo, 
trabaja y trabaja intensamente, desde que empieza a mantenerse 
de su propio espíritu, a ejercer presión sobre él, a exprimirlo, ya 
que el líjñite de su acción es siempre más lejano que el del hom- 
bre medio, pero, rio por eso, menos seguro y real. 

Pero, ¿de qué depende la predisposición, esas fuerzas latentes 
que dan tantas facilidades al genio? Seguramente que de la natu- 
raleza y nada más que de ella. 

El hombre medio tiene que trabajar y ti-abajar mucho, según 
los oficios o profesiones, para constituir su habilidad. Esta es el 
fruto del trabajo, del perseverante trabajo, aun cuando sea ayu- 
dada por la vocación, por la predisposición de su espíritu, que le 
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lleva a cultivar, con creciente interés, las cosas a que dedica su 
actividad; pero las fuerzas latentes que forman su predisposición 
y que actualiza en su obra, no tienen la superior energía de las 
del genio, que le hace rápidamente transformar la predisposición 
en habilidad, tanto más intensa, cuanto lo sean en su desarrollp 
•esas fuerzas lant entes. 

Si la habilidad sufjeríor a la generíi^l y: nie^ia. propia del genio, 
es fruto de la naturaleza, y, por tanto, gratuita, ¿cómo.se le podrá 
valorar? El valor no se consigue, no se da sino al través del con- 
sumo de sustancia vital, de actividad humana para hacer reves- 
tir a las cosas la forma adecuada al modo de satisfacción de las 
necesidades. 

La cantidad que de trabajo o valor contenga la obra genial, es 
íácilitíente comparable a la cantidad de trabajo que contengan 
las demás obras análogas; pero» ¿y lo demás, sus formas, su ex- 
presión imitable? / 

Una hermosísima creación natural, que no sea preparada y di- 
rigida por la mano del hombre, ¿qué valor tiene? El cerebro y la 
laringe de un eminente tenor, ¿es fruto, acaso, del trabajo? El 
-alma de un Velázquez o de un Goya^ ¿fué producida por el traba - 
jo? Cuantos no han trabajado, ¿no han cultivado má3 extensa- 
mente sil espíritu? 

Hoy se valora, históricamente, se viene valorando la obra del 
genio, porque se valora todo, porque todo se redue^ a mercancía, 
aun aquellas cosas que no lo son,«que no pueden serlo, como la 
obragenial- 

El fin del valor, del cambio de valores, no es ni puede ser otro 
que la satisfacción de necesidades con lo ajeno a cambio de lo 
propio, la aplicación a mi necesidad de un valor que otro ha for- 
mado a cambio de un valor igual por mí constituido. El valor de 
una fuerza es igual a los elementos, a los valores necesarios por 
formular. La subsistencia física de un genio cuesta, en general, 
lo mismo que puede costar la del hombre medio; su subsistencia 
-espiritual tiene también las mismas bases., se da dentro del mis- 
mo campo de acción. Los valores que el genio consume para for- 
mar su extraordinaria habilidad son los mismos que los del hom- 
bre medio. Está, pues, la obra genial rodeada y circuida por la 
obra general humana, de la que se diferencia por comparación. 
Como se conocen los valores necesarios para acimentar física y 
moralmente al genio, su obra puede valorarse por esos elementos 
conocidos hasta el límite mismo en que los reproduce y revive en 
su obra. Y lo demás es expresión gratuita, expresión que no re- 
presenta valores anteriores. Para verlo más claro, reduzcamos 
los valores de todas clases, por él gastados o consumidos, a dinero 

El contrato de trabajo y la cuestión social. 4 
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y tendremos que la reproducción en su obra de todo el dinero 
necesario para formarla represente el valor real, el de ella y nada 
más; lo que la sociedad 'paga, con exceso en esos valores, es pago 
indebido, ilegítimo, por ser manifestación de fuerzas que son 
gratuitas, lo mismo que si se pagara la fuerza del viento, la^luz 
del Sol, una hermosa creación natural que no contenga trabajo 
humano de ninguna clase. 

Esto no quiere decir que no deba darse la supeijor importan* 
cia que la obra del genio debe siempre tener, como suprema 
fuente de vida y dé acción para los hombres, lo que quiere decir 
es que, al pretender valorarla, debe realmente pagarse ló qué 
cuesta el consumo de valores que le han servido de condición 
para pi'oducirla, ya que todo lo demás no puede ni debe pagarse 
por ser gratuito, por no representar valor anterior, por no desva- 
lorar, al realizarla el genio, ningún valor ya predicado y conte- 
nido enjsu fuerza de trabajo; esto, lo que quiere decir, es que se 
incurre en este caso en el mismo absurdo de valorar las cosas 
por la facultad del dueño de disponer libremente de ellas, de 
poner a precio, no el valor de las cosas, sino la facultad de dispo- 
ner de las mismas, haciéndolas pagar excésivam.ente con relación 
a su valor; que es incurrir en el mismo abslirdo que hacer de la 
conciencia de un funcíonarip, del cuerpo de una mujer, del honor, 
mercancía, dando carácter de tal a lo que no lo es, ni puede, por 
su naturaleza, serlo. La obra del genio es algo que la sociedad 
ha de poner aparte, concediéndole una clasificación distinta. 

En la sociedad futura, en que la cultura social media será ge- 
neral para todos los hombres, dentro de las respectivas vocacio- 
nes, la producción genial aumentará excesivamente con relació» 
a la actual, teniendo valoración social separada y distinta, una 
vez que la vida humana esté para^ todos asegurada, al través del^ 
trabajo, como derecho y como deber indefectible, aumentando la 
recompensa y el estímulo por la sincera admiración y amor que 
el genio despierte. 

Estos extremos los veremos con mayor claridad después que 
analicemos la plusvalía. 
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Concepto del valor según la Economía clásica y tfu contra- 
posición con el concepto del valor que acabamos de ex- 
poner. , ^ 

Emite Laveleye sostiene que, el valor de las cosas está en ra- 
zón directa de su utilidad, porque un bien no merece este nombre 
más que en la medida en que responda a uña necesidad, y de este 
modo es una cosa útil. 

El valor es una relación entre las cualidades físicas de las co- 
sas y nuestras necesidades, relación que se modifica con nuestras 
necesidades, aun en el caso de que dichas cualidades no hayan 
variado; una piel tiene valor en el Norte, porque hay necesidad 
en éste de defenderse del frío, y no lo tiene en el 'Ecuador, porque 
en él Ecuador no existe tal necesidad; los medicamentos no valen 
nada para quien está sano, como los alimentos no sirven para 
quien esté enfermo..... El valor de las cosas está fundado en su 
utilidad, esto es, en el uso que podamos hacer de ellas, o, lo que 
es igual, en la necesidad; por eso el pan que satisface mi hambre 
tiene valor para mi. Una cosa tiene tanto más valor cuanto más 

pueda satisfacerse una necesidad racional Todo objeto, dice 

Aristóteles, tiene dos usos: el primero, es de servir para satisfa- 
cer las necesidades para las cuales ha sido hecho, y el segundo, 
el de servir para el cambio. Unos zapatos sirven para facilitar la 
marcha, pero también pueden servir para proporcionarse por el 
cambio, otros objetos, como dinero, alimentos o cualquiera otro 
género. 

Según Adam Smith, valor en uso es la utilidad de una cosa en 
cuanto sirve para la necesidad que ha determinado su fabrica- 
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ción. Su vator en cambio es su utilidad, en cuanto sirve para pro- 
curarse oti'os objetos. El valor en uso dependerá de los servicios 
que el objeto pueda prestar, como, por ejemplo, en los zapatos, 
del tiempo que pueda llevárselos El valor en cambio dependerá 
de la cantidad existente en el mercado de los objetos que yo deseo 
cambiar y también de la cantidad d© objetos cjue yo deseo recibir 
y que me puedan ofrecer en cambio. Si hay en el mercado mu- 
chos zapatos y poco dinero, el valor será menor que si, por el 
í'ontrario. hubiera pocos zapatos y mucho dinero (1). 

La confusi<5n de la utilidad con el valor, en que incurre este 
economista, es decir, del valor de uso con el valor de cambio, es 
general y común a todos los economistas de la escuela clásica, 
distinción que conceptuamos tan importante, que sin ella no se 
da positiva base ¿obre la que pueda, realmente, fundarse la Eeó- 
nomía Política, como ciencia- 

Laveleye confunde la utilidad con el valor. 

iPodrá decir que las pieles no son útiles en el verano y 16 son 
en el invierno» queios medicamentos no sirven al que está sano, 
pero no podrá decir que no contienen valor. La utilidad que esos 
objetos contiene, adaptable a la necesidad de que se trata» ¿de 
dónde ha podido venir? ¿No es el medicamento y la piel algo obte- 
nido, traído al mercado por virtud del trabajo? La caza de ani- 
males fieros, la caza en sí misma, la domesticidad y crianza de 
animales, ¿no supone trabajo? ¿Es que lo gratuito, todo lo gratui- 
to, puede aplicarse desáe luego a la satisfacción de necesidades, 
sin transformaciones previas? ¿Qué valor contendrá la utilidad 
gratuita, si la Naturaleza nos la ofrece, sin pedimos nada en 
cambio? ¿Serán las cualidades de los casos aptos para el mante- 
nimiento de nuestra vida? Pero, ¿qué nos cuestan, sino contienen 
ningún trabajo anterior? ¿No implicará eso la relación constante 
y permanente del hombi-e con la Naturaleza, que exige que éste 
se apropie la sustancia natural? Pero ¿es que no hay más que 
esto? ¿Nó se interpone entre la Naturaleza y el hombre, el trabajo? 
¿Quién puede regalar el fruto de su trabajo para que otro satis- 
faga necesidades? 

No es el valor tma relación entre las cualidades físicas de las 
cosas y nuestras necesidades, no; esa es la utilidad, que puede 
realizarse, es decir, llegar a convertirse en servicio, gratuita- 
mente, sin que el hombre ponga nada de su parte en el objeto de 
que se trata, por contener espontáneamente las x^ualidades nece- 
sarias al fin a que se le destina; pero si las cosas no contienen esas 
cualidades, ¿qué hay que hacer para dotarlas de ellas? Si ^1 valar 

(1) Emilb Laveleye: Economía Política, cap. IV. 
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estuviera ccmstituído por esa relación, ¿a qué el trabajo? ¿Cómo 
hubieran podido formarse las poblaciones y aldeas, la labor de 
los campos, las vías de comunicación? ¿Es que §e quiere depir que 
el valor está formado por la relación de las cualidades físicas de 
las cosas con nuestras necesidades, ya esas cualidades provengan 
de la Naturaleza o del trabajo? Esa sería tanto copio confundir la 
utilidad onerosa con la gratitud, el valoi^ con la utilidad. 

La necesidad tiene forzosamente que contar con la utilidad, 
es su condición de existencia; pero esta utilidad puede venir de 
la Naturaleza, como fruto espontáneo de ella y del trabajo; a la 
primera se llama utilidad gratuita; a la segunda, onerosa o valor. 
¿Cabe confundirlas desde el punto de vista de la satisfacción de 
la necesidad? Esta necesita de la utilidad; pero ¿puede confun- 
dirse lo gratuito con lo oneroso? 

Las sucesivas apropiaciones délas cosas, ha dejado reducido 
a los hombres al disfrute gratuito de los agentes meramente na- 
turales: al aire, la luz, el calor del sol, las aguas no acotadas del 
m^r. Nada ajeno se puede adquirir sino a cambio de lo propio, y 
se llama también ajeno a aquéllo que, por su naturaleza, no lo es, 
a lo común, como la misma tierra en estado inculto. La vida ac- 
tual no puedfe realizarse sino al través de los valores que se 
crean; la satisfacción de la necesidad depende de la creación y 
cambio de valores. Es la utilidad condición de la necesidad; pero 
como no se da espontáneamente, la creación de la utilidad es 
obra humana, impuesta por la uecesidad< La finalidad del trabajo 
es la elaboración de la utilidad; el trabajo es el medió, la utilidad 
su fin; el trabajo empieza para formar la utilidad y acaba cuando 
ésta está formada. Se puede, pues, distinguir claramente entre la 
cantidad de esfuerzo que ha de emplearse y el resultado de ese 
mismo esfuerzo, entre la aéción y la obra, entre el agenteproduc- 
tor y lo producido o el producto. ^Convenido en que no puede sa- 
tisfacerse la necesidad sii; la utilidad; pero debe convenirse tam- 
bién en que, fuera de la natural y gratuita, no hay utilidad que 
no sea producto del trabajo, que sin éste, la utilidad no existiría 
y la necesidad no podría satisfacerse. La escuela <:lásica toma la 
utilidad como un hecho primario, originario, sin tener en cuenta 
que es un resultado, que desde que el hombre toma la materia 
natural para combinarla, transformarla o adaptarla, es decir, 
para dotarla de utilidad^ hasta que ésta resulte formada, pasa un 
verdadero mundo de cosas: la formación de una habilidad, coii 
diverso consumo de valores para crearla, intensidad de trabajo 
sobre su medio, etc. 

Adam Smith sostiene que el valor de cambio de una cosa es 
su utilidad en cuanto sirve para procurarse otros objetos. 
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El trabajo tiene como indispensable la utilidad, porque si no 
lograra crearla, no serviría, sería inútil. No se puede cambiar 
nada" que no sea útil; la utilidad de la mercancía es un supuesto 
necesario, sin el cual no hay, no puede haber cambio. El cambio 
se da a partir de ahí, de ese supuesto para arriba, cuando las co- 
sas se van a cambiar^ se parte ya, como de algo indiscutible, de 
su utilidad; ¿para qué? Para preguntar únicamente: ¿cuánto?, ¿qué 
cantidad de lo mío, tengo que dar por la ajeno que voy a* adquirir? 
O, lo que es lo mismo: ¿qué cantidad de esfuerzo social medio, 
comparable a cualquier otro esfuerzo social medio similar, repre- 
senta lo mío, qué voy a dar, en relación con lo que voy a adqui- 
rir? El cambio no es más que comparación, proporcionalidad, 
medida de esfuerzo social medio o de valor. 

Aristóteles, dice Marx, pudo distinguir^ dado su genio, el do- 
blQ carácter del trabajo representado en las mercancías, o sea 
. como valor de uso y como valor de cambio, o, en otros términos, 
como utilidady como valor. Aristóteles, decía: «5 colchones = una 
casa, no es distinto de cinco colchones = tanto dinero * El ve que 
la casa es equiparada cualitativamente al colchón, y que sin esta 
igualdad de esencia, esas dos cosas, tan diferentes para nuestros 
sentidos, no serían comparables entre sí como cantidades comen- 
sí^bles. «El cambió — dice — no puede ser sio la igualdad, ni la 
..igualdad sin la coniensubilidad.» Pero aquí vacila y renuncia a 
analizar más la forma valor. «Pero en verdad — aftade — es im- 
posible que cosas tan distintas sean comensurables, es decir, 
cualitativamente iguales.» «Esa igualdad sólo puede ser algo ex- 
traño a la naturaleza de las cosas; sólo un recurso para la nece- 
sidad práctica.» El mismo Aristóteles nos dice, pues^ en qué es- 
collo tropieza su análisis: contra la insuficiencia de su concepto 
del valor. ¿Qué es lo igual, es decir, la sustancia común a ambos 
que en la expresión valor del colchón representa para él la casa? 
Eso «no puede, en verdad, existir», dice Aristóteles. ¿Por qué? 
Frente al colchón, la casa representa lo que hay de realmente 
igual ^n ambos. Y esto es: trabajo humano. 

Pero Aristóteles no podía leer en la forma del valor d^ las 
mercancías, que todos los trabajos son expresados en ellas como 
trabajo humano indistinto y, por tanto, como equivalentes, por- 
^qué la sociedad gri^a reposaba sobre el trabajo de esclavos y 
tenía así por base natural la desigualdad de los hombres y de su 
fuerza de trabajo. El secreto de la expresión del valor, la igual- 
dad y la equivalencia de todos los trabajos, por y en tanto que son 
trabajo humano, no podía ser descifrado sino cuando el concepto 
de la igualdad humana adquiriese la tenacidad de un perjuicio 
popular. Pero ésto no es posible sino en una sociedad en la que la 
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forma mercancía llega a ser la forma general de los prod|ictos 
del trabajo, donde y por esta razón, la relación de los hombre 
entre sí, como productor.es y cambistas dé mercancías, es la rela- 
ción social dominante. 

Lo que muestra el genio de Aristóteles es que descubrió, en la 
■iexpresión del valor de las mercancía^ , una relación de igualdad. 
El estado particular de la sociedad en que vivía,.le impidió encon- 
trar cuál era el contenido real de esta relación (1> ^ 

En la mercancía se da el trabajo cómo valor de uso en cuanto 
al actuar constituye en ella o forma su utilidad, y el valor de 
■cambio en cuanto cantidad de esfuerzo social necesario gastado 
para formar esa utilidad. 

La escasez no es base de valor; no implica sino mayor esfuer- 
zo, mayor trabajo, para adquirir utilidad. Si el oro fuera tan 
abundante como el ladrillo, valdría tanto como éste; pero como 
es raro en la naturaleza, su adquisición supone enorme trabajo. 
La escasez puede tomarse hoy como base de valor, porque se 
<:onfunde el derecho que tiene el dueño de desprenderse de lo 
•que le pertenece, con el valor de lo que retiene en su poder, y no 
'Cede si no sé le paga en la cantidad que exige. 

La necesidad no puede ser base de valor. Es, sí, la finalidad 
última del trabajo; sin tener que satisfacer la necesidad, no se 
trabajaría. Pero la necesidad solo dice relación con la utilidad, 
no distingue en ella; exige el medio para cumplirse, tanto si es 
gratuito como si e§ oneroso, basta únicamente que tenga las con- 
diciones precisas para que, aplicado, pueda quedar satisfecha. 
La necesidad, queda cumplida citando la utilidad se obtiene por 
donación, o como fruto espontáneo de la naturaleza, cuando.es 
consumida por los mismos que la elaboraur v g., en las familias, 
en las primitivas crmunidades asiásticas, como cuando se obtiene 
por virtud, del cambio; pero la diferencia sustancial está preci- 
samente en que, si la utilidad no se obtiene por el cambio, no es 
posible encontrar fundamento a la actual sociedad. Sin el cam- 
bio, el valor puesto por el trabajo del. hombre en las cosas no se 
revela, no adquiere manifestación exterior, no llega a constituir- 
le ni ha formarse como una realidad social^ no existe realmente 
para la sociedad, y sin embargo, la necesidad (en las comunida- 
•dades primitivas, en las familias, en que sus miembros trabajan 
en distintos oficios, al consumir la utilidad que ellos mismos crea- 
ban, o crean) quedaba y queda cumplida. 

El desarrollo de la vida, las apropiaciones, la densidad de po« 
blación, etc , hizo dividir y subdividir el trabajo para alimentar 

' ' ' ' ; ■ ' ' ■ 'I' I ' I I II iii. 

(1) Marx: i« Cíi/»«a/, pág. 23. 
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múltiples necesidades, siempre en amnento. El trabajo fué impo* 
niéndose como agente fundamentalmente creador de utilidad,, 
que ya nó podía obtenerse, sino como producto del trabajo. 

La utilidad, condición de la necesidad, estaba en las manos de 
su dueño, sin que pudiera llegar a la satisfacción de la ajena ne- 
cesidad, más que por virtud átl cambio. El proceso histórico, que 
explica este fenómeno, ahoi^a no nos interesa, que lo que nos im- 
porta es la razón misma del cambio. El c^unbio se estableció para 
poder satisfacer la necesidad coii lo ajeno, dando una cantidad 
igual de lo propio. Fué, pues, preciso que, además de formar la 
utilidad que podía aplicarse inmediatamente a la necesidad, coa 
la cual quedaba cumplida, que existiera el cambio, es decir, la 
proporcionalidad, la medida de la cantidad de esfuerzo que re- 
presentaban las cosas que se trocaban entibe sí, la cantidad de es- 
fuerzo que representaba la formación de la utilidad, de la una 
con relación a la otra. Sin esto, la actual sociedad no podía fun- 
darse, no hubiera podido existir la actual sociedad mercantil o de 
cambio de mercancías, la ley del cambio que intei;isamente rige 
hoy toda la vida social. 

Si fué preciso satisfacer la necesidad con la utilidad creada 
por el trabajo, al cambiarla se impuso la exigencia de medir la 
cantidad de esfuerzo que costaba la una con relación a la otra^ 
cambio en el cual ya no se tenía en cuenta la utilidad, que se su- 
ponía, porque de lo contrario no se cambiaba, sino únicamente 
lo que costaba una mercancía con relación a la otra, el cambio de 
cantidad de esfuerzos. . 

Cuando los esíuerzos tuvieron que venir a la comparación o a 
la proporcionalidad, a medirse, empezó a tener el valor puesta 
por cada poseedor en su mercancía, extema manifestación, em- 
pezó a fundarse el valor de cambio, a constituirse como catego- 
ría, que después había de ganar la sociedad entera. Antes era 
una utilidad puesta por el esfuerzo del hombre en las cosas que^ 
por consumirlas él mismo, no revelaban el valor en ellas acu- 
mulado. 

Si tenemos que satisfacer necesidades y es preciso que el tra- 
bajo cree su medio de satisfacción, y ese medio contiene mayor o- 
menor cantidad de trabajo, que el cambio mide, ¿no será el tra- 
baja o valor, base de satisfacción de la necesidad? ¿No será ésta 
el motivo, la ocasión, la causa del trabajo? ¿Cómo se puede con- 
fundir la necesidad, que solo pide utilidad, coa el medio que se 
le procura? 

Cambiar es medir, comparar, proporcionar y ¿se compara^ 
. acaso, proporciona y mide la utilidad con f-elación a la necesi- 
dad? Cuando se va a realizar el cambio, ¿qué es lo que se discu- 
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te? ¿No sé ha precisado, fijado y aceptado ya la utilidad? ¿Se dis* 
cute, por ventura, algo más que la cantidad, el'quantum, que de 
lo mío tengo que dar para adquirir lo ajeno? 

La satisfacción de la necesidad no es otra cosa que consumo 
de utilidad, sea cualquiera su carácter, gratuita o onerosa. La 
prueba de que la necesidad no valoriza las cosas, es que lo mis- 
mo puede satisfacerse con la utilidad gratuita que con la onerosa» 
ya que po pide más que utilidad, sea cualquiera su carácter. 

Se afirma que «de la necesidad depende la utilidad o el valor» 
o sea el trabajo, y no viceversa, en tanto que esta utilidad este 
valor han de satisfacer la necesidad.» 

La utilidad no depende nunca de la necesidad Si es gratuita» 
la forma%directamente la naturaleza, sin que la necesidad, ni ek, 
hombre, tome parte alguna en su formación, y si es onerosa tam- 
poco la forma, la necesidad, sino el trabajo para darle modos de 
satisfacción. Una cosa es la necesidad y muy otra cosa es. la can- 
tidad de esfuerzo que tenga que acumularse én íás cosas para 
darle condiciones de satisfacción. 

Se afirma también que *la necesidad, o sea ío necesario por 
excelencia en toda vfda, no puede menos de considerarse como 
originaría, y muy particularmente, en los seres tan característi- 
camente sentimentales como el hombre; la necesidad .es, si se 
quiere, una exigencia de medios, y^ por consiguiente, de la nece- 
sidad penden la calidad y la cantidad del esfuerzo, del trabajo» 
del valor.» 

Debe evidentemente considerarse la neceMdad como origina- 
ria; es ella el arquetipo, forma la base misnía de toda vida posi- 
ble; el conjunto de las necesidades equivale a la vida. 

Porque la necesidad implique exigencias de medios, no puede 
deducirse que de ella dependa la calidad y la cantidad del es- 
fuerzo, del trabajo, del valor. La satisfacción de la necesidad» 
exige la calidad, que es utilidad, y la cantidad de estuerzo para 
crearla, que es trabajo, esfuerzo o valor, pero éstos, en la acción 
y en reposo en el producto, tienen una realidad independiente de 
la necesidad, que una cosa es la elaboración, de la utilidad y otra 
es sú destino. En la técnica del trabajo en acción, si bien ^e tiene 
en cuenta el modo de satisfacción de la necesidad para imitarla 
en las formas que el objeto ha de tener, la necesidad no intervie- 
ne en la calidad de la técnica, sino que depende del trabajo, de 
los conocimientos, de la cultura, y no interviene tampoco en el 
valor, que depende de la cantidad de esfuerzo para expresar esa 
téc;nica, ni en el valor de cambio, en donde no s^ hace más que 
calcular, para medir, el esfuerzo que representa una mercancía 
con relación a otra. 
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La intensidad de la necesidad tampoco debe influir en el valor 
y en el preció de las cosas. 

Precio y valor, se dan como realidades independientes de la 
necesidad. Esta puede ser muy intensa, pero sino se cuenta con 
el precio o valor njecesario para adquirir el medío> no puede satis- 
facerse. El medio supone trabajo acumulado, cualquiera que Sea 
la intensidad de la necesidad a que se le destine. Valor y precio 
no pueden regularse por la intensidad de la necesidad que sienta 
íquien quiere adquirir el medio, sino por la cantidad de valor o 
trabajo acumulando en el medio que posee y tenga para hacer 
suyo lo ajeno. Se trata de una relación de personas, pero al tra- 
vés de las cosas, en que éstas se revelan su interior contenido, lle- 
gando las personas hasta donde les pueda realmente hacer llegar 
las relacione^ de las cosas mismas, sirviéndoles de conductoras, 
que el valores una cosa y la intensidad de la necesidad muy 
otra. • 

Las cosas no cambian su precio y valor porque las necesida- 
des sean más o menos intensas, pueden serlo todo lo que se quie- 
ra; pero en el mercado no se impqne más, ni otra cosa, que el 
cambio de un- valor por otro valor igual, y de lo contrario hay 
fraude (1). ' ' 

El concepto marxista del valor es mucho más espiritualizado e 
ideal que el de la Ecomonía política clásica, que es materialista y 
grosero, en cuanto ve el valor como una relación de las cosas al 
través de las personas y no, pqr él contrario, una relación de las 
personas al través de las cQsas; en cuanto sostiene que el valor 
es un atributo de las cosas y no producto social, humano; en 
cuanto Marx, ve en el trabajo, no más que expresión de habilidad 
e intensidad social medias, es decir, idea y expresión de idea y 
gastos de sustancia vital para formarlas y expresarlas, y la Eco- 
nomía clásica, la mera, ciega, grosera relación de las cosas. 

El concepto del valor, según Marx, hace alcanzar a la Econo- 
mía política su máximum de espiritualización, al idealizarlo, al 
reducirlo a su prístina pureza, a una relación puramente humana 
de la que son instrumentos las cosas; pero no más que instrumen- 
tos, cqn toda la máxima importancia que el instrumento puede 
tener y tiene; pero al fin instrumento, reducción que no podría 
hacerse sin las cosas, ni puede llegar más que hasta donde ellas 
autoricen; pero como algo personal dado en las últimas. 

La Economía política clásica ve en la relación del valor, sólo 
la proporción en que cantidades determinadas de dos especies de 

(1) Véase nuestro libros El Socialismo, Fundamento del Sistema Marxista. Tra- 
bajo y Valor. Cap. XIV. Madrid, 1910. 
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ñiercancías, se compensan entre sí; olvida que las cosas distintas 
son cuantitativamente comparables después de reducirlas a la 
misma unidad; que como expresiones de la misma unidad, son 
"ellas cantidades hemogéneas y comensables; olvida lo evidente, 
que el cambio no regula la cantidad de valor de las mercancías; 
sino que estas cantidades son las que regulan las relaciones de 
cambio. - 

, La Economía clásica, no ve que el valor es una relación entre 
personas, aunque esté oculta por la apariencia de las cosas, por 
una cubierta real; no distingue el trabajo, como creador de las 
distintas formas de la utilidad, del trabajo, como valor. La Eco- 
nomía clásica dice, según Marx, «el valor de cambio es una pro- 
piedad de las cosas, la riqueza (valor de uso) es una propiedad 
del hombre. El valor, en este sentido, supone necesariamente el 
cambio, la riqueza, no. La riqueza (valor útil) es un atributo del 
hombre; el Valor es un ^tributo de las mercancías. Un hombre, o 
una comunidad, es rica; una perla o un diamante poseen valor y 
lo poseen como tales».* ^larx agrega «hasta aquí, ningún químico 
ha descubierto valor de cambio en una perla o en un diamante. 
Los economistas han descubierto o inventado sustancias quími- 
cas de este género, y, afectando una cierta pretensión de profun- 
dos, encuentran que el valor útil de las cosas pertenecen a los 
hombres, con independencia de sus propiedades materiales, 
mientras que, su valor pertenece a las cosas como tales. Lo que 
les confirma en esta opinión, es la circunstancia extraña de que el 
^ valor útil de las cosas, se realiza para el hombre sin cambio-, es 
decir, en una relación inmediata entre las cosas y el hombre, 
mientras, que su valor, al contrario, no se realiza más que. en el 
cambio, es decir, en una relación social» (1). 

En el curso de este trabajo tendremos ocasión de comprobar 
el superior y supremo carácter espiritual que reviste el concepto 
marxista de valor, así como toda la sistemática de este gran 
maestro, frente al grosero materialismo de la Economía clásica; 
pero, mientras, debemos insistir en que el valor de uso o utilidad 
del trabajo está constituido .por las formas que éste revista, o 
haga revestir a las cosas, o por las formas que él les infunda, que 
es lo que las hace útiles para la satisfacción de la necesidad y co- 
diciadas para el cumplimiento de ésta, y su valor de cambio no 
más que en la cantidad de esfuerzo mayor o menor, en el cual se 
cuenta tanto el anterior como el actual esfuerzQ, que para dar a 
las cosas esas formas, para acumular el trabajo en ellas, a fin de 
que esas íormas resulten, es preciso gastar en relación a otras y 

(1) Le Capital: El Fetichismo de las mercancíQs. 
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otra$ posas en las que se acumialan otros esfuerzos. El valor de 
uso está constituido por la utilidad que eltrabajo crea en las co- 
sas, el valor de cambio por la cantidad de esfuerzo o trabajo nece- 
sario para crear esa utilidad. Por eso la finalidad del valor de 
, uso, que es la utilidad, dice calidad, el de cambio, cantidad y sólo 
cantidad. 



CAPITULO VIII 

LA PLUSVALÍA MARXISTA-^ 



Capital constante y capital variable y respectivo contenido de nno y otro.— Análisis 
de la producción. —Redacción del valor del capital toostaate a dinero, wgtn los 
precios, en cada caso« del mercado.— Reducción de la retribución de la fuerza de 
trabajo o capital variable también a dinero, según los precios que tenga en el mer- 
cada de trabajo: Referencia del valor del producto al precio qtie tenga en el mer- 
cado.— Texto de Marx acerca de este extremo.— Razón de los nombres capital 
constante y variable.— Resumen. , 



Hemos estudiadot hasta ahora, los conceptos, habilidad, inten- 
sidad, trabajo, utilidad, servicio, mercancía y valor, abstracta- 
mente; lo cual no podría interesamos si esos conceptos no impli- 
casen acción, vida práctica, realización positiva efectividad, in- 
tereses sociales; si los contenidos que ellos suponen no fueron 
órdenes de realidad, la base misma de la vida social. 

Para observarlos en su propia acción, para comprobar su rea- 
lización en la vida y verlos convertirse de abstractos en concre- 
tos acudamos a la producción, que es la piedra de toque que noS 
servirá para confirmarlos o rectificarlos. 

■ Marx, ve siempre el trabajo en acción, aun estudiándolo abs- 
tractamente, y cuando habla del trabajo o valor y medida del va- 
lor o trabajo, se refiere siempre al trabajo vivo, en funciones. 

La producción no es más que la acción del trabajo al través de 
sus medios conductores, para elaborar un producto que tenga 
adecuada forma al modo de satisfacción de las necesidades. El 
modo de satisfacción de la necesidad es lo que el trabajo trata de 
imitar, por así decirlo, de fotografiar; es su disefto, su arquetipo^ 
su norte, su orientación y guía, al través de las múltiples mane- 
ras, los diversos modos que la necesidad, cada necesidad, tenga 
de satisfacerse. 

El 'trabajo implica actividad y medio conductor de ella y ese * 
medio puede ser producto de trabajos anteriores o de producción 
espontánea de la naturaleza. La actividad que el trabajo desarro- 
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Ha, implica la habilidad y la intensidad necesarias para realizar 
la producción. Kl trabajo es movimiento, pero movimiento cuali- 
ficado por la habilidad. Esta es conducida por la actividad gene 
ral humana para dar a las cosas la forma imaginada; es la misma 
actividad-discernida, precisada, fijada. El trabajo es movimiento 
qu^ contiene en idea todas las formas, las diversas y variadas 
formas que después han de revestir las cosas; movimiento, que 
no sólo tiene que dirigirse conforme a las ideas preconcebidas y 
predeterminadas, según una razón general social, sino que ha de 
manifestarse con arreglo a cierto determinado lapso de tiempo, 
también de carácter general en los trabajos similares. 

El prístino, originario, fundamental medio de trabajo, es para 
el hombre su propia idea posible. En su cerebro se ha fraguado y 
fragua la raíz de todo trabajo, siendo las cosas materiales meros 
conductores, portadores de la expresión de su idea. 

La naturaleza ofreció y sigue ofreciendo al hombre su medio 
de trabajo externo, pero a medida que esas necesidades crecían y 
la estructura de su vida s^ complicaba, le fué siendo preciso tra- 
bajar para obtener sus propios medios de trabajo; los medios, al 
través de los cuales conducía e iba sucesivamente conduciendo su 
actividad al corazón de las cosas; de tal modo que la cultura y 
desarrollo de un pueblo pudo medirse por la mayor o menor can- 
tidad de instrumentos, de medios de todas clases de que lo^ hom- 
bres disponían para hacer suyos los secretos de la naturaleza, 
para aumentar la producción, en condiciones tales, que esa acu- 
mulación de medios, tanto en calidad como en cantidad, califica- 
ron y califican, mejor que ninguna otra cosa, la civilización de 
una sociedad, por ser el eficaz medio de conquista, la única ma- 
nera que el hombre tiene para hacer suyas las fuerzas de la natu- 
raleza. . 

L^s máquinas, los instrumentos de trabajo de toda clase, las 
primeras materias, las materias auxiliares, etc., en general, casi 
todo 16 que interviene en el trabajo, son hoy productos, a la vez, 
del trabajo mismo. Así como son raras las cosas de producción 
espontánea de la naturaleza, que no sean producto de trabajos 
anteriores, que sirvan directamente para el consumo, así es tam- 
bién raro que los productos de la naturaleza puedan servir de 
medio de trabajo, sin transformaciones, sin trabajos previos. 

Es evidente, que el trabajo, no da al hierro, al plomo, a los me- 
tales, a la plata, a las cosas, en general, sus respectivas cualida- 
des, que tienen por la naturaleza; lo que el trabajo hace es trans- 
formarlas, combinarlas o adoptarlas a las necesidades humanas. 
Sus cualidades naturales son gratuitas, como de creación espon- 
tánea, sin que el hombre haya puesto nada para crearlas; empieza 
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a tener algo en ellas, cuando comienza a poner algo suyo, que no 
existiría sin su intervención, que es lo humano que en ellas se 
pone, lo que no existiría en las mismas, sin el Hombre. 

Esto expuesto, y teniendo en cuenta que los medios de trabajo 
representan las acumulaciones de trabajo, en ellos dadas, exami- 
nemos ahora la producción. 

Los elementos integrantes de la producción están constituidos 
por el capital y por el Jrabajo. 

Llama Marx capital constante a los instrumentos de trabajo, 
materias auxiliares y materias priíneras, y capital variable a la 
fuerza del trabajo, o, sencillamente, al trabajo. 

El capital constante comprende las máquinas y todo útil, cual- 
quiera que él sea, que sirva de instrumento al trabajo, los lubri- 
ficantes, calefacción, ventilación, almadenes y toda clase de edi- 
ficios, seguros por accidentes y cualquier otra clase, primeras 
materias, transportes, etc , es decir, todos, absolutamente todos 
los gastos que son necesarios para empezar a producir, más el in- 
terés del dinero que todo eso cuesta, ya que todo el capital cons- 
tante se reduce y calcula por la cantidad de dinero que ha costa- 
do o vale y si se le paralizara, si no produjera, se perdería el in- 
terés que ese dinero debe devengar. A título de capital constante 
debe comprenderse todo lo que él cuesta, más el interés del dinero 
que cueste. 

El capital variable comprende únicamente la fuerza de traba- 
bajo y su remuneración. 

El capitalista no tiene en el capital constante más ni otro valor 
que el quele ha' costado adquirirlo, lo ha comprado, en todo o en 
parte, en el mercado y le ha costado determinada cantidad de di- 
nero y si él mismo lo ha producido en todo o en parte, su valor 
está también representado por cierta cantidad de dinero^ lo que 
valga en el mercado; cabe, pues, fijar siempre el valor del capi- 
tal constante. Al capitalista lé interesa el capital constante, en 
cuanto es valor de uso, sólo como instrufnento de valor; lo cuida 
y- gasta lo preciso en su conservación y reparación para mante- 
nerlo como instrumento formador de valor; el hierro o acero de 
que está constituida la máquina, las materias primeras o auxilia- 
res, le son indiferentes como tales, les interesa en la medida de 
su calidad o cantidad, en cuanto puedan ser forjadoras de valor. 
Vigila a los obreros para evitar descuidos o actos criminales, que 
mermen o dificulten el funcionamiento de su capital constante) 
por la influencia que ello ejerce en la formación del valor. Al ca- 
pitalista no le interesa más que el valor; es lo único que, como 
tal, persigue y quiere conseguir al través de su capital constante. 

El valor de uso de las máquinas, de las primeras materias y 
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materias auxiliares, y, en general, de todos los medios de pro- 
ducci<^n, es el que hace que sean instrumentos de producción, que 
actuando sobre ellos, puedan producir y produzcan, es lo que ase- 
gura, lo que constituye su utilidad, su potencia prpductiva, el que 
les da el carácter de elementos productores. Su valor está repre- 
sentado por la cantiislad de trabajo qi^e ha costado dotarlos de 
«sas cualidades, de su utilidad, por el esfuerzo que representa 
darles su capacidad potencial de producción y como ese valor 
equivale y se calcula en dinero, su valor está representado por f 1 
dinero que cuestan p valen. Mas, como valor de uso y valor, van 
tan íntimamente ligados que forman un solo cuerpo, que no se 
les puede desunir sin hacer desaparecer el objeto de que se trate, 
a medida que ^e consurtoe el valor de tíso de los medios de pro- 
ducción, se consumé también su valor. Los medios de producción 
consumen su valor de uso y su valor al gastarse en la producción, 
pero ¿cómo se consumen? 

Los medios de producción reunidos y acumulados al pie de 
»obra o en ios almacenes de las fábricas; las máquinas, primeras 
materias, etc.,^ se oxidarían, arruinándose y perdiéndose, si la 
íu^rza viva del 'trabajo no resucitara de entre los muertos las 
fuerzas latentes en ellos contenidas; si no las volviera a la vida 
dándoles elasticidad, ñuidiñcándolas, dándoles nueva actualidad 
en el producto. Los medios de producción no son nada, ni nada 
significan «in la fuerza del trabajo. Los medios de producción re- 
presentan trabajo en reposo, que antes fué vivo, trabajo acumu- 
lado y cristalizado, trabajo a ellos unido; pero que sería comple- 
tamente inútil, si la llama viva de la fuerza de trabaja no los hi- 
ciere actuar, no los hiciera producir. 

De la unión de los medios de producción con la fuerza de tra- 
bajo, de la acción de éstos por virtud de esa fuerza, resulta el 
producto. 

El capital constante transmite su valor al producto, al mismo 
tiempo que se gasta, como valor de uso, es decir, como máquina, 
como primera materia, etc. 

Una máquina que cueste 5.000 libras esterlinas, y contenga, 
término medio, capacidad para 1.000 días de trabajo, transmite 
cada día una esterlina al producto^ Tantos metros de tela o tan- 
tas pieles, dan tanta cantidad de trajes o de batas, ni más ni me- 
nos. Los desperdicios, inevitables eif el trabajo, 5e cuentan en el 
valor del producto, si son inevitables, aunque las industrias tien- 
den a aprovecharlos directamente u para otros usos. El capitalis- 
ta calcula, hasta en cantidades milimétricas, su capital,constante, 
porque sabe bien que todo desperdicio, que no sea inevitable, es 
gasto totalmente inútil, suponiendo para él una pérdida; por eso 
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vigila la fuerza de trabajo y desecha o no admite aquella que no 
sepa consumir o emplear los medios de producción de un modo 
normal, porque el derroche de los instrumentos y de las prime- 
ras materias, representa gasto inútil del valor o trabajo en esos 
medios acumulado, gasto que no entra en el producto ni lé da 
valor alguno. También desecha, no admite la fuerza del trabajo, 
•cuando no cuenta con la intensidad media exigida por la produc- 
ción de que se trata, porque retraso en la producción, mayor 
tiempo del que necesitan las industrias similares para producir, 
supone mayor tiempo de acción de su capital constante, mayor 
consumo o desgaste y retraso de la llegada al mercado, a los 
•consumidores del producto y su posible reemplazo por otro. 

El capitalista, calcula todos, absolutamente todos los gastos, 
que le cuesta su producción precisándolos y reduciéndolos a ci- 
fras, y así, dice: tanto por capital constante y tanto por ^capital 
variable o salario o retribución de la fuerza trabajo, comprendido 
en ello, no sólo el salario obrero, sino la retribución de ingenie- 
ros, químicos, mecánicos, electricistas, altps empleados adminis-. 
trativos de su industria, Consejo de administración, etc., es de- 
cir, todo lo que por los. más distintos conceptos le cuesta la fuer- 
ia de trabajo, el personal, sea cualquiera su clase y calidad. 

Precisados los gastos que supone el capital constante y el va- 
riable que emplea, se dice: mi producción, la cantidad de pro- 
ducto que tengo que elaborar, ha de ser como mínimum, tanta, 
para que ella me devuelva los gastos que me suponen el capital 
constante y el variable que pago, mas una cierta cantidad, la 
más que pueda lograr, que es lo que ha de constituir mi ga- 
nancia. ' . . ' 

El capitalista para hacer este cálculo, mira, tiene siempre en 
cuenta el mercado, los precios medios en él dominantes, sus cri- 
sis, su estado de mayor o menos abastecimiento para aumentar 
o disminuir su producción, se previene por los seguros de trans- 
porte o de otra clase, que también agrega, como gasto, a su ca- 
pital constante, etc., es decir, prevé cuánto le es dado, todo po- 
:sible descuento o gasto. 

El capitalista reduce a dinero todos esos gastos, y, teniendo 
en cuenta el precio medio del mercado, calcula, en dinero, la can- 
tidad de producto que tiene que obtener. 

Si el capital constante le cuesta, v. gr., 10 y el variable 5, para 
reintegrarse tendrá que obtener en su producto un valor de 
10.f5odel5. 

El capitalista no tiene en el capital constante y en el variable, 
más que los valpres o gastos que en ellos^ emplea, ni más ni me- 
nos, dé modo que cuando llega el momento en que el producto 

El contrato de trabajo y la cuestión social» 5 
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elaborado, vale ien el mercado lo mismo que él ha gastado para 
producirlo, queda reintegrado, la compensación se realiza. Pera 
si el capitalista rio hace más que recoger lo por él anticipado, 
¿hará algo más que cambiar su dinero, recoger con una mano el 
mismo dinero que había dado con la otra, es decir, un juego?- 
Sin duda, hace algo más que un juego, ya que la mercancía por 
él elaborada llena una necesidad social, llena, en general, las 
necesidades sociales, es decir, la vida jde los hombres, mantiene,, 
conserva y desarrolla la sociedad. 

Pero, es que al capitalista no le interesa llenar la necesidad 
social, como tal, no le interesa, como hemos dicho, la produc- 
ción por sí misma, sino el valor; recoger el valor por él anticipa- 
do, y no sólo este valor, sino mayor cantidad de valor del que 
anticipó. No le importa más que su ganancia, pues, es con la que 
ha de contar para vivir, ya que, si él consiente en llenar las nece- 
sidades sociales es únicamente por su ganancia, en cuanto gana, 
en cuanto obtiene más valor que el por éí enípíeado para pro- 
veerlas o llenarlas. Pero esta ganancia, ¿cómo se obtiene, de 
donde sale? 

Ya hemos áicho que el capitalista no tiene en la producción 
más que el dinero por él empleado y que calcula sus gastos al 
día:' tanto por desgaste de máquinas, consumo de primeras ma- 
terias, materias auxiliares, etc., y tanto por retribución de Ios- 
trabajadores, es decir, todo gasto posible diario, y, por tanto- 
agrega—, el valor, también diario del producto, ha de ser igual 
a esos gastos y algo más. Si el capitalista obtiene todo lo que ha 
puesto, si se le ha devuelto todos sus gastos, ¿por qué ese algo* 
más? ¿Cómo se forma? ¿Podrá venir del capital constante? ¿Viene 
del variable? 

Pero antes de tratar esta cuestión, justifiquemos que llega un 
momento en la producción en que el producto vale tanto como- 
todos los gastos en él empleados. Pero esto se justifica por sí mis- 
mo, es un hecho constante, común, diario, ya que de lo contrario- 
no podría calcularse el momento en que se compensan los gas- 
tos y empieza la ganancia, momento fácil de averiguar por el 
precio que el producto y su cantidad tenga en el mercado, en vis- 
ta del cual y para el cual, produce el capitalista. JDesde el mo- 
mento en que la cantidad de producto elaborado vale en el mer- 
cado tanto como los gastos necesarios para elaborarlo, empieza 
la ganancia. Si se vendiera o calculara el valor del producta 
hasta ese momento, su valor sería igual a lo gastado. La ganan- 
cia empieza de ahí para arriba. 

El valor de uso del capital constante y el uso del trabajo son 
los que forman el valor de uso de la mercancía. Las máquinasr 
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y materias diversas, consumen y gastan su valor de uso, hasta 
arruinarse, para poder formar, para dar forma al producto. El 
trabajo se usa y consume para dirigir la acción y desgaste o con- 
sumo de capital constante en su acción, para formar el valor de 
uso de las mercancías. Uno y otro, capital constante y variable, 
agotan su respectiva utilidad o valor de uso, en la formación del 
valor de uso o utilidad de la mercancía. La utilidad de un pro- 
ducto no es más que el cambio o^ transformación, transporte y 
paso de dos utilidades que desaparecen para dar existencia a 
otra nueva, está representada por dos utilidades que cambian de 
forma, que antes eran máquinas, materias primeras, habilidad y 
destreza de la fuerza humana y que ahora es una mercancía de 
otro carácter, un producto. / 

Además, del valor de uso u utilidad, también transmigra el va- 
lor, ya que aquél va ligado a éste, sin que pueda consumirse el 
uno sin el otro y al pasar el valor de uso o utilidad de los medios 
de producción y de la fuerza del trabajo, pasa también su valor, 
es decir, el gasto de fuerza humana y la cantidad de ese gasto 
que contiene y que era la causa de la existencia de la utilidad*, 
que en ellos se daba y que de los mismos se transporta al produc- 
to. El transporte al producto de Ja utilidad y valor contenidos en 
ambos capitales, en todos los medios de producción, es simultá- 
neo, inseparable, se hace al mismo tiempo, ya que no se dan se- 
paradamente, que van unidos ambos, que forman el conjunto de 
las cosas. La habilidad de la fuerza del trabajo, con todo lo que 
la habilidad supone, es lo que hace útil esa fuerza y es lo que 
constituye su valor de uso, su valor está formado por la cantidad 
de ese gasto. En la fuerza de trabajo se da también el valor de 
uso y el valor. Si la fuerza del trabajo no estuviera útilmente pre- 
parada para trabajar, no serviría, se dirigiría sobre las cosas, tan 
irregularmente, que, de suacción, no resultaría utilidad. La can- 
tidad de consumo de esa fuerza, útilmente habilitada, es lo que 
constituye el vaíor. 

La fuerza de trabajo, como valor de uso, está constituida por 
todo aquello que en la misma forma su utilidad. La utilidad de la 
fuerza de trabajo consiste en dotar a las cosas ^e condiciones 
necesarias para el consumo. El contenido de esa fuerza está for- 
mado por su habilidad e intensidad, necesario para crear esa 
adaptación; sin estos dos elementos no sería útil, se perdería. 
La fuerza de trabajo, como valor de uso u utilidad, toca a la re- 
lación necesaria entre el hombre y la naturaleza, por virtud de la 
cual tiene que actuar sobre ella para preparar las cosas al modo 
de satisfacción de sus necesidades y solo para esta satisfacción. 

El servicio de la fuerza de trabajo consiste en que la utilidad 
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por ella preparada en las cosas, produzca en ^1 consumo su 
efecto, el efecto útil a que, al aplicarlas, se les destinaba; es decir, 
en el efecto útil en la práctica, en la satisfacción de la necesidad 
al aplicarle la utilidad preparada. ^ 

El valor de la fuerza de trabajo consiste en la cantidad que de 
ella ha sijlo preciso emplear para formar esa adaptación, e¿a uti- 
lidad en las cosas, cantidad de acción de la fuerza de trabajo que 
se descompone y mide por las interiores fracciones de tiempo 
durante el cual ella actúa. Por eso, la utilidad de la fuerza de 
trabajo arguye calidad, su valor cantidad, lo cual ocurre con 
todas las mercancías. ~ 

El valor del producto no puede venir masque del capital cons- 
tante y del variable por no intervenir ningún otro elemento en la 
producción. El valor del producto viene de la transmisión del 
valor del capital constante y del variable al producto. Cuando 
.en la producción llega jnomento, en el cual, el valor del producto 
es igual a los valores consumidos para elaborarlo, el producto 
equivale a esos valores, son los mismos valores gastados, afec- 
tando forma distinta a la que antes tenían. Si el capital constante 
valía 10 y el variable 5 y el producto vale" 15, el producto no 
representa máé que los valores gastados para formarlo. Pero 
hast^ ahí, el capitalista no hace más que reintegrarse, que reco- 
ger el dinero que había adelantado para la producción ; pero si 
no lograra más que este reintegro, no trabajaría porque no 
ganaba. 

ha. ganancia no puede venir del capital constante; el capita- 
lista produce para vender, para recogeir los valores que le cues- 
ta la producción, más su ganancia. El capitalista no puede, en 
justicia, aspirar a obtener más que la misma cantidad de valores 
por él gastados; el exceso sobre esos valores no puede ser justo. 
Pero ahora no nos interesa la justificación de la ganancia, sino la 
explicación de su existencia. 

Del capital' constante no puede venir, porque éste ño puede 
transmitir más que su valor o él dinero que ha costado en pro- 
porción a la cantidad de su consumo; cuanto más se consuma, 
más valor transmite, hasta que desaparezca. El algodón, las pie- 
les, Jas máquinas, los alquileres de edificios, el interés del dine- 
ro, son cantidades fijas y determinada^ de valor, tanto dinero que 
se va transmitiendo al producto en la medida en que se van con- 
sumiendo, sin que al capitalista le importe los cuerpos de esas 
mercancías, sino en tanto que portadores del valor que él ha 
dado por ellas. Lo que le interesa es que el producto vaya absor- 
biendo ese valor. La actuación diaria de esos medios de produc- 
ción va consumiendo su valor a medida oue ellos se consumen; 
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cuando desaparecen, desaparece también su valor. El capitalista, 
al adquirirlos, ha calculado su capacidad de consumo, y lo que 
ha pagado, es esa capacidad- que se fracciona en partes al consu- 
mirse, fraccionándose también al mismo tiempo su valor, puesto 
que se va transmitiendo al producto en las mismas partes en que 
el cuerpo de los medios de producción se consumen. Como de- 
cíamos, en las industrias se calcula hoy, hasta en cantidades mi- 
limétricas, el capital constante, que ha de gastarse, por anticipado, 
sobre la capacidad de trabajo que tienen las máquinas, prime- 
ras materias y materias auxiliares con los descuentos y desper- 
dicios que el trabajo impone; por anticipado se sabe el valor de 
todo ello. El capitalista persigue en la producción ese y nada más 
que ese valor, porque del capital constante no puede salir más. 
El dice: «Tantas máquinas^ tantas toneladas de algodón, carbón, 
alumbrado, calefacción, materias lubrificantes, retiros, alquileres 
de edificios o tanto por ciento de amortización, interés de dinero 
empleado, etc., equivale en dinero a tanto.» El capitalista no tie- 
ne más en el <;apital constante que ese dinero, puesto que todo lo 
ha reducido a dinerb, que asciende a la cifra X, pero nada más 
que a esa cifra. Paga, además, el capital variable o fuerza de tra- 
bajo, en salarios de los obreros, de los arquitectos, químicos, me- 
cánicos, altos empleados, Consejo de administración, etc.; valo- 
res que suma a los que les cuesta el capital, constante, pero que 
también determina y fija en dinero; suma ambos gastos y llega a 
la cifra en dinero que la producción en su totalidad le cuesta: 
¿Qué más tiene el capitalista en la producción? No puede tener 
más que los valores por él empleados, y si llega un momento en 
la producción, en que el producto recoge y compensa todos esos 
valores, ¿cómo es posible la gan^incia, es decir, mayor cantidad 
de valor quela émplfeada en la producción? ¿Cómo es posible una 
cantidad de valor que se excede asímisma? Del capital constante 
no puede venir, como hemos dicho: una máquina que cueste 1.000 
libras esterlinas y tenga 1.000 días de trabajo, transmite todos los 
días una milésima parte de su valor al producto, al fin de los 
cuales se inutiliza; las pieles, el algodón, -la tela empleada, dan 
una cantidad cierta y determinada de botas, hilados, trajes, que 
el capitalista conoce por anticipado y que van absorbiendo valor 
.a medida que los medios de trabajo se gastan, hasta que desapa- 
recen; una determinada cantidad de carbón da también una de- 
terminada cantidad de energía eléctrica, ni más ni menos. 

Del capital constante no puede venir por sólo transmitir el va- 
lor que contiene . ¿Vendrá ese exceso de valor del capital varia- 
ble? El capitalista encuentra en el mercado una mercancía que 
tiene caracteres completamente distintos a los demás que inte- 
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gran su capital constante ; a éste le cuesta 50 y va gastando sus 
umdades hasta que llega al nám. 1; con el consumo de esta uni- 
dad hace desaparecer aquella suma. El capital constante va pro- 
duciendo valor a medida que se consume de tal modo, que al 
agotarse, se agota su valor. En la fuerza de trabajo, que es la 
mercancía que el capitalista encuentra en el mercado y que ad- 
quiere para mover y dirigir su capital constante, pasa todo lo 
contrario; cuanto más actúa, más valor crea, de tal modo, que el 
límite de su consumo, su agotamiento en la producción, coincide 
con el máximo de valor que ella puede crear. El capitalista con- 
trata la fuerza de trabajo, v. gr., por cuatro pesetas diarias; llega 
un momento en la producción en que el valor del producto ela- 
borado es igual a la parte del valor del capital constante trans- 
mitida, más las cuatro pesetas que le costó la fuerza de trabajo; 
en que el valor del producto es igual a los valores gastados para 
producirlo; pero, sin embargo, el capitalista sigue trabajando^ 
gastando capital constante y fuerza de trabajo, consumiendp, con 
aquel capital, el valor que por él ha pagado; pero al mismo tiem- 
po consumiendo fuerza de trabajo» ya sin retribuirla, sin pagar- 
la, puesto que ésta ya ha incorporado su valor , sus cuatro pese- 
tas, al producto; sin embargp de lo cuai sigue trabajando sin que 
se le retribuya; y como, según hemos demostrado, la mayor o 
menor cantidad de valor depende del mayor o menor empleo de 
la fuerza de trabajo; como cuanto más actúa ésta, más valor 
crea, ya que el capital constante por sí mismo es inerte, nada 
produce sin la llama viva del trabajo; a la mayor actuación de la 
fuerza del trabajo sobre su retribución o pago, corresponde un 
mayor valor, un exceso de valor. A esto es a lo que llama Marx 
plusvalía, que queda a beneficio del capitalista, que es lo que 
• constituj'^e y forma el capital, que es el capital. 

La plusvalía o capital es, pues, elvalor resultante del trabajo 
que el capitalista no paga al trabajador; que el capitalista se 
apropia sin perténecerle, es la apropiación de un valor que no es 
suyo, es un fraude. 

Pero demostremos más, y más la existencia de la plusvalía, 
resultado y consecuencia del trabajo que no se retribuye, que no 
se paga, y que el capitalista fraudulentamente se apropia para 
constituir su capital, frente y en contra de los mismos que lo 
forman. 

La cumplida deijiostración de este extremo, la lograremos si 
probamos que la plusvalía o capital no puede venir del capital 
constante, sino del variable, del trabajo que no se paga. Ya, real- 
mente, lo hemos hecho, pero insistiremos, dada la transcendente 
importancia de este^sun^to, 
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Sostiene Marx (1) qué, los medios de producción funcionan 
como simples medios de absorción de trabajo sin que ellos repre- 
rsenten más que la cantidad de trabajo en los mismos contenida. 
El valor de uso de ellos arguye, calidad; el de cambio, cantidad; 
■en el de cambio, únicamente se cuentan la duración del trabajo. 
El modo que el obrero tiene de comunicar nuevo valor al objeto 
de trabajo es adiccionándole una nueva cantidad de trabajo, 
•cualquiera que sea su carácter útil, el único modo de conservar 
el valor de los medios de producción es transmitiéndolo al pro- 
•ducto; el trabajador sostiene el valor, antiguo por la adición de 
uno nuevo; en un mismo acto, el trabajo crea y transmite o con- 
rserva el valor. El modo de agregar trabajo o valor es en la for- 
ma de trabajo útil, es decir, hilando, forjando o tejiendo, por ser 
-di modo de transformar en elementos constitutivos de un nuevo 
producto, de un nuevo valor de uso, los medios de producción; 
-que sólo para tomar otra nueva, desaparece la forma anterior que 
los valores de uso tenían. En el nuevo producto se cuenta el 
tiempo de trabajo social necesario que contenían los medios de 
producción» que para -felaborar el nuevo producto se han em- 
pleado. La transmisión de valores se logra por la forma produc: 
liva o útil del trabajo que se agrega al que contenían dichos me- 
<iios en cuanto el trabajo es una utilidad; que el trabajo resucita 
<ie entre los muertos al valor anterior, sólo, en cuanto, es activi- 
dad productora, en cuanto es útil. 

El trabajo tiene un doble efecto que se realiza al mismo tiem- 
po: como gastos de fuerza humana y como trabajo útil. Como 
gastos de fuerza humana aumenta el valor de los medios de pro- 
ducción, agregándoles otro nuevo valor, y, como trabajo útil, da 
por resultado un valor de uso completamente huevo, transmite y 
«conserva en éste el valor de dichos medios. Por una simple adi- 
ción, por una nueva cantidad de trabajo, se agrega un valor nuevo 
al valor que ya tenía los medios de producción empleados, y estos 
valores se retienen en el producto por la cualidad, por el carácter 
útil del trabajo agregado; que. el valor no existe sino en una cosa 
útil, en un objeto, aparte su representación simbólica. El hombre 
mismo, considerado nada más que como fuera de trabajo, es un 
objeto natural, vivo y consciente, y el trabajo no es más que la 
manifestación externa y material de esa fuerza., Por lo cual, si se 
perdiera el valor de uso, se perdería también el valor de cambio; 
pero los medios de producción que pierden el valor de uso no 
pierden al mismo tiempo el valor de cambio, porque en realidad 
el proceso de trabajo únicamenteles hace perder la utilidad pri- 



(1) Le Capital, cap VII. 



72 EL CONTRATO DE TRABAJO 

mitíva, para darles otra nueva en el producto, y por importante 
que sea para el valor, su existencia en un objeto útil cualquiera^ 
nos ha demostrado cuan poco le importa la transformación que 
sufran las mercancías. Dedúcese de aquí que, en el curso del tra- 
bajo, el producto sólo absorbe elvalor de los medios de produc- 
cióii a medida que éstos pierden el suyo propio, dejando de ser 
útiles. No transmiten al producto más valor que el que ellos pier- 
den en su calidad de medios de producción. Las primeras mate- 
rias y materias auxiliares pierden la forma que tenían al entrar,, 
como valores de uso, en el proceso del trabajo, esto.es, en la pro- 
ducció'n, los instrumentos propiamente dichos, máquinas, edifi- 
cios y dependencias de una fábrica, une siempre jarra, sirven¿ 
para el trabajo, mientras conservan su primitiva forma, tanto 
mientras viven para el trabajo como después de muertas, es de- 
cir, hasta que el trabajo consume completamente su valor de usa 
y, por consiguiente, ha pasado al producto su valor. Si una má- 
quina trabaja seis días iguales de trabajo, cada día transmite la 
sexta parte de su valor. De ese modo se calcula el interés diario» 
de todos los instrumentos de trabajo y lo que cada día transmite 
de su propio valor al del producto. Vemos, pues, de modo palpa- 
ble que un medio de producción jamás transmite al producto más^ 
valor que el que él mismo pierde a consecuencia de su gasto en 
el curso del trabajo. Si no tuviera valor alguno que perder, es 
decir, si no fuese él mismo producto del trabajo, no podía trans- 
mitir al producto ningún valor. Serviría únicamente para hacer 
objetos usuales, no jpara producir valores; esto sucede con todos, 
los medios de producción que suministra espontáneamente la 
Naturaleza, como la tierra, el agua, el viento, el hierro en el filón^ 
la madera del bosque primitivo. 

Aunque un factor del trabajo entre completo en la producción? 
de un valor de uso, no lo hace sino por partes en la constitución 
de su valor de cambio, como ocurre, v. gr., con una máquina que . 
valga 1.000 libras y trabaje mil días, en que cada día se transmite 
al producto una milésima parte de su valor, y así el mismo medio- 
de producción se cuenta por entero cuando se trata del valor de 
uso, y por fracciones cuando se trata del valor de cambio. 

Por el contrario, puede entrar cpmpleto un medio de produc- 
ción en la constitución del valor de cambio, y sólo por partes en 
la producción del valor.de uso, como ocurre con los desperdicios 
del trabajo caiando son inevitables. 

» . No transmiten valor al nuevo producto los medios de produc- 
ción, sino en cuanto ellos lo pierden al perder sus antiguas for- 
mas útiles. El máximo de valor que, en el c,urso del trabajo, pue- 
den perder, está limitado por la cantidad del que tenía al entrar 
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en la obra, o sea por el tiempo de trabajo que fué necesario para 
producirlos. Así, pues, los medios de producción no pueden agre- 
gar al producto más valor del que ellos mismos tienen. Cualquie- 
ra que sea la utilidad de una primera materia, de una máquina,, 
de un medio de producción, no pueden agregar al producto más 
valor que eíque ellos mismos tienen. Cualquiera que sea la utili- 
dad dé una primera materia, de una máquina, de su medio de 
producción, si cueáta 150 libras esterlinas o representa 500 jorna- 
das de tra^jajo, nunca agrega m,ás de esas 150 libras al producto 
total, a cuya formación contribuye, y su valor se determina por 
el trabajo que la produce, no por aquel en que interviene como 
medio de producción En la obra a que se aplica, sirve única^ 
mente como valor de uso, como cosa u objeto que tiene propieda- 
des útiles, que pueden inmediatamente satisfacer necesidades, y» 
si antes de entrar en la obra, no tenía ningún valor, ninguno po- 
dría dar ni daría seguramente al producto. 

La transmigración del Valor del medio de producción al pro- 
ducto se realiza, sin que en ella intervenga ni de ella sepa nada 
el trabajo real. El trabajador no puede agregar un nuevo trabajo 
ni, por consiguiente, crear un nuevo valor, sin conservar el anti- 
guo; pero este trabajo tiene que agregarlo en una forma útil, y 
esto no puede a^iceder sin transformar los productos en- medios • 
de producir otro nuevo, al cual transmite su valor. La fuerza de 
trabajo puesta en actividad, el trabajo vivo, tiene, pues, la pro- 
piedad de conservar el valor, añadiéndole valor, esto es, un don 
natural que nada cuesta al trabajador, pero que importa mucho 
al capitalista, como que la debe la conservación, del valor actual 
de su capital. 

Al consumir los medios de producción, lo que se consume es 
su valor de uso, consumo que hace el trabajo para formar los 
productos, pero no se consume el valor, éste se conserva, porque 
el objeto en que existe, desde un principio, desaparece sólo para 
tomar una nueva forma de utilidad. El valor de los medios de 
producción reaparece en el producto, pero no se reproduce. Lo 
contrario pasa con la fuerza del trabajo en acción. Mientras el 
trabajo conserva y transmite al producto el valor de los medios 
de producción, al moverse crea a cada momento un valor adicio, 
nal, un nuevo valor. Si la producción se detiene en el momento 
en que el trabajador da al producto el v^lor de su* salario, agre- 
garía a éste ese valor 3^ entonces el producto tendría el valor del 
salario, más el que procede de los medios de producción. El único 
valor originario que se produce, la única parte del valor del pro- 
ducto que se origina, que ha sido engendrada en el proceso de su 
formación, es el que compensa el dinero que el capitalista ade- 
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lanta para comprar la fuerza de trabajo y que el trabajador gasta 
en medios de subsistencia. El nuevo valor del salario aparece 
como una reproducción real, no aparente, como sucede con el 
valor de los medios de producción. 

Sólo puede reemplazarse el valor del salario mediante una 
nueva creación. Si el trabajo dura más del tiempo necesario para 
reemplazar el valor del salario, en lugar de seis horas, doce o 
más, se crea exceso de valor o plusvalía, y este exceso de valor 
es lo que el producto vale más, sobre el valor de los factores con- 
sumidos o de los medios de producción y de la fuerza de trabajo. 

Este valor del producto, mayol: que el de sus elementos cons- 
titutivos, es el mismo que excede del capital adelantado y, por 
consiguiente, el que aumenta el capital. MQdios de producción 
y fuerza de trabajo son únicamente las diferentes f oi:mas úe exis- 
tencia que toma el valor llamado capital cuando el dinero se con* 
vierte en factores del proceso del trabajo. La parte del capital, 
que, en el curso de la producción, se transforma en primeras mate- 
rias, materias auxiliares e instrumentos de trabajo, no modifica, 
pues, la cantidad de valor, y por esto le llamamos parte constante 
del capital o capital constante, La, parte de capital transformado 
en fuerza de trabajo cambia, por el contrario, de valor en el curso 
de la producción. Reproduce su propio valor y, además, un exce- 
so, una plusvalía, quo puede variar y ser mayor o menor. Esta 
parte del capital se transforma sin cesar de cantidad constante en 
cantidad variable, y por esto lo llamamos parte variable del ca- 
pital o, más brevemente, capital variable. 

De estas palabras de Marx que hemos extractado resulta evi- 
dente que el plusvalor, que la plusvalía, no puede derivar del ca- 
pital constante, que si éste ha costado 150.000 libras esterlinas, el 
capitalista sólo puede transmitir al producto un valor igual a ese 
dinero, y de hecho lo transmite cuando, el producto que obtiene, 
vale en el mercado esa cantidad, ya que si no lo lograra, la indus* 
tria no tendría realmente ese carácter, se arruinaría antes de 
vender sus primeros productos. 

El exceso de valor viene por el exceso de trabajo sobre él ne- 
cesario, desde que el trabajador agrega al valor del producto el 
valor de su salario o retribución. Si el trabajador agrega al pro-, 
ducto eí valor de su retribución en seis horas y. trabaja doce o 
más, seis o más horas son de exceso de trabajo, que da como re- 
sultado un exceso de valpr, lo cual se comprueba claramente y 
de hecho, acudiendo al mercado con el producto de esas doce ho- 
ras de trabajo. El capitalista obtiene en él, los valores gastados 
en su capital constante más los que pagó por capital variable o 
retribucióni de los trabajadores, y más un exceso de esos valores. 
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la plusvalía, la ganancia; 4o cual supone que obtienen un valor 
por nada, un valor que el trabajador forma y no cobra, un valor 
del que se le despoja. 

Pero, ahora ocurre preguntar: ¿El capital constante es real- 
mente capital? ¿Se puede llamar capital a los medios de pro- 
ducción? 

Hoy, $í; porque la posesión privada de los mismos es necesa- 
ria,lneludible consecuencia de la plusvalía o ganancia. Si el ca- 
pitalista no obtuviese el fruto del trabajo, que no paga, de la plus- 
valía, ¿podría, acaso, mantener, conservar y reproducir los me- 
dios de producción? Si no obtuviera ganancia, ¿podría mantener 
su industria? ¿Cómo, sin ganancia, podría renovar esa posesión y 
aspirar siempre a multiplicarla? Industria que no* gana, desapa- 
rece, porque se arruina' La posesión privad^ de los piedios de 
producción no es ni significa más que la acumulación de plusva- 
lía; plusvalías acumuladas en manos de los capitalistas o de los 
que actúen como tales; plusvalías que después sirven de bases, 
son condición para seguir obteniendo, y sucesivamente multipli- 
cando, las plusvalías. 

En resumen: los capitalistas calculan por anticipado, en dine- 
ro, los gastos de todas clases que les cuesta la producción; llega 
tm momento en ésta en que, el valor en el mercado de lo produ- 
cido, es igual a todo lo gastado, lo cual quiere decir que, llega un 
momento en que, la cantidad de producto obtenido, les reintegra, 
les devuelve todos los valores, o todo el dinero empleado, lo que 
se determina y claramente fija por el precio que la cantidad de 
producto, basta ese momento elaborado, tenga en el mercado, y 
que ese momento llega es indiscutible, porque, de lo contrarío, no 
podría calcularse la ganancia; pero, el capitalista sigue trabajan- 
do, y al hacerlo, consume capital constante, valores, dinero suyo, 
que él ha pagada, y, por tanto, va transportando al producto algo 
que le pertenece; pero, en cambio, el valor o dinero con que re- 
muneró la fuerza de trabajo, ya ésta lo ha desvalorado en el pro- 
ducto, lo ha devuelto» íntegro, al producto en el mtomento en que 
se han compensado todos los gastos hechos con el valor de lo 
producido, resultando que, desde ese momento para arriba, la 
fuerza de trabajo actúa gratuitamente, da un valor al capitalista 
pomada. 

El valor del capital constante es de diez; el del variable, cinco- 
Cuando el producto vale 15, el capitalista ha obtenido todo lo que 
él ha ijuesto en la producción. Tendría derecho a más si más pu- 
siera. Si eltrabajador desvalora su retribución en el producto, la 
agrega y une al producto en cinco horas y trabaja ocho, las tres 
' horas restantes trabaja gratuitamente, el capitalista sigue consu- 
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miendo el valor de su capital constante, pero no paga ya el va* 
riable, si lo pagara, habría de nuevo compensación de valores, y, 
por tanto, no habría ganancia. 

Esta se da por no pagarse el exceso de acción de la fuerza de 
trabajo, durante las tres horas de nuestro ejemplo. • 

Sin ganancia no hay capital, y como ésta viene del trabajo que 
no se paga, 'del exceso de trabajo, a partir del momento en que el 
trabajador ha devuelto al capitalista todo el valor que de él reci- 
bió, el capital es producto de la plusvalía, de ese exceso de tra- 
bajo gratuito, que elabora un exceso de valor, y como dentro de 
las leyes del cambio no se puede obtener un valor por nada, como 
el cambio implica igualdad de valor entre lo que se vende y 
compra, la plusvalía, ese exceso de valor, es un fraude. 

Como se trata de algo taií importante, de tan extraordinaria 
trascendencia para nuestro trabajo, que constituye su base y fun- 
damento, seanos lícito, todavía, ofrecer al lector la teoría de la 
plusvalía, aun en forma más concreta y abreviada: 

Suponi^amos que el valor del capital constante, según los 
precios del mercado, en el momento en que se va a em- 
pezar la producción, es de 15 

El valor del capital variable o precio de la fuerza de tra-. 
bajo necesario p£»'a.la producci<^ 5 

Resultando que los gastos totales hechos por el capitalista 
para su producción, son de 20 

Precio medio en el mercado del producto que se va a 
elaborar 30 

Y duración de la jornada de trabajo por la que el capita- 
lista paga el precio expresado de 5 8 horas. 

Como al capitalista no le importa más que la ganancia, lo que 
estudia, el norte del cual no se aparta es el mercado; estudia su 
mayor o menor abastecimiento, sus crisis, la intensidad de su de- 
manda, es decir, todo lo que pueda hacerle variar u oscilar a fin 
de conocer el precio medio que, por la venta de su mercancía, se 
paga, de tal modo, que, de ese precio medio, depende que produz- 
ca o se abstenga de producir, ya que no tiene otra finalidad que 
la ganancia. 

El capitalista no puede obtener los valores que adelantó más 
que produciendo; por medio de la cantidad de producto que ela- 
bore. 

Puesto a producir el capitalista, es evidente que llega un mo- 
mento en que el valor del producto es igual a los valores gasta- 
dos para producirlo, es decir, a las 15 unidades de capital cons- 
tante y a las 5 del variable, o a 20. Que ese momento llega es in- 
negable, porque de lo contrario no podría calcularse la ganan- 
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cia, ya que ésta está constituida por el valor que exceda de los 
gastos de la producción. Pero ¿qué implica ese inomento? La equi- 
valencia entre el valor de lo producido y los glastos necesarios 
para producirlo. Pero, ¿qué supone esa compensación y cómo se 
sabe concretamente cuando llega? Se sabe por modo indiscutible 
por el precio que la cantidad de producto elaborado, hasta ese 
momento, tenga en el mercado. 

La compensación implica que el producto elaborado, hasta ese 
inomento, vale en el mercado los 15 de capital constante y los 5 de 
variable, gastados por el capitalista. Pero iqné es lo que integra 
esa compensación? Ya lo hemos dicho: 15 de capital cpnstante 
más los 5 del variable, es decir, todo el salario, toda la retribu- 
^ción de la fuerza dé trabajo. Pero la compensación' o equivalen- 
cia de valores no hace más que devolver al capitalista el dinero 
que adelantó; jio hace más que reintegrarlo, sin ganancia de nin- 
guna clase. No puede, pues, pararse la producción en ese mo- 
mento, porque ello suponditía no obtener ganancia, es decir, la 
desaparición o muerte de la industria. 

El#capitalista tiene que seguir produciendo. Si al hacerlo si- 
guiera obteniendo en el producto los valores dejcapital constante 
y variable pagados, volvería a obtener otra compensación, sin 
ganancia alguna; pero sigue trabajando, y al hacerlo emplea ca- 
pital constante, porque la fueriza de trabajo o capital variable 
tiene que actuar sobre él, pero ya no paga a éste, ya no paga el 
eapital variable, porque todo el salario o retribución está ya in- 
cluido en el producto en el momento de la compensación, utilizan 
dolo, sin retribuirlo, por nada, gratuitamente, de tal modo que, el 
trabajador terminó con todt)s los deberes que en este respecto de 
la producción realmente tenía con el capitalista, eti el momento en 
que agregó al producto el valor del salario que de él había reci- 
bido. A partir del momento de la compensación ya no se vuelve 
a hablar de salario, ya no existe, ya no se cuenta en nada ni 
para nada con el salario. ' 

Si la compensación llega a la quinta hora de la jomada de tra- 
bajo y ésta dura ocho, las tres horas restantes son de exceso de 
trabajo; si la jomada de trabajo se prolonga y en lugar de ocho 
son doce horas, el exceso de trabajo es de siete horas. 

El capitalista ha empleado hasta el momento de la compen- 
sación , 20 

Si suponemos que después de la compensación ha emplea- 
do de capital constante ....•..* 6 

Tendremos un gasto total de 26 

gasto que comprende 21 unidades de capital constante y cinco de 
. variable; pero las tres horas de trabajo, después déla compensa- 
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ción, para agregar al producto las seis unidades de capital cons- 
tante, suponen 'creación de valor, gasto de energías humanas 
como las cinco horas anteriores al momento de la compensación, 
puesto que es el mismo trabajo, pero tres horas que el capitalista 
ya no paga por haber quedado compensado y añadido al producto 
todo el impforte del salario o retribución del trabajador en la 
quinta hora. Terminada la jornada total de las ocho horas, el pro- 
ducto vale, pues, las 26 unidades de valor desembolsadas por el 
capitalista, mas el valor quci la fuerza de trabajo o capital varia- 
ble le haya agregado, durante las tres horas después de la com- 
pensación, que el capitalista no ha pagado al trabajador. Se lleva 
el produpto al mercado y se obtiene, por él, un valor de 30, las 26: 
unidades dé valor pagadas por el capitalista, más cuatro, que es 
el valor de las tres horas qué, a partir de la quinta, ha dejado de 
pagar el capitalista al trabajador. Este exceso de valor se llama 
plusvalía y, al tiempo necesario para elaborarlo, exceso de la jor- 
nada de trabajo, ya que el salario, todo el salario o retribución, 
sea cualquiera su clase, desaparece, lo mismo si se trata de 
obreros como de profesionales, en el momento de la compensa- 
ción, en él momento en que su importe o valor, todo su valor o 
importe, se agrega al producto para que la compensación tenga 
lugar, continuando, sin embargo y a pesar de ello, la acción de la 
fuerza de trabajo, gratuitamente, por nada, como un exceso del 
tiempo sobre el que es necesario para devolver al capitalista, en 
su producto, el valor que, en retribución o salario, de él recibiera. 

La jornada de trabajo se mide hoy por convención, por el con- 
trato, por virtud del cual el trabajadorse obliga a dar su actividad 
al capitalista durante ocho o más horas a cambio de una cierta 
retribución. Durante la jornada, la actividad del trabajador co- 
rresponde al capitalista con todo el producto que dentro de ella 
se elabore, valga uno o veinte veces más que los gastos necesa- 
rios para elaborarlo. El capitalista tendrá derecho a cobrar el ma- 
yor valor que las oscilaciones del mercado diera a su capital cons- 
tante empleado, pero no puede tenerlo, por ser injusto, a cobrar 
el exceso de trabajo o valor que no paga; por eso la convención, 
el contrato encubre hoy un fraude, por virtud del cual se despoja 
al trabajador por él capitalista de algo que es de aquél, de lo que, 
por modo indiscutible, le corresponde. 

La ley actual concede, pues, todos los beneficios del derecho 
a la injusticia, al fraude; el contrato de trabajo es hoy un fraude, 
una injusticia, de la cual deriva el capital, constituyendo su fuen- 
te o punto de partida. 

Si al trabajador se le contrata por cuatro pesetas para trabajar 
ocho horas, desde el momento mismo en que agrega al producto 



Y LA CUESTIÓN SOCIAL ' 79 

el valor de esas cuatro pesetas, ha cumplido todos los deberes que 
en ese orden había contraído con el capitalista; todo el mayor va- 
lor que, a partir de ese momento, agregue al producto, sin pagár- 
sele, se le defrauda. Agrega al producto el valor de su salaria 
en cinco horas, pero se le contrata y hace trabajar ocho; se le 
obliga a trabajar tres horas, por nada; se le defraudan tres horas 
de trabajo, al obligarle a trabajar, por virtud del contrato, des- 
pués que ha incorporado al producto el valor del salario que del 
capitalista recibiera. El contrato es injusto, y como sin plusvalía 
no hay capital, porque las oscilaciones.de los precios del mercado» 
tan batido por la competencia, no pueden asegurar la ganancia^ 
ya que generalmente compensan las pérdidas y ganancias, el ca- 
pital se funda en el fraude. 



CAPÍTULO IX 



La plusvalia en la ag^ricultura y en el.comerclp.— Observaciones que pueden hacerse 
contra la existencia de la plusvalía.— Imposibilidad de justificar el derecho del 
capitalista a cobrar la plusvalía. 



De lo expuesto en el capítulo anterior, resulta que, en el pro- 
ceso d^ la producción se forma un valor nueyo sobre el que el'ca- 
pitalista paga. Los valores dados en el capital constante y el pa- 
gado como retribución de la fuerza de trabajo, existen antes de 
empezar la producción y se transmite al producto, estando en 
éste, representados, desde el momento en que a él se incorporan, 
cuando el producto obtenido vale en el mercado la suma de esos 
dos valores. A partir de ese momento, a partir de la equivalen- 
cia de esos valores con los del producto, se forma la plusvalía, el 
exceso de valor sobre los pagados, para que el capitalista obten- 
ga, si ha gastado, por todos conceptos, v. gr. 10, esta misma can- 
tidad y un poco más, 10 + 3, es decir, un valor de 3, que es nue- 
vo, producto del exceso de trabajo, sobre el que era necesario 
para incorporar a la mercancía el valor del salario o retribución. 
Obtiene, pues, el capitalista, a cambio de 10, 13, infringiendo la 
ley del cambio, que exige igualdad de valores, porque, de lo con^ 
trario, existe fraude. Si el capitalista ha empleado valores por 20, 
su derecho no puede llegar más que hasta donde llegan los valo- 
res por él empleados, tendrá derecho a recoger 20, pero no 26, un 
nuevo valor que no le pertenece. 

Pero, se dirá: íes que los trabajadores no podrían crear ese ex- 
ceso de valor, ese valor nuevo; no podrían trabajar sin los me- 
dios de producción que el capitalista les facilita! Sin duda Pero, 
¿es que se elaboraría la plusvalía sin el trabajo? ¿Si no hubiera 
plusvalía Q ganancia, podría haber capital constante, poseído - 
por los capitalistas? ¿No representa éste, acumulación de plusva- 
lías o ganancias? Si las industrias no ganaran, es decir, si no pro- 
dujeran plusvalía, que es el único valor nuevo, con relación á 
los antiguos, que intervienen en la producción, ¿habría capital. 

El contrato de traBajo y la cuestión social. 6 
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podría haber capital? ¿Podría existir éste, si el capitalista se limi- 
tara a recoger los valores que adelantó, los propios suyos y nada 
más? 

Si las industrias se limitaran a reproducir los valores que ei> 
la producción intervienen, y nada más; sino existiera ni pudiera 
existir más que equivalencia de valores entre los del producto y 
los necesarios para elaborarlo; si no se aportará nuevos valores 
a lá sociedad, ésta no hubiera podido desarrollarse. Pero la cues- 
tión no consiste en ía aportación permanente y siempre renovada 
de nuevos valores, sino en el derecho, por virtud del cual, esos 
nuevos valores ceden a beneficio del capitalista, le pertenecen en 
perjuicio de quien los crea7 La cuestión está en la distribución de 
ese nuevo valor, en la razón por la cual el capitalista lo hace suyo^ 
sin pertenecerle. Y,' que es un nuevo valor, no puede ni siquiera 
discutirse, puesto que si los factores de la producción valieran en. 
el mercado 20 y el producto de ellos 26, hay seis nuevas unidades 
de valor que antes no existían y las cosas no enjéndran valor por 
sí mismas, si no se les agrega valor o trabajo» 

La plusvalía es el secreto de la vida moderna, es la poderosí- 
ma palanca sobre la cual se apoyan las industrias todas, tanto las 
fabriles como agrícolas y comerciales. 

Si en las agrícolas actúa un elementro extrahumano,, la n^yor 
o menor cosecha que las tierras pueden dar fuera de la previsión 
y cálculo del hombre, se puede siempre medir la cantidad de gasr 
tos que capitalistas y trabajadores ponen, para compararlos des- 
pués, con el valor del producto y la diferencia del valor del pro- 
ducto, sobre lo gastado para obtenerlo, constituye la plusvalía o 
ganancia. El capitalista agrícola, una vez que cada año retira en 
el producto, todo el valor que supone su capital conste, empleado: 
el tanto por ciento de lo que le costó la tierra, reparaciones a 
adicciones por él hechas^ precio de las simientes, abonos, pro- 
porcional desyaloración dc^ las máquinas empleadas, etc., y jor- 
nales obreros, y de los trabajadores de todas <:laá^s, queda paga- 
do de todos sus gastos, constituyendo todo lo demás ganancia o- 
plusvalía. • i ' 

En la industria agrícola el salario del trabajador es muy infe- 
rior al del obrero fabril y su jomada muy superior. 
■^' l::a-plusvalía se forma en la producción y se hace efectiva en el 
comercio, en el mercado. El productor, no solamente no puede 
pré^indir del mercado, sino ^ue éste es constantemente su norte 
y guía. Estudia a todas horas sus precios, su mayor o menor 
abastecimiento, para ensanchar o restringir su producción. Su 
precio, al través de sus oscilaciones y crisis, es lo que le sirve de 
ba$e para sus cálculos, regulando la cantidad de lo que debe pro* 
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ducir por esos mismos precios. El productor estudia la mayor o 
menor í'esistencia económica de la localidad o nación a que pro- 
vee, la competencia de productos similares y los precios resul- 
tantes al través de esa competencia. Los productores dirigen el 
mercado y los precios de éste» son las resultantes de la contradic- 
ción de todos aquéllos, etc. 

Los precios de fábrica, los precios de los productores, no son 
los mismos que los del comercio y asX la plusvalía elaborada por 
los trabajadores, puede repartirse entre los productores y los co- 
merciantes; pero es que, además, hay una plusvalía peculiar del 
comercio, el cual, fundamentalmente consiste en comprar para 
vender más caro'; la que deriva de crisis sociales más o menos 
momentánea, de rapidez en el abastecimiento, de la ausencia de 
autoridad que regule precios, que hace que la misma cosa cueste 
una hora después, más que ima hora antes, plusvalía que deriva 
dd derecho de propiedad sobre los objetos de comercio; que da 
facultad el comerciante para vender, cuándo puede obtener pre* 
cios, que él mismo llama más remimeradores^ sorteando los mo- 
mentos de dificultad, identificando el derecho que tiene a dispo- 
ner de las cosae, con el valor de ellas, acaparándolas para ven- 
do-las en la época de mayor carestía, etc., es decir, sometiendo 
d abastecimiento de las necesidades sociales^ siempre que puede, 
a sus propios intereses, a la formación y desarrollo de su propio 
bienestar y riqueza. 

La plusvalía se genera en la producción y el capitalista, al 
vaider ef exceso de valor que en ella obtiene, debe dejar y deja 
un margen al comerciante, que es lo que constituye la base del 
comercio; de ese margen para arriba opera el comerciante, agre- 
gando a ese exceso de valor que en la producción se genera, 
otros valores reales o ficticios. Los valores reales están represen- 
tados por el transporte, conservación, gastos de alquiler de tien- 
das y alniacenes, contribución, luz, calefacción, seguros, sueldos 
de dependencia, etc., es decir, por los gastos permanentes y aún 
accidentales que supone el comercio, que si varían, tienen, sin 
embargo^ una cierta permanencia; y los ficticios están constituí- 
dos por los aumentos o excesos de valores que se supone, pero 
que no existen en las mercancías y que se logran por la oscila- 
ción de la oferta y demanda, por la carestía más o menos mo- 
mentánea, por los acaparatnientos, por el derecho del comer- 
cmote a disponer libremente de sus mercancías, sienipre que no 
se vea obligado a vender; es decir, por la suposición de valores 
en las mercancías que ellas no contitnen, aprovechando la con- 
fusión dominante entre utilidad y valor, entre el derecho a dispo- 
ner de las mercíincías que posee y el valor de ellas. Al consumí- 
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dor lo que le importa es adquirir utilidad, al comerciante lo que 

h le interesa es adquirir valor. Para adquirir, no solo el valor que 

[ ' le cuesta la njercancía y gastos necesarios para mantener su in- 

¡' dustria, más el níiargen que le deja la parte de plusvalía que el 

!; productor cede a su favor al venderle las mercancías, sino mayor 

[ valor todavía, se sirve de que la sociedad no ha diferenciado, 

i fijando claramente, la distinción entre utilidad y valor, la utilidad 

resultante del trabajo y la cantidad de valor o trabajo que cuesta 

fórmala; se sirve del derecho de dominio que ejerce sobre las 

cogas, no para atenerse al valor de éstas, sino para valorar en 

ellas, su propia facultad de disponer o negarse- a disponer de las 

mismas. 

La plusvalía se genera en la producción y se hace efectiva en 
el comercio o mercado, aunque en el comercio mismo se cobran 
nuevos y supuestos valores. 

Estudiemos ahora las observaciones que pueden hacerse a la 
plusvalía, al hecho de que loque cuesta, v. gr., cinco, producirlo, 
valga, sia embargo, después, ocho en el mercado. 

¿Se podrá decir que el producto nuevo valga más que los an- 
tiguos, necesarios para formarlos? ¿Que la sociedad, que contaba 
ya con los valores antiguos, necesita ^1 nuevo, consecuencia de 
la transformación o cambio de lugar de los antiguos? Se podrá 
decir que es una nueva utilidad, pero no podrá afirmarse que es 
un nuevo valor, mientras se limita a sumar y recoger los anti- 
guos. 

Si los antiguos, por todos conceptos, valían cinco, y cinco vale 
el nuevo producto, en cuanto representa y equivale a los valores 
necesarios para formarlo, sin que ellos puedan dar más de lo que 
tienen, no puede decirse que contengan más valor el nuevo pro- 
ducto, como no se le agregue algún otro sobre los anteriores, ' 
como no se le agregue la plusvalía como resultado del exceso de 
trabajo, a partir del momento en que el trabajiador incorpora al 
producto el valor que reciba como salario o retribución. 

Si el nuevo producto representa nueva utilidad, ¿podría este 
hecho legitimar la plusvalía, el fraude que supone para el traba- 
jador que el capitalista se aprovechase del fruto de su trabajo 
por nada, sin dar nada en cambio? No por que se cree una nueva 
utilidad, el capitalista puede obtener un valor que no paga, un 
valor qué no le corresponde, que no es suyo. Esta bien que se 
cree ima nueva utilidad, que a todos aprovecha, pero esto no pue- 
de negar el principio: «a cada cual lo suyo». Está bien que 9I ca; 
pitalista cobre lo que le pertenece, pero no puede legitimarse que 
haga suyo lo que es de otro. 

El hecho de que unos ganen y otros pierdan ¿podrá legitimar 
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la plusvalía? Pero ¿es qué el que ífana indemniza al que pierdie? 
. ¿Es qué las leyes económicas se han formado por Jas industrias 
que han perdido o por las que ganado? ¿Es qué la plusvalía, el ex- 
ceso de trabajo elaborado, no se da también en las industrias que 
pierden? ¿Qué culpa tiene el trabajador de que el capitalista no 
sepa consultar las oscilaciones del mercado, su mayor o menor 
abastecimiento, sus crisis, generalmente provocadas por los mis- 
mos capitalista, guerras, superproducción, etc.? Si los productos 
no se venden, o se venden en malas condiciones, arruinándose la 
industria, ¿qué culpa tiene de ello el trabajador? ¿No ha cumplido 
todo su deber al dar al producto la misma cantidad de valor que 
él recibe de manos del capitalista? ¿Qué más se le puede pedir? Se 
le pide más, es cierto, se le pide la plusvalía, que da, y, sin em- 
bargo, ¿se le quiere hacer, i)or aíiadidura, responsable de las pér- 
didas de la' industria, después de entregar el prodi^cto, con las 
condiciones exigidas por el mercado y un exceso de valor, por el 
cual nada cobra? ¿Es que, por ventura, se pretende, después de 
arrancarle la plusvalía, conminarle con la responsabilidad de la 
posible o real ruina de la industria? 

Se pretende también ligitimar la plusvalía por la dirección, por 
el estudio del mercado, por la elección del momento y oportuni- 
dad de la producción de que cuida el capitalista. Pero ¿es que no 
estamos hoy en el reinado de las sociedades anónimas, en donde 
el Consejo de dirección no conoce ni a los accionistas? ¿Es qué no 
tienen los capataces, contramaestres, ingenieros, mecánicos, quí- 
micos, ^quitectos, etc., todo el alto y mediano personal de una 
fábrica o explotación, sueldo determinado y cierto, como los 
miembros del Consejo directivo, que se ocupa precisamente de 
eso, del estudio del mercado, de sus oscilaciones y crisis, de la 
oportunidad, en aumentar o restringir la producción, abrir nue- 
vos mercados, etc.? ¿Es qué esos sueldos no se agregan a los gas- 
tos de producción y constituyen un valor que ha de ser transmi- 
tido, como todos los demás gastos, al producto, para qué en él se 
contengan todos, absolutamente todos los valores consumidos 
para su elaboración? 

¿No tiene hoy la retribución del elemento directivo de una pro- 
ducción, sea lo que quiera, precio en el mercado? 

¿No se parte para empegar a calcular de la amortización de 
esos y de todo otro gasto? ¿No se da la ganancia de ese límite para 
' amba? Si el capitalista también trabajara, tendría una remunera- 
ción al modo de los demás trabajadores similares; que su tiempo 
de esfuerzo puede valorarse y se valora como el de los demás 
trabajadores; pero él mismo calcularía la ganancia o plusvalía, 
descontando el propio esfuerzo que, como trabajador, diera. 
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El derecho del capitalista a cobrar el interés deL dinero, que 
para la producción adelanta, tampoco puede legitimar la plusva- 
lía^^porque ese interés ya eétá calculado, como gasto de la pro- 
ducción misma, ya lo incluye, como tanto por ciento de amortiza- 
• ción o de interés vivo, por el dinero que tome. a préstamo y que 
hay que pagar, siendo un gasto más, a cargo de su capital cons- 
tante. 

¿Podría justificar la plusvalía, el ahorro? Pero, el ahorro ¿de 
qué? ¿De la plusvalía o valor cread9 y no pagado al que lo crea? 
Si el ahorro se emplea en un medio de producción, como no sea 
movido por el mismo dueño, si se emplean en él otros trabajado- 
res, ha de dar plusvalía, porque de otro modo, la industria no 
produce ganancia, limitándose a recogerlos valores adelantados 
lo cual supondría la ruina de la industria. 

Pero, se dirá que el esfuerzo que supone en el capitalista la 
aglomeración, la reunión y organismo de todos los elementos pro- 
ductivos, merece alguna recompensa por ello suponer un benefi- 
cio común, el abastecimiento social, sin el que la sociedad no vi* 
viría. Pero, ¿es que esa reunión y organismo puede legitimar la 
injusticia que supone el hecho de que el capitalista se apodere de 
lo que no le pertenece, a cambio de nada, sin dar nada en cambio? 
¿Por qué ha de pagar ese beneficio social el trabajador con su 
miseria y su ruina? Esa reunión y organismo de medios de pro- 
ducción^ ¿no supone dinero, tanto dinero, cantidad determinada y 
fija de dinero? Si el trabajador, si la acción del trabajador, devuel- 
ve al capitalista, en el producto, todo ese dinero, fruto de sus des- 
velos y afanes, de sus virtudes y ahorros, ¿qué más puede pedir? 
¿Puede, acaso, darle esa virtud derecho a aprovecharse de lo 
ajeno? ¿Puede identificarse la virtud con el fraude, con la expo- 
liación? 

Se afirmará que detrás de una alta, gigantesca explotación, 
como las norteamericanas, hay generalmente una superior capa- 
cidad inventiva, económico-financiera, que hace posible la exis- 
tencia de inmensas orgapizaciones productoras y que esos éxitos 
dependen de la capacidad, de la inventiva. Pero, ¿es que la pro- 
ducción la realiza el inventor, el organizador, o los trabajadores 
de toda especie y clase, por virtud de un salario o remuneración, 
obedeciendo las leyes actuales que rigen el trabajo en la indus- 
tria? ¡Qué más da que se trate de una nueva industria, si las le- 
leyes que regulan las relaciones entre el capital y el trabajo son* 
las mismas! 

Pero se agregará: es que la inventiva, la nota creadora, que 
beneficia a la humanidad, ¿no merece recompensa? Sin duda. Pero 
¿ha de concederse, despojando a los demás de lo suyo, adquirien- 
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<lo fraudulentamente lo ajeno? La idea será nueva, pero las leyes 
•que han de regir la producción en la práctica del invento, por^o 
•que a capital y ttabajo se refiere, son las mismas. Bien está que 
^e estimule la inventiva, pero en otra forma, por importar, gran- 
demente a la salud del pueblo, su nota creadora, pero, ¿puede ha- 
berse, es lícito que se haga, usurpando lo ajeno^ al través de un 
íraude? 

Se dirá: habláis mucho de la plusvalía, pero, si en lugar de 
plusvalía, resulta minorvalia, ¿qué contestáis? Sencillamente que 
^so no hace más que afirmar el carácter social de la producción o 
industria, por cuyas leyes se rige, pues se produce para el merca- 
do, teniendo en cuenta sus oscilaciones, sus crisis, y si el capita- 
lista no supo o no pudo prever la posibilidad de ruinas, tiene que 
-sufrir las consecuencias. Lo primero que hace el capitalista cuan- 
do prevé ^pérdidas eií el precio de sus productos es reducir o pa- 
ralizar la producción, por ser su norte, en todo momento, la ga- 
nancia; pero si no puede evitar la pérdida y viene la ruina, ¿pue- 
de ser, en ningún caso, responsable de una u otra el trabajador 
•que prestó fiel y honradamente su trabajo, agotando las jomadas 
■contratadas? ¿No ha dado al capitalista, en el producto, el valor de 
la remuneración o salario que de él recibiera, oiás un exceso de 
valor, por nada, la plusvalía? Después del trabajo prestado y del 
producto hecho, ¿tiene algo que ver el trabajador si el capitalista 
:se arruina? 

Si suprimierais la plusvalía, se dice, suprimiríais al mismo 
tiempo el estímulo para el trabajo, que el hombre se mueve por 
el interés. Pero, ¿por qtié interés? ¿Por lo ajeno? ¿Por apoderarse 
de lo que no le pertenece? ¿Es que el estímulo puede consistir en 
dar lo propio a can^bio de nada? ¿Es que el estímulo puede eludir 
la fórmula, base del régimen jurídico actual, <a cada cual lo suyo»? 

La plusvalía o ganancia no puede legitimarse económica ni 
jurídicamente, por ello significar la violación del principio, base 
de todo derecho posible: «a cada cual lo suyo.í^ 

La plusvalía o ganancia es un fraude, que sólo hace posible la"" 
iuerza que ha llegado a ser derecho; sólo es posible dentro de la 
actual organización social. 

cEl grado real del salario—dice Carlos Marx— no se encuentra 
establecido sino por la luciía continua entre el capital y el traba- 
jo; el capitalismo tiende a reducir el salario y llevar a su máximo 
fisiológico la jornada de trabajo, mientras que el obrero lucha en 
mentido contrario. La cuestión se reduce a una cuestión de poder, 
^1 poder respectivo del uno o del otro de los combatientes.» 



CAPÍTULO X 



La posesión de los medios de producción y lo que esa posesión sup\ine.~Términos en 
que se plantea el problema social. ~£1 origen del problema social está en la pose* 
sióM de los medios de producción.— La plusvalía como agente fbrmador y conser* 
▼ador de esa posesión.— La posesión de los medios de producción por una minoría 
y lá posibilidad de vida y de libertad de más de las dos terceras partes de los hom* 
bres subordinados por esa minoría.— Importancia de la ganancia dentro del actual 
régimen e importancia del medio para la producción.— La superestructura social 
tiene su base y puntó de apoyo en la estructura.— Modo de reclutar actualmente 
la fuerza de trabajo. 



Expuestas ías antenores consideraciones, preguntamos: ¿De 
dónde viene ese singular fenómeno, cómo se explica que se en- 
cuentre en el mercado una categoría de compradores en posesión 
de la tierra, de las máquinas, de las materias primeras y de los 
medios de subsistencia, cosas todas que, salvo la tierra en estado 
inculto, son productos del trabajo^ y, de otro lado, una clase de 
vendedores que nada tienen que vender, excepto su fuerza de tra- 
bajo, suf! brazos, su cerebro en acción? ¿Cómo es que el primer 
grupo compra continuamente con el fin de realizar ganancia y de 
enriquecerse, mientras que él otro vende continuamente con el 
único fin de ganarse los efímeros medios de su precaria subsis- 
tencia? Ese fenómeno se produce por la existencia de la plusvalía 
y de la posesión privada de los medios de producción, o mejor, 
de la plusvalía como consecuencia de esa posesión^ Ese fenómeno 
deriva de las acumulaciones primitivas, de la reducción de la ori- 
ginaria propiedad colectiva a propiedad individual, por el des- 
pojo que hacían los vencedores de las tierras que se apropiaban 
de los vencidos, por la sucesiva transformación a propiedad pri- 
vada del ayer publicus^ por las instituciones de la esclavitud y 
servidumbre que implicaban el trabajo de esclavos y siervos 
para sus señores, por el reparto de tierras hecho por los Reyes^ 
etcétera, Rota la propiedad colectiva y caídos en propiedad pri- 
vada los medios de producción, su mantenimiento al través de la 
Historia fué facilitándose sucesivamente en la mendida en que 
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ese fundamental hecho, que iba formando y tonificando la estruc- 
tura social, fué creando una moral y un derecho, todo un orden 
institucional, cada vez más omnilateral y complejo, hasta seño- 
rear la vida social entera, hasta que, por la sucesiva educación 
délas generaciones, en ese régimen, llegó a concebirse, com- 
prenderse y practicarse como algo de derecho natural, como algo 
inseparable y predicado en la naturaleza humana. 

Apropiados los medios de producción, su mantenimiento y 
permanencia, aun después de restituidos a su libertad y libre co- 
mercio por ia Revolución, al destruir las trabas feudales, ha de-^ 
pendido y depende de la plusvalía. No era ni es posible mantener ^ 
^a apropiación sin la ganancia o plusvalía que, no solamente 
constituye la base de vida del poseedor, sino la posibilidad de 
conservarlos y de reponerlos. La acumulación de plusvalías, 
siempre crecientes en la medida en que el capitalista podía y 
puede acumular mayor cantidad de medios de producción y de 
trabajadores fué y va haciendo cada más intensa y gigantesca 
•esa posesión. 

Sin la plusvalía o ganancia no era posible el mantenimiento 
•de esa posesión, porque, de lo contrario, el capitalista, si no se 
apoderase del exceso, para él gratuito, de valor, no podría obte- 
ner en la producción más que el dinero que anticipó para ella, lo 
cual supondría la imposibilidad de reponer su capital constante, 
la imposibilidad de su existencia, de su vida como capitalista. 

La Historia, la vida de los pueblos se viene tejiendo, se teje 
hoy, sobre la existencia de la plusvalía, es decir, sobre un fraude. 

Y ahora preguntamos: ¿Qué supodrá la posesión privada de 
los medios de producción? 

Decíamos que la producción no era ni significaba más que pro- 
ducto; que producción sin producto nada es ni significa. Pero, 
¿qué representa el producto para los hombres? Su vida; sin pro- 
ductos que consumir la vida no se concibe, son tan necesarios 
para el rico como para el pobre, para todos los hombres. El pro- 
ducto depende de la producción, sin producción no hay producto; 
pero, si la n^inoría de los hombres poseen los medios para elabo- 
rarlo, los medios sin los cuales el producto no puede existir, ¿qué 
es lo que poseerá esa minoría? 

Si más de las dos terceras partes de la humanidad no poseen 
-otra cosa que su fuerza de trabajo, totalmente inútil e inservible 
sin los medios de producción; fuerza de trabajo que excede a 
toda su posible colocación o empleo, ¿qué es lo que poseerá la mi- 
noría? Sin duda, con la posibilidad del producto, la posibilidad 
también de la vida de los demás, las fuentes de la vida social. 
Pero, es que además de las fuentes de la vida de todos los hom- 
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bres, poseen, precisamente por eso, el poder social, el origen y 
Base de todo posible, permanente poder. En efecto. La libertad 
humana no se concibe sin su medio conductor, sin , el vehículo que 
la haga práctica en la vida; que la libertad, sin el medio que la 
conduzca y realiza, es meramente abstracta, simple aspiración 
que quiere y no puede llegar a la efectividad. 

Los propietarios poseen hoy sus medios de producción, següB 
las características del dominio romano jus utendi, fruepdi et 
übutendi, con plena libertad, sorteando lo más que le sea posible 
y, siempre en su provecho, las circunstancias, oscilácioties y acci- 
dentes del mercado para producir cuando los conviene. De su vo- 
luntad depende, puesto que la' fuerza de trabajo abunda en el 
mercado, emplear a unos u otros trabajadores. De sus convenien- 
cias deriva que sus medios de pt*oducción entren eh actividad en 
mayor o menor escala, Y como trabajar para los proletarios es 
vivir, es obtener la posibilidad de la vida para adquirir, por me- 
dio del salario, los medios de subsistencia, de la voluntad de los 
poseedores, depende la vida y la libertad de los demás. 

Si el medio econótíiico es conductor de la libertad, y la posibi- 
lidad de éste, depende de los poseedores de los medios necesarios 
para producirlo, de ellos depende también la libertad de los de- 
más. La libertad va tan ligada al medio económico ^ hoy todo se 
compra y vende, es o puede reducirse a mercancía,,sin que pueda 
adquirirse lo ajeno, es decir, la posil^ilidad de libertad, sino a 
cambio de lo propio - , que sin él no se concibe prácticamente, y 
es como si realmente no existiera, en cada caso, en la vida social. 

La vida y libertad, las fuentes mismas de la vida y libertad de 
más de las dos terceras partes de los hombres, del poder social 
entero, están poseídas *poí" una minoría, sin que a ello obste la 
posibilidad de revueltas más o menos efímeras, en que los prole- 
tarios, actuando al modo de príncipes y reyes de teatro, aparez- 
can exhibiendo un poder tan pronto formado como desvanecido. 

El derecho vigente responde al concepto formulado por Kant. 
El derecho actual no es más ni otra cosa que la coexistencia de 
libertades, según una razón general de libertad: «Si un acto mío 
puede coexistjir con la libertad de los demás, segün ley general, 
rae hace una injusticia quien se oponga a él, porque el impedi- 
mento que me suscita no puede subsistir con la libertad de todos, 
según leyes generales.» En el conjunto de condiciones necesarias 
para que la libertad de cada uno coexista con la libertad de los 
demás, -está el derecho. La ley general, según la que esa coexis- ^ 
téncia puede darse, es el derecho para Kant. 

Teniendo en cuenta este concepto del derecho, que es común 
a todo el liberalismo, ocurre preguntar: ¿Es posible que se dé, 
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puede darse esa coexistencia de libertades entre los hombres 
como una ley general, estando poseídos los meÓlios de produc- 
ción por la minoría? Si el medio es conductor de la libertad, y la 
posibilidad de obtener el goce y disfrute dé aquél, está en manos 
dé una minoría, frente a más de las dos terceras partes de la hu- 
manidad, ¿qué es lo que poseerá esa minoría? ¿No poseerá la bas^ 
en que se funda esa ley general de coexistencia de libertades? --'Es 
que puede coexistir la libertad de todos los hombres, si unos po- 
seen la base de la posibilidad de libertad, de los otros, de la in- 
mensa mayoría? La libertad se funda hoy en la propiedad del 
medio, en la fuente de su producción; la libertad se funda en lá 
propiedad. 

Y ahora ocurre preguntar: ¿Cómo resolver este gravísimo, 
transcendental problema, origen y base de todos los demás? ¿En 
qué. forma, de qué niodo resolver el problema social, que este es 
realmente el que venimos estudiando? ¿Qué supone, qué implica 
la solución de este problema? Evidentemente que no más que el 
aseguramiento de la vida y de la libertad de todos los hombres, 
según ley general, la destrucción de todo obstáculo que de algún 
modo subordine la vida y la libertad de unos hombres, a la vo- 
luntad de los otros. Pero, antes de estudiar las bases de posible 
solución de tan grave problema, analicemos el modo, la manera, 
según la cual, se recli;ta hoy la fuerza de trabajo por los poseedo- 
res de los medios de producción, por los capitalistas, y analice- 
mos además la importancia que la ganancia tiene para la conser- 
vación y mantenimiento del régimen actual. 

Estudiemos primeramente la importancia de la ganancia den- 
tro del actual régimen. 

Ya hemos dicho que si las industrias trabajaran, no más que 
•hasta el momento en que el valor del producto fuera igual al del 
capital constante y al del variable, empleados para producirlo, 
las industrias se ajcruinaríán, el capitalista no podría conservar 
ni reponer los medios de producción, ni podría vivir, desapare- 
ciendo como tal capitalista. Pero es que si esto ocurriera tampoco 
podría vivir la sociedad, que necesita imprescindiblemente de 
productos para su consumo, vengan de donde quiera, sea cual- 
quiera quien los elabore, y si los capitalistas dejaran, en un mo- 
mento determinado, de producirlos, la socieda.d perecería 

La sociedad concede hoy el derecho a proveerla a los posee- 
dores de los medios de producción, y éstos aceptan esta delega- 
ción a cambio de la ganancia por abastecerla. Pero, ¿puede este 
derecho ser delegado por la sociedad? ¿No radicará en esta dele- 
gación, las inicuas injusticias que venimos estudiando y que plan- 
tean el problema social? ¿Podrá evitarse, habrá posibilidad de 
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evitar esta delegación? ¿No tendrá derecho la sociedad a proyeer 
por sí misina sus propias necesidades? 

. El derecho de los poseedores de los medios de producción a 
proveer á la sociedad y la necesidad de ésta de ser abastecida 
por aquéllos, será^^tan permanente y obligado, cuanto lo sea la 
posesión particular de esos medios. El medio de producción tiene 
tal extraordinaria importancia que sus poseedores tienen en sus 
manos la mistóa sociedad, la fuente y base de toda relación so- 
cial fundamental. 

Son factores de la producción, el capital y el trabajo, pero 
como este abunda excesivamente en el mercado, el capital, el me- 
dio, escaso y poseído libremente, tiene, hoy tal importancia que 
subordina y reduce a lugar secundario al trabajo. Este es nece- 
sario para la producción, pero, como sobra, el medio escoge y 
acepta al que le hace falta, quedando un remanente sin ocupa- 
ción y así el medio, el capital se impone al trabajo. 

El instrumento, el medio, ha sido siempre el conductor y ve- 
hículo de la producción, elemento sin el cual la producción no ha 
podido realizarse, en ningún tiempo, condenando a todos los qu? 
no los poseían a subordinar su libertad y vida a los poseedores de 
ellos, por ser la única vía, p^r virtud de la cual, podrían obtener 
medios de subsistencia. * ' 

La importancia del medio viene, no solamente por. lo que re- 
presenta en la producción, en cuanto es condición de ésta, sino 
por eLhecho de estar poseído. Su posesión hace que las relaciones 
personales en él acumuladas o coaguladas, en cuanto producto 
del trabajo, las convierta su dueño, al hablar en nombre y repre- 
sentación de ellas, en relaciones reales, como derivadas de las 
cosas mismas, superponiéndolas a las personales, subordinando 
las personas a las cosas. Tiene además como auxiliares para ello 
la Economía política de los técnicos del capital que pretenden de- 
mostrar que el valor es relación de cosas, no de personas, que el 
valor dado en los casos, como coagulación de la actividad humana 
gastada, no es una relación de las personas que se manifiesta en 
el cambio, cuando un producto del trabajo se compara y mide 
con otro producto del trabajo, sino meras relaciones de cosas 
como si no fueran tales productos del trabajo, identificando con 
el valor, considerando como valor, las cualidades físico-naturales 
que las cosas tienen, su utilidad gratuita, lo que la naturaleza 
crea, sin intervención del hombre, lo cual es absurdo. 

El medio de producción, una vez poseído, ha tenido y tiene 
tal' importancia que sobre él ha girado toda posible Economía 
p'olítica, lá vida social entera, una vez que el otro elemento esen- 
cial de la producción— el trabajo -atomizado, sin cplj«esión de 
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ninguna clase, no ha podido ofrecerle inconveniente, ni obstáculo. 

cAprovecho esta ocasión, dice Marx (1), para decir algunas 
apalabras acerca de una objeción que se me ha hecho, por un pe- 
»riódico alemán-americano^ con motivo de mi obra Crítica de la 
* Economía Política que vio la luz pública en 1859 Según este pe- 
>riódico, mi opinión de que el hiodo determinado de producción 
»y las relaciones sociales que de él derivan, en una i)alabra, que 
»la estructura económica de la sociedad, es la base real sobre Ja 
>que se eleva el edificio jurídico y político, de tal suerte que el 
»modo de producción de Ik vida material domina, en general, el 
^desenvolvimiento de la vida social, política e intelectual; esta 
•oinnión— digo— según aquel diario, es justa para el fnündo mo- 
»derno, dominado por los intereses materiales; pero no para la 
»Edad Media, en que dominaban los intereses del catolicismo, ni 
»para Atenas y Roma, donde reinaba la política. Es extraño que 
•ciertas gentes supongan que hay quien ignora estas maneras de 
•hablar, viejas y usadas, . sobre la Edad Media y la antigüedad. 
»Lo evidente es que ni la Edad Media ni la antigüedad pudieron 
•vivir del catolicismo y de la política. Por el contrario, las condi- 
»ciones económicas de entonces explican el por qué en la prime- 
•ra, el catolicismo, y en la segunda, la política, juegan el princi- 
•pal papel. El menor conocimiento de la historia de la República 
•romana, hace comprender que el secreto de esta historia, está 
»en la historia de la propiedad territorial; y, por otra parte,, todo 
»el mundo sabe ya que Don Quijote tuvo que airepentirse de ha- 
fber creído que la andante caballería era compatible con todas 
»las formas económicas de la sociedad.» 

¿Cómo será posible explicarse la Edad Media sin la exigencia 
del feudalismo, frente a la servidumbre, sin el apoderamiento dé 
la tierra, casi único medio de producción entonces, por los seño- 
res frente a los desposeídos, unidos a la tierra misma, que con 
ella se transmitían? ¿Cómo explicarse las virtudes caballerescas, 
las mansiones y palacios, los castillos de los señores, sus privile- 
gios, la obediencia de los siervos, etc., sin la posesión del medio 
de producción, que obligaba, a los últimos, a trabajar, a vivir 
para los primeros? ¿Cómo hubieran tenido sus castillos, sus privi- 
legios, cómo hubieran llegado a sus virtudes caballerescas, si no 
hubieran tenido a su disposición el trabajo de la mayor parte de 
los hombres? ¿Cómo hubieran podido disponer dé ese trabajo, sin 
la posesión del fundamental medio de producción entonces? Si 
no les hubieran mantenido én su vida física y en sus aspiraciones 



(1) El capital. Fetichismo de las Mercancías. Nota. 
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ideales, ¿hubieran podido existir? La posesión del medio de pro- 
ducción suponía dominio pleno, y además privilegio en el posee- 
dor, el cual arrojaba de sí a todo el que no se le sometiera. 

La Edad Media pudo perseguir cpmo ideal supremo el catoli- 
cismo por trabajar la inmensa mayoría de los hombres, penetra* 
dos también del mismo ideal, para la clase dominante^ para los 
señores feudales; llenadas sus necesidades físicas y aun morales 
por las clases serviles, los señores fácilmente podrían perseguir 
su ideal. 

¿Cómo puede explicarse los doce siglos de historia del pueblo 
romano, sin la conversión del ager publicus en ager.privatus, sin 
la esclavitud, que hacía que una inmensa masa de hombres man- 
tuviera a los señores para que éstos se dedicaran a las letras, a 
las armas, a la política? Si de la historia de Roma se suprimiera 
la lucha de los patricios para constituir en dominio, a su favor, las 
tierras sucesivamente repartidas, en precario, por la ciudad; la 
lucha de, patricios y plebeyos, disputándose la posesión de la 
tierra, es decir, del medio de producción; la esclavitud, abundan- 
tísima fuente de trabajo gratuito ¿cómo podría explicarse la su- 
perestructura de la sociedad romana? ¿Cómo podría explicarse 
su política, su derecho, resultante y consecuencia de aquellos 
factores? 

Donde quiera que exista una sociedad esclavista/ allí existe 
una clase señorial, pagada y mantenida por el trabajo esclavo. Si 
la sociedad no es esclavista, y si el medio de producción es fácil* 
mente movible y co/nerciable, pero tan abundante la clase traba- 
jadora que el poseedor de ese medio puede imponerle el mínimo 
de su retribución, el indispensable para vivir, se da también en 
eUa las bases para la formación de una clase señorial, todo lo cam- 
biable o movible que se quiera, por ello depender de la mayor o 
menor movilidad del medio, pero, al fin, una clase señorial. 

Cuando la base de mantenimiento de la vida social sederrumbá, 
cae y se desvanece todo cuanto tenía encima. El feudalismo, con 
todas sus instituciones, cedió al empuje del ideal burgués, en cuan- 
to éste fué minando y destruyéndola propiedad feudal, con los pri- 
vilegios que llevaba dentro, en cuanto fué colocando, frente a la 
propiedad privilegiada, la propiedad libre, el alodio, la propiedad 
industrial y comercial, en cuanto fué sucesivamente poniendo, al 
lado de su propio interés, el interés social, hasta llenarlo con su 
propio interés. Lograda, en gran parte, la posesión de la tierra 
por la burguesía, del entonces fundamental medio de producción, 
y desprestigiada y en ruina la propiedad feudal, por saber ya 
la sociedad que para ella representaba mayor beneficio, la pro- 
piedad burguesa, que era de mayor conveniencia, que sumaba 
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y representaba mayor cantidad de intereses y que, de hecho, 
pesaba ya más, convirtiéndose en punto de referencia, de mira de 
la generalidad^ le fué fácil, en la revolución francesa que es su 
revolución, terminar de desvanecerla y acabarla, formulando el 
derecho moderno; que los señores feudales renunciaban a sus 
privilegios, la noche del 4 de Agosto de 1889, porque se l^ caían 
de las manos, porque la sociedad, porque el ambiente social, se 
los hacía caer de las manos. 

Del modo de producción de la vida material depende, en ge- 
neral, la superestructura social, o, en otros término?, de la estruc- 
tura social depende.la superestructura, de la estructura de la so- 
ciedad feudal dependió el feudalismo. No hubiera podido existir 
siervos si los medios de producción, les hubieran pertenecido; si 
hubieran pertenecido a los siervos, los señores hubieran sido sier- 
vos o no hubieran existido. El modo de posesión del feudalismo, 
revela claramente que en los medios de producción está la base 
de la vida y de la libertad de los hombres: amortizada, vinculada 
la, propiedad, de modo que formaba como una extensión de la 
personalidad, inalineable e imprescriptible, etc., forzosamente la 
servidumbre y la dependencia habían de ser^ consecuencia obli- 
gada de ello. No quedaba a la inmensa mayoría de los hombres 
otro modo de vivir. Rotas la amortización y vinculación, movili- 
zada la propiedad por la revolución, la vida de los hombres había 
sde cambiar y cambió a medida que el medio se prestaba más fár 
Gilmente a ofrecer base de vida y de libertad a mayor número, a 
medida que, el rápido cambio en su posesión y^el aumento de tra- 
bajo y de riqueza, que esos cambios procuraban, facilitáronla 

, formación, cada, vez más numerosa, de hoijabre independiente; 
en la medida en que lo económico propio, iba llenando todas sus 
relaciones, desligándolos de la dependencia de los demás hom- 
bres, todo lo cual procuraba mayor bienestar, mayor riqueza, y, 

X por consecuencia, mayor cantidad de hombres que cultivaran las 
ciencias, las artes, la política, etc. 

De la posesión de los medios de producción y de la manera de 
esa posesión, que es lo que constituye la estructura social, en 
cada caso, depende el modo de producción de la vida material; 
del modo de posesión del feudalismo dependía la producción feu- 
dal, surgía necesariamente el señorío, el privilegio y la servi- 
dumbre: del modo de producción burgués surge el proletariado; 
sin la plusvalía, a que este modo de producción da lugar, no exis- 
tiría, no se explica el proletariado, si éste la cobrará, por ser suya, 
desaparecería el capitalista y, por tanto, el proletariado. ¿Puede 
haber capitalsin plusvalía? ¿Puede haber proletariado sin plusva- 
lía? Si la plusvalía desapareciera ¿no desaparecerían las nociones 
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sociales; criado y amo, capitalista j. proletario, rico y pobre? ¿No 
desaparecería© atenuaría la pobreza que dependa de degenera- 
ciones individuales, por falta de orgánico desarrollo en los hom- 
bres,, por la miseria de los progenitores y p^r el ambiente que la 
miseria procura? Si la plusvalía desapareciera ¿no se derrumbaría 
la actual superestructura social para' dar origen a otra, en lógica, 
obligada consecuencia con la nueva estructura, que la sociedad 
adoptara, así como la actual es lógica .derivación de la infra* 
estructura? 

El secreto de la actual estructura social está en la plusvalía, 
en la ganancia; si ésta desapareciera, la estructura se desvanece* 
ría, y con ella todo lo que tiene encima, Pero, ¿cómo liodría 
transformare, cómo podría desaparecer? 

Antes de tratar este problema, veamos cóíno se recluta ac* 
tualmente la fuerza de trabaior 

Ya hemos dicho que a la fuerza de trabajo ge la considera hoy 
como una mercancía, y, por tanto, se le aplica el mismo trato. 
Iguales procedimientos, que a cualquiera otra mercancía; se la 
rige por la ley de la oferta y de la demanda, como si se tratase de ' 
un producto del trabajo. 

El mercado de trabajo está tan abastecido de trabajadores 
que^ por muchos que se lé pidan, queda siempre un remanente 
sin ocupación fija, y como la ocupación para ellos supone sü vida, 
supone vivir, la carencia de trabajo permanente les hace arras- 
;trar vida miserable, les hace vivir jnedio muriendo. 

El capitalista tiende a evitar cuanto es posible, la merma o 
desconocimiento de la ley de la oferta y de la demanda aplicada 
a la fuerza de trabajo, lucha, cuanto cada momento histórico se 
lo permita, para impedirlo, porque sabe bien que-él secreto de su 
ganancia está en la incoherencia, en la desorganización y ato- 
mismo de la fuerza de trabajo; mientras pueda decir: «lo que tu 
no hagas o no quieras hacer, otro lo hará», sus ganancias esta- 
rán aseguradas. Como la clase trabajadora tiene escasísima o 
nula resistencia económica, como tiene que optar entre la ocupa- 
ción o el hambre, acepta la retribución que, en cada caso,^ le ofrece 
el Capitalista, mayor o menor, en relación con la resistencia que 
le opongan los gérmenes de organización que la clase trabajado- 
ra tenga. 

El capitalista pone en contradicción a los trabajadores entreoí 
para aprovecharse de esa contradicción, pone en contradicción 
el hambre de todos, la mayor resistencia económica de los unos, 
con la nula de los otros, y luego, elige. La ley de la oferta y de la 
demanda aplicada a la fuerza de trabajo supone, el hambre pues- 
ta en tensión, el aprovechamiento por el capitalista, del hambre. 

El contrato de trabajo y la cuestión social. • 7 
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de la necesidad de vivir de más de las dos terceras partes 'de la 
humanidad. 

£1 capitalista clama constantemente por la libertad de traba- 
jo, este sagrado derecho, proclamado por la Revolución, pero la 
Ubertad de trabajo para los proletarios, no es ni significa otra 
cosa que la libertad de explotación. £1 capitalista pide al Estado, 
a su Estado, ptír ser siempre éste representación de los intereses- 
sociales predominantes, que por todos los medios impida la coali- 
ción o coligación de la fuerza de trabajo, su agrupamiento u orga- 
nización, que no les permita formar intereses peculiares suyos, 
por ello infringir y tender a anular la libertad de trabajo, es de- 
cir, su derecho a escoger trabajadores por la menor cantidad po- 
sible de retribución, mermar la sagrada ley de la oferta y de la 
demanda, ley natural, dicen, que no puede contrariarse sin ruina 
para la iniciativa individual, fuente y sal de la vida. 

La ley de la oferta y demanda la tienen en sus m^nos los ca- 
pitalistas, es sü ley; por ella derivar de la posesión de los medios 
de producción. Tienen en sus manos los productos y los pueden 
lanzar (sorteando en su provecho, lo i^ás que pueden, las oscila- 
ciones de los precios) al mercado, al cual restringen o abastecen 
en la. medida de sus conveniencias, tienen en su mano la propie- 
dad, y su derecho a trabajar cuando les conyenga,» a buscar las 
mejores épocas, las crisis de trabajo, para obtenerlo por la menor 
retribución, pueden lanzar o no productos al mercado, tienen en 
sus manos la oferta, siempre que de ella les deriva ganancia, así 
como la misma fuerza de trabajo, imposibilitada de vivir sin ellos. 

Los proletarios se juntan, reúnen y organizan precisamente 
para impedir que esa ley de la oferta y de la demanda se aplique 
al reclutamiento de su^fuerza de trabajo. El efecto de esa ley no 
es más que obtener las cosas lo más baratas posibles, y aplicarla 
a la fuerza de trabajo, es tanto como adquirirla siempre por bajo 
de lo que vale, en fraude del trabajador, a fin de que pueda ela;- 
borar un exceso de valor sobre el que cuesta, la plusvalía de que 
el capitalista vive. . 



CAPÍTULO XI 



¿Qué supone la solución del problema social?— La posesión ptivada de los medios de 
producción impide lá solución del problema social.— Sol ubi(3n que la misma socie- 
dad le va dando.^Concentración de la función económica.— La pequeña y la gran 
industria. — Las nacionalizaciones y los municipalizaciones de servicios.— La ga* 
nancia y la baratura como agentes de la concentración de la función económica. 
La concentración! de los medios de producción lleva necesariamente consigo la 
conéenti'ación de masas dé trabajadores. — Distinto carácter de lá ganancia obte- 
nida por las industrias privadas y la de las municipalizaciones y nacionalizado- 
nes.— Carácter social de la propiedad de estas últimas industrias. —Subordina- 

, cíón de las relaciones reales por las personales, como característica del socia- 
lismo. 



Mas arriba preguntamos por los términos de solución del pro- 
blema social, por lo que suponía e implicaba la solución de ese 
problema, y decíamos que su solución exigía el aseguramiento- 
de la vida y libertad de todos los hombres, segijn ley general, 
la destrucción de todo obstáculo que, de algúu modo, subordine 
la vida y la libertad de unos hombres a la voluntad de los otros, 
Y ahora preguntamos: ¿Dónde puede estar y está ese obstáculo 
para conseguir la real, no ficticia, formal y abstracta coexisten- 
cia de la libertad de todos los hombres? ¿Qué obstáculo hay que 
seí)arar y destruir para que la libertad de cada uno coexista real- 
mente con la libertadle los demás, según razón, ley general de 
libertad? Ya lo hen;ios dicho, en la posesión privada de los me- 
dios de producción, fuente y base de la vida, de la libertad de 
todos los hombres, está el obstáculo, la dificultad. Pero, ¿en qué 
fornaa, de qué modo puede alcanzarse tan' halagüeña finalidad? 
Sin duda, logrando que esa ley general de libertad penetra en el 
fondo de la vida de todo hombre, de cada hombre. Pero, ¿coma 
obtener de la organización social tan preciado, tan opimo fruto? 
Sin duda, por la socialiJEación del medio de producción, por la so- 
ckilización-de aquello que hace que la vida y la libertad de más 
de las dos terceras partes de la humanidad dependa y esté su- 
bordinada a una insignificante minoría. No hay posibilidad de 
resolver el problema mientras unos hombres tengan en sus ma- 
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nos los medios, que por ser condición de la vida de todos, forzo- 
samente, cualquiera que sea la bondad de las instituciones, han 
de subordinar la vida y libertad de unos a los otros, que el medio 
es la vida„ que el medio es lá libertad, y mientras unos hombres 
puedan disponer de ellos contra los otros, no hay posibilidad de 
resolver él problema, porque, lo que realmente se posee por la 
minoría es la vida, es la libertad de todos. ; 

Pero se dirá: es que la razón elabora más rápidamente que la 
historia; verdades formuladas por los gigantes del pensamiento 
han tardado siglos en constituir interés social. Ningún interés so- 
cial ha'abandonado el puesto que ocupaba, hasta que el nuevo 
interés no le ha reemplazado con ventaja para la sociedad. La 
socied ad no abandona nunca ningún interés, mientras el nuevo 
no conduzca más y mejor su actividad, su vida, que el anterior 
al qu^ sustituye. La sociedad no pierde jamás terreno firme en 
que pisar, se mantiene en lo antiguo, niientras lo nuevo no le 
ofrezca o le vaya sucesivamente ofreciendo sostén, seguro apoyo 
a su acción. Ningún régimen social se agota en la práctica hasta ■ 
que consagre en la vida los elementos . permanentes que lleva 
dentro; la sociedad, como'dide Marx, no se plantea enigmas sino 
cuando las posibilidades materiales de su solución están dadas 
ya, constituyen realidad social. 

Es indiscutible la verdad que envuelven ^stas afirmaciones, 
pero veamos si la sociedad las ha ido y va resolviendo. , 

El progreso económico se funda en la baratura, cada día más 
perseguida y lograda por virtud de la concentración del medio 
económico, que lleva, necesariamente consigo, la concentración 
de los trabajadores, las grandes acumulaciones de masas de tra- 
bajadores. 

L^ función económica tiende a concentrarse, sigue el mismo 
rumbo que siguió la función política, de la desintegración a la in- 
tegración. Desde las primitivas comunidades familiares hasta la 
formación de la tienda y del taller heterogéneos, en que se ven- 
dían y producían objetos de distinta utilidad, ocupándose sus 
dueños de otros oficios al mismo tiempo, se dá serie de grados 
de concentración de la función económica. De la tienda y taller 
heterogéneo, a los diferenciados y hemogéneos en que se vende 
y produce uno o dos artículos, y en que sus dueños no tienen 
otra ocupación y oficio, seda también serie de grados. La pe-- 
queña industria con sus caracteres: trabajo manual; mercado lo- 
cal; pequeño capital en dinero y escaso a réditos; escasos medios 
de producción; reducido personal, que generalmente trabaja con 
el dueño y pequeña ganancia; representa un grado, ya bastante 
adelantado de la evolución de la función económica hacia su con- 
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centración, que resume y concreta los grladó^ ferófiítítos'^ñte-: " 
riores. 

La grai^ industria, desarrollo y. amplificación de la pequeña, 
que constituye sus caracteres en oposición a ésta, y que son: sus- 
titución del trabajo manual por el mecánico; cambio del merca- 
do local por el mundial; sustitución del pequeño capital por el 
gran capital en dinero y a rédito, y, sobre todo, por este último; 
sustitución del pequeño instrumento de producción por la gran 
concentración de medios para producir; concentración de gran- 
des colectividades de trabajadores y persecución de grandes e 
limitadas gajiancias; representa un grado supenor de concen- 
tración de la función ecdnúmica, sobre el que lleva consigo y re- 
sume la pequeña industria. 

La gran industria cuenta, como la pequeña, con interiores 
grados de concentración en enlace y relación los unos con los 
^otros, siendo los posteriores, consecuencia y resumen de los que 
l^s anteceden. Y así los rings^ pools, cartells, company, hol- 
dingS'Company, trusts^ holdings trusts, conerts^ las concentra- 
ciones horizontales y verticales de medios de producción y de 
productos, representan interiores grados de concentración de la 
gran industria, que a su vez concentran y facilitan la orgánica 
evolución y desarrollo de la función económica. ^ 

Las municipalizaciones y nacionalizaciones de servicios re- 
presentan un grado, superior todavía, de concentración de dicha 
función. 

Por la ley italiana de 23 de Marzo de 1903, «sulla municipa- 
lizzacione del publizi servizi», se municipalizaron servicios como 
los de farmacia, baños y lavaderos, fabricación de hielo, ómni- 
bus y tranvías, carteles públicos, redes telefónicas, hornos y mo- 
linos reguladores, mataderos y mercados. 

En Inglaterra, son muchas las ciudades que cuentan con ser- 
vicios munícipalizados: Londres, Manchester, Liverpool, Bir- 
mingham, Lee, Nonthingham, etc., así como en Alemania, Suiza, 
Francia, Bélgica, Holanda, los Estados Unidos, etc. En Alema- 
nia, Suiza, Bélgica, están nacionalizados, entre otros, el servicio 
de ferrocarriles. 

Y ahora, ocurre preguntar: ¿Cuál ha sido el agente productor 
de ese desarrollo Industrial^ de la formación de esos grandes 
centros de producción de mercancías y de servicios? Seguramen- 
te que la concentración, cada día más creciente, de medios de 
producción y de trabajadores, ya que la pequeña industria, re- 
presenta un grado de esa concentración, otro superior la grande 
industria y mayores todavía las municipalizaciones y nacionali- 
zaciones de servicios; que sin esas concentraciones, esos centros 
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- de;^í>Úucato liór&xtdtirían. Pero, ¿cuál ha ^do el agente produc* 
tor de esa concentración misitiá? La ganancia y laJbaratura. L^ 
ganancia para el industria^, comerciante, agricultor o fabril por 
ella constituir toda su aspiración, todo su interés» y la sed de lo- 
grarla le ha hecho y le hace reduplicar sus esfuerzos, acumular 
cada vez más los medios de producción, pedir, ctjanto pueda, 
mayor cantidad de plusvalía a sus trabajadores. ^ 

La sociedad ha entregado al capitalista el derecho a proveer- 

Ma a cambio de la ganancia que, por abastecerla, le concede, y el 
capitalista, el poseedor de los medios de producción, persi¿ue, 

. con las naayores ansias, e^a provisión para obtener ganímcia, 
realizando misión social por la ganancia y sólo por ella, sin que 
para nada le interese la necesidad de los demás hombres por l^i 
necesidad misma, sino su ganancia, el indefinido crecimiento de 
la ganancia. Si se preocupa de la bondad de la mano de obra y 
de la calidad del producto a fin de que, qo sólo no sea rechazado, 
sino que afúmente su pedido, es para asegurar y hacer crecer §u 
ganancia. Sólo la ganancia constituye su finalidad, es lo que le 
preocupa. Pero, ¿cómo hacerla indefinida en las ind^istrias, sor- 
teando la competencia y otros obstáculos que a ella fjuede^, opo- 
nerse? Sencillamente por la baratura, por la consecución déla 
. baratura de producítos y servicios; mas esto, ¿cómo' se Ipgra? 
Por ia concentración de los medios de producción, que lleva con- 
srigo la concentración de trabajadores. 

Es evidente que las grandes concentraciones o colectivizacio- 
nes de medios de producción, llevan necesariamente consigo 
grandes concentraciones o colectivizaciones de trabajadores que 
hayan de amover, de actuar, de hacer producir a esos medios. Y 
la baratura deriva de esas dos colectivizaciones o. concentra- 
ciones. 

Las canalizaciones de tas calles para llevar a domicilio la luz 
y calefacción por electricidad, gas y vapor de agua, permite que 
se disfrute, por poco dinero, luz y calor, por utilizarse, para gran 
número de consumidores, las mismas máquinas, aparatos, instru- 
mentos, de trabajo, mano de^bra, etc. La asociación del capital 
hace que sus gastos se difundan en masas cada ve:; más crecieii- 
tes de consumidores, aumentando así la cantidad de dinero que 
se le de a cambio. La gran industria, al acumular gigantescos 
medios de producción, disminuye considerablemente sus gastos; 
que no es lo mismo pagar los que originan la dependencia, Im, 
calefacción, propaganda, contribuciones, alquileres de locales, 
etcétera., de 50 o 100 tiendas o talleres que la de una fábrica o de 
varios almacenes. Si en Madrid existieran 2.000 tiei^das ¡para pro- 

-r veer al vecindario y se sustituyeran por 200, desaparecerían 1.800 
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con enorme cantidad de .gasto que el mantenimiento de ellas su* 
poiie para el vecindario. / 

L^ red de tiendas y talleres, los cultivos parcelarios en la 
agricultura, supone mayor cantidad de gastos, y^ pop tanto, ma- 
yor carestía para el consumidor. Hoy nos asombra las extraordi- 
narias ganancias de la gran industria, la existencia, .histórica- 
mente mayor^ que nunca, de millonarios en la sociedad^ pero 
es que se tiene en cuenta la unificación de la ganancia que esas 
concentraciones procuran, sin fijarse en que la red, el conjunto de 
tiendas y talleres, dé la pequeña industria, que difunden extraor- 
dinariamente la ganancia, implica mayor cantidad de gasto para 
•el consumidor, mayor sUmade ganancia extraída de la sociedad. 
' La sociedad no hubiese (lado paso a la gran industria si sus 
productos no hubieran representado mayor baratura que los de 
la pequeña. 

És ley inquebrantable del mercado que el producto más bara* 
to de la misma, o análoga calidad, desaloja al más caro; que todo 
el mundo tiende a realizar sü vida con el menor refuerzo posible. 
Si los productos de la gran industria hubieran representado lo 
mismo o mayor carestía que los de la pequeña, la sociedad hu- 
biera carecido de motivo para sustituirlos, la razón del cambio no, 
se hub|iera dado. No es la gran industria la que ha fundado y fun- 
da mpnopolios de hecho, sino la misma sociedad al preferir sus 
productos, desalojando los de la pequeña; es la baratera la que 
los ha fundado y f unda^ y no monopolios de derecho, de los qUe 
para nada necesita, ya que la única ley con la que tiene qUe con- 
tar és con la del mercado, que impone la creciente baratura; la 
baratura que es la que lleva aparejado el monopolio de hecho, sin 
^ue ello pueda implicar tasa de precios, ya que la exigencia de 
baratura por la sociedad es interés siempre permanente y cons* 
tante, lo cual hace que la gran industria luche entre sí par?i pro* 
ducir cada vez más barato, aprovechando los adelantos científi- 
-eos, todo cuanto le conduzca a ese objeto, a fin de disputafise el 
mercado. La gran industria hace imposible la competencia de la 
pequeña, la destruye y mata, pero también la gran industria hace 
imposible la misma gran industria que se retrasa y no puede pro- 
ducir más barato que la más desarrollada y gigantesca. 

La gran industria, al abaratar servicios y productos llega a 
las últimas y más débiles resistencias económicas, aumentando 
indefinidamente el campo, cada vez más numeroso, de los consu- 
midores, para obtener así, mayor, más extraordinaria ganancia, 
es cierto, pero realizando al mismo tiempo gran beneficio social. 
La destrucción y muerte de la pequeña, por la gran industria, re- 
Ifresenta ccmsiderable beneficio para todos, que tardará más o 
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menos tiempo en imponerse, lo cual depende del mayor o menor 
grado de industrialización que las naciones vayan alcanzando» 
pero es seguró „que, cuando, por el número jde vías férreas y co« 
municaciones de todas clases, el mercado local sea gaviado por el 
de la gran industria, por el mundial, aquél no podrá subsistir por 
representar mayor gasto, mayor sacrificio o esfuerzo para el con-» 
sumídor. Donde quiera que se funda un gran almacén o una graia 
fábrica, allí desaparece el trabajo, antes libre, para concentrarse 
en ellos; desaparecen las pequeñas tiendas y talleres, imposibili- 
tados de trabajar por no poder obtener ganancia o por rebajarse 
considerablemente; los mata la baratura del producto de la indus* 
tria en grande. 

La baratura en la gran industria viene, como hemos probado,, 
de la acumulación más o menos gigantesta de los medios de pro- 
ducción, pero la ganancia sólo deriva de la enorme cantidad de 
plusvalías que la inmensa acumulación de trabajadores supone, 
porque el gran industrial ya calcula, determina y fija todos los 
gastos de capital constante que supone su producción y llega un 
momento en ésta, momento que él conoce y sabe, en que el valor 
de la cantidad de producto elat)orado es igual a la cantid^ de 
gastos empleados para elaborarlo y todo lo demás es plusvalía, 
trabajo que no paga, es decir, su ganancia, que representa in- 
mensas sumas, por tratarse de la suma también de grandes ma- 
3as de plusvalías individuales de muchos miles de trabaja- 
dores. 

De lo expuesto resulta que la baratura, y sólo la baratura, ha 
hecho que se forme la gran industria frente a la pequeña, que ésta 
haya sido y vaya sucesivamente siendo desalojada, por aquélla.. 
Pero es que frente a la gran industria se ha formado y siguen for- 
mándose las municipalizaciones y nacionalizacioneb de servicios,, 
con la tendencia a hacer con aquélla lo mismo que ella ha hecha 
con la pequefla industria, desalojarla y destruirla. Pero, ¿cómo, 
de/qué manera? Sencillamente obedeciendo a la propia, misma ley 
del mercado a que ha obedecido y obedece la gran industria: a la 
baratura del servicio o producto dentro de la misma o análoga 
calidad media. 

Las municipalizaciones y nacionalizaciones de servicios están 
representadas por el capital municipal o nacional, por la mayor 
suma de capitales, lo cual significa que pueden realizar^ que pue* 
den llevar a su máximo, concentraciones de medios de produc- 
ción para lograr mayor baratura, empezando y teniendo en cuen» 
ta los precios del mercado, en su punto de partida, hasta que lle- 
guen, como las que tratan de desalojar, a efectivos monopolios de 
hecho, sin atribuírselos de derecho, lo cual sería un atentado con* 
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tra el progreso de la función económica de la sociedad, por no- 
servirles ni necesitarlos para nada. 

El éxito de las municipalizaciones' y de las nacionalizaciones 
de servicios y de producción, no depende ya de los principios; las 
han recogido y recogen las legislaciones de todos los países; no 
dependen más que del mayor o menor desarrollo de la burguesía^ 
qtie permita organizarlos de modo que la facilidad y baratura del 
producto o servicio se aseguren efectivamente én laprácticá. Lu- 
chan para ello con la competencia, con la formidable competencia 
qué le hacen las industrias pequeña y grande, con el ambiente so* 
cial, hecho por estas industrias; pero como representan un progre- 
so positivo para la humanidad, como suponen extraordinaria fa- 
cilidad para su vida, baratura, mayor baratura, tardarán más o 
menos en imponerse, en ir rehaciendo y poniendo a su favor el 
ambiente social, pero no por ello su triunfo será menos cierto. 

Hemos dicho que la ganancia, al través de la baratura, ha sida 
y es el agente constructivo de la pequeña y gran industria; pero» 
¿ocurre lo mismo en las municipalizaciones y nacionalizaciones 
industriales? Tienen éstas que perseguir la ganancia para poder 
luchar con la pequeña y gran industria, porque, de. lo contrario, 
se arruinarían, pero ¿hasta cuándo? Hasta él momento mismo en 
que logren el monopolio de hecho para sus productos y servicios, 
por resultar más baratos y hasta mejores, por la mayor concen- 
tración capitalista que las de las industrias particulares o priva- 
das, hasta que, esos monopolios de hecho, hagan imposible, tam- 
bién de hecho, el ejercicio de las industrias, particulares o priva- 
das. Pero, ¿cesarán entonces la persecución de la ganancia por 
ellas? >No cesará, no podrá cesar, por la razón de que sin la ga- 
nancia no es posible ninguna clase de industria ni las particulares 
ni las socializadas o públicas. Pero entonces se dirá: si la ganancia 
es plusvalía, expoliación, fraude, ¿qué más da que ese fraude y 
explotación se realice por los particulares o por las corporaciones 
públicas? ¿No es siempre explotación, injusticia, fraude? No, se- 
guramente. La ganancia se transforma, no yendo al bolsillo de 
los particulares, sino a las arcas municipales y nacionales. ¿Para 
qué? Para procurar el bien común, para descargar a los hombres 
de gran cantidad, de la enorme cantidad de debei^es que hoy pe- 
san sobre ellos y que deben ser de preocupación y de previsión 
social, provechos que, si obtuvieran los particulares, dejando a 
beneficio de la colectividad gran parte de la plusvalía que ahora 
elaboran para los capitalistas, no se sentirían defraudados, ya que • 
el efecto útil del inmenso, cada día creciente capital social, llega- 
ría a todos, sería patrimonio general y común, por encargársela 
sociedad de criar, educar, curar, divertir, mantí^ner en la impo- ^ 
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sibilídad y vejez, etc., a los hombres, a cambio de una parte, la: 
necesaria, para llenar esos beberes, del trabajo de cada uno. ¿Qué 
importaría la plusvalía si realmente no lo era ya, si los productos 
dé ella iban a disfrutarse? ¿Pero es que habría plusvalía? No, evi- 
dentemente^, no había más que las horas necesarias para llevar al 
producto los mismos valores gastados para pi^oducirlo y un poco 
más, un poco más de tiempo de trabajo para elaborar nuevo va- 
lor, tiempo que sería escaso por ser ya trabajadores todos los 
hombres y íio tener, como hoy, que trabajar, con exceso, la ma- 
.j^oría, para que huelguen los menos. 

Al llegar a .este punto, la evolución social, y ya está llegando, 
va lenta, paulatina, pero seguramente cavando la tumba de la 
burguesía por tener ésta como base, coriiq elemento constructivo 
fundamental en el orden económico, fuente de su vida, la ga- 
nancia por proveer las necesidades sociales. Si la sociedad se 
provee a sí misma, si obtiene la ganancia para devolverla en be- 
.neficios comunes que a todos aproveche, ¿a qué las industrias 
burguesas por virtud de la ganancia a- los particulares, a los pro- 
ductores? Y si la ganancia, la plusvalía, es la base sobre que se 
asienta la burguesía, la que hace posible la conservación y man- 
tenimiento de los medios de producción, suprimida la posibilidad 
de que los particulares la obtengan,' ¿cómo es posible la bur- 
guesía? 

La evolución de la función económica hace que de sus elemeft- 
tos constructivos, que son la ganancia y la baratura, se transfor- 
me y desvirtúe el primero, perdiendo el carácter que hoy tiene, 
para conservar y mantener, siempre como un interés permanen- 
te, el segundo, lo cual supone, implica y lleva dentro la evolución 
de la ¿unción económica hacia el humanismo^ la conversión de la 
plusvalía, del fraude de ahora, en beneicio general y colectivo^ 
la ganancia que se socializa para que todos puedan disfrutar 
de ella. . ^ 

Uno de los caracteres esenciales del feudalismo estaba consti- 
tuido por la subordinación del elemento personal al real; el régi- 
men actual mantiene también esa subordinadón, del medio eco- 
nómico, de la relación personal a la real. En el fondo, este régi- 
men, salvando el estancamiento y privilegios de la propiedad, es 
desde ese punto de vista el mismo que el feudal, en cuánto el me- 
'dio de prpducción, poseído privadamente, es conductor y base de 
la libertad y de la vida demás délas dos terceras 'partes déla 
Humanidad, cuyas relaciones personales son sometidas a dichos 
medios y, por tanto, a la voluntad de sus poseedores, que se aloja 
. detrás de esos medios. 

El socialismo,.es decir, la doctrina que observa y nota la su- 
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cesiva concentración de la función económica, facilitando cuanto 
pueda su evolución en ese sentido y síacando las consecuencias 
que de ello deriva, tiende, precisamente, a lo contrario, a subor- 
dinarlas relaciones reales a las personales. Pero,' ¿cónao? Ya he- 
mos dicho que no cabe resolver el problema social, mientras la 
libertad y la vida Üé los hombres dependa de los mecUos de pro- 
-ducción, que la minoría pose^; que por ser dichos medios la base 
de la vida y de la libertad de todos ios hombres, quien los posea 
tiene en sus manos, tiene necesariamente que avasallar, que su- 
bordinar la vida y libertad de los demás; que el medio es el con- 
ductor de la libertad de todos, y poseído, se posee la posibilidad 
de esa libertad, sin que haya manera de evitarlo. En la libre pose- 
sión del medio agrícola, industrial y fabril está la base de la so- 
'Ciedad presente; s;uprimida esa libertad de posesión, se suprimen 
los fundamentales nexos sobre los que la actual sociedad se le- 
vanta, porque ya el medio en manos de esos hombres no serviría 
para subordinar la libertad y vida de los otros. Pero, ¿cómo po- 
dría suprimirse esa libre posesión? Declarando el medio, de pro- 
piedad social, socializando, transportando y llevando, haciendo 
caer esa posesión de la manos de los individuos para transferirla 
y llevarla a la sociedad, siendo ésta el único sujeto de la propie- 
dad, porque, de lo contrario, siempre que se dé margen para que 
alguien posea algo que sea condición de vida de los demás hom- 
bres, irremisiblemente, sin que haya posibilidad de evitarlo, la 
vida y libertad de éstos, quedará forzosamente subordinada a las 
de aquéllos. 

Decíamos que la solución del problema social no podría estar 
ni estaba más que en la manera de asegurar la Vida y libertad de 
todos los hombres según una razón general de vida y de liber 
tad. ¿Puede esto conseguirse sin la posesión, la.organización so>- 
cial de los medios de producción? Mientras exista libertad en esa 
posesión, ¿no existirá libertad para poseer la libertad de los 
demás? 

Pero, ¿cómo se asegurará la vida y libertad de los demás, se- 
gún razón general de vida y libertad? Por la posesión social, y 
nada más que por esa posesión, ya que la vida y libertad de cada 
uno no dependería de nadie, sino de la colectividad y sólo de ésta, 
lo cual se regularía por la necesidad de vida y .libertad de todos, 
siendo la resultante general social que lo penetraría todo, que a 
todos los hombres llegaría, la razón general de vida, la razón ge- 
neral de libertad, igual y común, que, cada cual, llejiaría a su 
modo, y más o menos, pero que a todos servirá de molde, dé ar- 
quetipo. , 

Pero ¿qué supone la supresión de la propiedad privada de los 
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medios de producción y su conversión en social y pública? La 
ruina dé la sociedad presente, la desaparición del capitalista, del 
criádo^y del amo, del rico y del pobre, la reducción de las clases 
socialesa una sola, única clase; siendo rica, única e inmensa* 
mente rica la^sociedad, y los hombres, todos trabajadores y fiin-' 
cionarios de la sociedad; jque esto es" lo que implica el problema 
social, que a esta costa puede resolverse y se resuelve, para la 
cual han de pasar los homl^res por hondas revoluciones y crisis, 
cuentas e incruentas, hasta que la aurora del nuevo día, que ya, 
se dibuja, gane la inmensidad del espacio, la inmensidad de los 
cielos. 



CAPÍTULO XII 



Criterio para la solaci<5ii del problema sociáLr-No es posible sostitolr nlngona insti- 
tución social sino por otra que la reemplace con venta ja.^Lado bueno y lado malo 
o aspectos positivo y negativo de las instituciones.^La lucha de la burguesía 
contra el feudalismo y su carácter de lucha de clases.— Ideal que la burg^uesia en si; 
lucha opuso al feudalismo e ideal que el proletariado opone a la burguesía.— El 
medio como condicionante de la libertad.— ¿La participación en los beneficios puede 
ser base de solución del problema social?— Carácter utópico del apoderamiento 
por los trabajadores del producto integro del ti'abajo. 



Pero, ocurre preguntar: entre el ideal, éntrela organización 
social del mañana, en que la vida y libertad del hombre, de todo 
hombre, sea el primario, fundamental interés, ante el cual todos, 
absolutamente todos, los intereses se subordinen y sometan, y lo 
actual, ¿qué términos de transición caben? 

Ya hemos dicho que la razón elabora más deprisa que la His|- 
toria, que la sociedad tarda en recibir, cómo interés propio suyo, 
como interés social, verdades definidas y declaradas con mucha 
anterioridad, que las desviaciones sociales más allá de lá razón y 
de la justicial crean intereses, que no pueden desconocerse, sin 
ruina para la misma sociedad, que sería notoriamente injusto 
postergar, siendo, además, inútil pretenderlo. La sociedad no des- 
truye ningún interés conductor de su vida, mientras no sea prác- 
ticamente sustituido por otro que facilite ñiás y mejor su propia 
acción; quien pretenda reemplazar un interés social, sin poner en 
el lugar que el anterior ocupaba, otro, que la sustituya con venta- 
ja, se encontrará arrollado y vencido, inutilizado para la acción. 
El interés siocial es siempre una realidad definida, concreta, fija y 
no puede sustituírsele, más que por otra realidad que contenga 
esos mismos caracteres; que la sociedad no puede vivir de vague- 
dades, 4e ilusiones, necesita firme terreno en que apoyar su cons- 
tante, momentáneo vivir, sin solución de continuidad, sin v?icios, 
cfue la desconocieran y arruinaran. 

Ningún régimen se agota en la práctica, como dice el maestro, 
Sr. Giner de los Ríos (D. Francisco), hasta que no consagre en la 
vida los elementos permanentes que lleva consigo, o como afirma 
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MarXy «un estado social nó muere jamás, mientras en él no se 
hayan desarrollado todas las fuerzas productivas que podría en- 
cerrsir. Nuevas relaciones de producción,' superiores a las anti- 
guas, no ocupan su lugar, mientras sus razones dé ser materiales 
se hayan desarrollado en el seno, de la viejáC sociedad.» Mientras 
a la sociedad sirvan los intere'ses con que, en cada momento, 
cuenta para su vida, no puede sentir el aguijón del cambio. Pero 
es que la vida social no es una recta, la vida social está llena de 
curvas, de hombres felices y desgraciados, de dolores, de abne- 
gaciones y sacrificios, de ricos y pobres, dé espendideces 3^ de 
miserias, de bondades, de acciones justas, de injusticias hasta la 
iniquidad. 

El alma colectiva está en permanente renovación y cambio, 
lanzando a la vida, en todo momento, nuevas aspiraciones y, 
creando sobre ellas, nuevos intereses. El desequilibrio es perma- 
nente, por ser lo social algo vivo, en constante transformación. No 
hay época que pueda agotar las aspiraciones de los hombres y 
en cada una de ellas se da, al lado de los elementos sociales pre- 
dominantes, factores negativos que aseguran la subsiguiente con- 
tinuidad de la vida social, que la época de que se trate, no puede 
abarcar, sin^ desconocerse así misma, ya que no podría realizar' 
súbití^, prácticamente las fuerzas latentes que esos elementos pre- 
dominantes, llevan dentro y constituyen y dan carácter a cada 
época. El elemento negativo, contradictorio y contrario al pre- 
dominante, representa siempre nueVas promesas, promesas de 
nueta vida que las instituciones sociales en vieor, no pueden'^ 
abarcar. Si las instituciones dominantes resumieran y compren- 
^ dieran todas las aspiraciones posibles de la humanidad, ¿erían 
eternas por no existir razón alguna para el cambio; pero la vida 
no es algo que, de súbito; pueda realizarse en su totalidad, sino 
que es algo continuo, de aspectos y modalidades diferentes en la 
que siempre cabe poner algo nuevo que sustituya, con ventaja, 
a lo antiguo; qué al Iddo del es, el alma colectiva pone siempre 
el debe ser* Si la vida social es siempre permanente, su modali- 
dad, su manera de realización está sujeta a variaciones y cam- 
bios. El elemento positivo de una institución es el lado bueno de 
cada una o de un grupo de ellas, el lado bueno de los elementóla 
predominantes 30ciales está constituido por la potencialidad de 
beneficios que llevan dentro; el factor negativo» el lado malo de 
ellaj lo forman la imposibilidad de que, el hecho de su beneficio y 
de J5u capacidad potencial de beneficio, alcance y llegue a todos; 
está constituido por el remanente de vida social que deja fuera, 
sin beneficiarlo por igual, por .los que aparecen y se ven comb 
desheredados, por los intereses sociales y aspiraciones legítimas 



Y LA CUESTIÓN SOCIAL 111 

que no pueden contener las instituciones predominantes. «El feu. 
daUsmo-dice Marx (1) -tenía también su proletariado, la servi- 
dumbre, que .contenía en sí los génn^enes de la burguesía» La 
producción feudal tenía también dos elementos antagónicos que 
se designan igualmente con él nombre de lado bueno y lado malo 
del feudalismo, sin considerar que siempre es el lado malo el que ^ 
acaba por triunfar del lado bueno. El lado malo es el que produ* 
ce el movimiento, que constituye la historia, formando la lucha, 
áí. en la época del reinado del feudalismo, los economistas, .en- 
tusiasmados por las virtudes caballerescas, la buena armonía en^ 
tre los derechos y los deberes la vida patriarcal de las ciudades» 
el estado de prosperidad de la industria doméstica en los campos, 
el desarrollo de la industria organizada por corporaciones, gre- 
mios y cofradías, y, finalmente, con todo lo que constituye el lado 
bueno del feudalismo, se hubieran propuesto el problema de eli- 
minar todo lo que afea esté cuadro - servidumbre, privilegio, 
anarquía -¿qué hubiera sucedido? Se habrían destruido todos los 
elementos que constituyen la lutha y ahogado en su germen el 
desahroUo de la burguesía. Los que tal cosa hubiesen intentado 
se habrían propuesto resolver el absurdo problema de eleminar 
la histíMia.» 

Como la humanidad no vive su historia de una vez, como la 
vida es continuidad, entre lo qi^e desaparezca y sigue, como lo que 
continúa, tiene que ser engendrado dentro de lo que desaparece 
para que, resumiendo el interés antiguo, sea conducido con ven- 
taja, ya que de otro modo no existiría continuidad, imposibilitán- 
dose la vida social; el moderno interés, que forma el lado nega- 
tivo de las instituciones predominantes, revolucionario siempre, 
en cuanto se opone y lucha, contra lo que constituye la potencia- 
lidad de desarrollo e ideal de ellas, lucha insignificante y poco 
visible en un principio, pero que luego se va revelando en la me- 
dida en que las instituciones predominantes, al desenvolver su 
contenido, va mostrando los propios antagonismos que llevan 
dentro, el nuevo interés es el que hace posible la historia, la con- 
tinuidad de la vida Isocial. Las instituciones predominantes some- 
ten y dominan todo el ambiente social; sus lados* negativos per- 
manecen como aplastados, subordinados siempre, como secuela 
y consecuencia de ellas, hasta que, al alcanzar las plenitudes de 
sus desenvolvimientos, y con eUas la revelación y definición de 
la cantidad de vida social que no pueden abarcar, los aspectos 
negativos, el lado malo, va fimdando intereses, creando institu- 
ciones, sumando vida y ambiente social, haáta qué el nuevo inte- 

(I) Miseria de la FilosoUa. 
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res, insignificante y menudo al principio, por ir sumando mayor 
cantidad de vida social, por conducirla más y mejor, por sustituir 
-con ventaja loa antiguos cauces, le da la última batalla, desaloján- 
dolo, señoreando la sociedad; pero este es también el momento 
en que el lado malo o negativo de la sociedad, al convertirse en 
bueno y positivo, se hace conservador para poder realizar en la 
vida práctica todas las promesas, los beneficios que Heve dentro 
para la humanidad, empezando entonces para él, un nuevo ciclo, 
el que determine los elementos negativos que, a su vez, lleva den* 
tro, hasta que lo relajen, se vayan apoderando de la vida social 
<iue contenga, y, concluyan por desalojarlo también. Y así, en 
. ^ste proceso dialectivo social, el lado bueno se transforma y con- 
vierte en malo, éste de nuevo en bueno, y así sucesivamente. El 
^ no, se transforma en sí, el sí, en no, para luego éste convertirse 
en sí, etc.; que para individuos y pueblos ante el es, se da siem- 
pre el deber ser. 

' El lado malo, el lado líegativo, el no del feudalismo, lo repre- 
sentó la burguesía, que fué desarrollándose en el tiempo y en la 
medida en que el feudalismo fué revelando su carácter particula- 
rista, su nota sir^ular, frente al movimiento más universal y com- 
prensivo de los intereses humanos que la burguesía llevaba den- 
tro, en la medida en que el ideal burgués prácticamente revelaba 
su capacidad comprensiva de más universales, de más amplios in- 
tereses, de mayor y de mejor vida para la generalidad de los hom- 
bres, forzándole la lucha burguesa a parcializarse y particulari- 
zarse cada vez más, revelando prácticamente sus negaciones. 

La lucha de la burguesía contra el feudalismo revistió, evi- 
dentemente, el carácter de lucha de clases. La burguesía oponía 
al feudalismo:, contra la inmovilidad o amortización de la propie- 
dad, su movilidad o comercio; frente al privilegio, la libertad; 
frente a la soberanía individual y jerarquía de los señores, la so- 
beranía colectiva y única,- producto de todo el poder social; en 
oposición al predominio de las reladones reales Sobre los perso- 
nales, siendo éstas subordinadas por aquéllas que ejercían una 
Insignificante minoría, su ejercicio, sin dificultades ni trabas por 
la generalidad de los hombres, etc. 

Él feudalismo luchó contra la burguesía para conservar su si- 
tuación de clase privilegiada» alagando, cuando la lucha se inten- 
sificó, porque antes ni la reconocía beligerancia, la convenienicia 
general, el desquiciamiento y merma que la sociedad sufriría de 
triunfar las aspiraciones burguesas, la lucha de Dios contra Sa- 
tán; pero la burguesía iba sumando en su lucha todos los que no 
tenían privilegios que conservar o que representaban señorial, 
escaso peso económico, los que no tenían intereses que definieran 
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SU ventajosa situación, conio señores, que eran los más. Actuaba 
la bur^esía contra el feudalismo, como una clase perfectamente 
-definida, frente a los privilegios en que aquel se fundaba, contra» 
dictónos con los que cbnstituían el eje del movimiento burgués. 
Feudalismo y burguesía eran dos mundos distintos y opuestos, 
cerrados por Jos principios que los formaban, definiendo y limi- 
tando sus respectivos contornos y acotamientos Dentro dé ellos 
se agrupaban sus respectivos intereses, que, sucesivamente, al 
chocar, se transforma:ban a medida 'que el fermento burgués iba 
encontrando dentro del mundo feudad ambiente de desarrollo y 
cultivo que transformar y unir. La lucha de clases se mantuvo 
hasta que la burguesía triunfó, hasta que ésta pudo llevar a la 
práctica el sentido universal de los principios que llevaba dentro, 
hasta que pudo constituir la sociedad sobre sus intereses y a^i- 
raciones, hasta que pudó hacerse conservadora.. 

El lado malo, el no de la burguesía, está hoy representado por 
el proletariado. . 

Así como la burguesía opuso al feudalismo, én su lucha de 
varios siglos, nuevos principios, el proletariado opone también a 
la burguesía principios nuevos. 

El proletariado opone: frente ala propiedad individual de los 
medios de producción, la propiedad social de los mismos, como 
único modo de asegurar la libertad de todos los hombres, por ser 
esos medios el verdadero condicionante de la libertad; frente a la 
libertad de los menos, en oposición a la libertad del inmenso nú- 
mero, la libertad de to^os; frente a la .explotación de los más por 
los menos, la imposibilidad del explota^ a nadie; frente a la su- 
bordinación de las relaciones personales por las reales, la subor- 
dinación de éstas por aquéllas; frente a la jerarquía de las perso- 
nas, la jerarquía de los oficios o profesiones, no de los profesio- 
nales, entre sí, sino del trabajo, en cuanto el trabajo de cada uno 
puede suponer el de otros; frente a la soberanía ejercida por los 
capitalistas, la soberanía trasunto fiel y exacto de la libre orga- 
nización de todos los hombres, prácticamente, de hecho, .iguales 
entre sí; frente a la desigualdad de medios para la libertad, la 
igualdad de esos medids; frente a la diversidad de clases, la afir- 
mación de una sola, única clase, ya que, desapareciendo los ca- 
pitalistas para serlo únicamente la sociedad, todos los hombres 
serían' trabajadores, según su vocación o aptitudes, etc. 

El proletariado, el socialismo, se funda en la dignidad del tra- 
bajo, en el trabajo como el interés primordial de la sociedad, en 
que la misma dignidad se da en el trabajo para los oficios, repu 
tados hoy como más humildes, que en los que pueden conside- 
rarse como los más honoríficos. Dependiendo hoy la preparación 

El contrato de trabajo y la cuestión social, 8 
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para éstos, de 1^ posición o fortuna que se tenga o del capitalismo,, 
transformado éste en propiedad social, la educación de los ciuda- 
danos sería igual y la misma para todos, dentro de cada oficio o 
profesión y según las aptitudes de cada uno. 

Ante los obstáculos que la burguesía opone al desarrollo de la 
individualidad, afirma el nuevo régimen el desarrollo de la indi- 
vidualidad como su primordial interés, sofocada hoy^ constreñí- 
da, predeterminada por la minoría a costa de la inmensa mayoría 
de los hombres, no estando la individualidad de los unos, protegi- 
da, asegurada, por modo previo, a costa de los otros, como ocu- 
rre ahora, sino, igualmente garantizada para todos por ser de ca- 
rácter social los medios, base y amparo de la de cada uno, siendo- 
así el punto de partida igual para todos, sin que él de llegada, 
cualquiera que sea el cultivo y desarrollo de la individualidad de 
cada uno, pueda introducir desigualdad en lo común social, base 
y cimiejatd de todos. 

El nuevo régimen opone a la producción para la ganancia^ 
particular característica del capitalismo, la producción para la 
necesidad, la necesidad de todos, las necesidades sociales, decla- 
radas de carácter: público, así como el trabajo comp medio para 
llenarlas. ; 

El nuevo ideal irá ganando los intereses sociales eá la medida 
en que desenvuelva y agoté en la práctica los beneficios que la 
burguesía lleva dentro; en la medida én que el régimen burgués 
vaya prácticamente descubriendo los antagonismos en que se 
funda. ^ ^ 

La plusvalía, base de este régimen, constituye su fundamental 
elenaento negativo, su lado malo, y en la medida én que el prole- 
tariado, que en la plusvalía funda su antagonismo y lucha de cla- 
se, se vaya formando y desenvolviendo, como un todo orgánico,, 
al ir constituyendo conciencia de clase, y formándose como per- 
sonalidad, frente a la burguesía, en esa medida se irá transfor- 
mando el actual viejo régimen por el nuevo. Pero para ello, para, 
formar la gran personalidad proletaria, es preciso que estos mis- 
mos vayan sucesivamente poniendo a su favor los intereses so- 
ciales, poniendo, al lado del modo de producción Capitalista, otro- 
modo de producción que sustituya, con ventaja, que produzca 
mayor beneficio general, más universal beneficio que el modo de 
producción capitalista, porque mientras esto- no ocurra, la socie- 
dad carecerá de razóti y motivo para el cambio; que ha de demos- 
trarse, no teórica, sino prácticamente, por alcanzarse, de hecho, - 
mayor ventaja por los hombres con los nuevos procedimientos^ 
con los nuevos modos.de realizar la producción de su vida mate- 
rial, que los que se obtienen y obtenían con el capitalista. 
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El crecimiento indefinido y gigantesco ¡de la plusvalía, su acu- 
mulación para formar centros de producción, cada yez más ex- 
tensos e inauditos; las grandes acumulaciones de trabajadores ex- 
plotados, $us huelgas, agitaciones y conflictos de todas clases; los 
conflictos de orden público; la acción del Estado con su interés^ 
siempre creciente, por reducir a términos de justici^ esa lucha» 
son fundamentales agentes que influyen en la preparación, en la 
necesidad de que aparezca socialmente un modo de producción 
que sustituya con ventaja al capitalista; pero como éste realmen- 
te no puede aparecer hasta que el régimen burgués no lleve a la 
vida el eje de sus privilegios, hasta que no plantee en la práctica 
y con todas sus virulencias sus propios antagonismos, en interés 
de este grave problema está, que la burguesía se desarrolle, se 
desenvuelva y agote lo antes posible*. Pero, ¿cómo, en que forma? 
¿Cómo impulsar el movimiento burgués de modo que su desarro- 
llo nos señale el momento de su ruina, de su muerte? ¿Cómo faci- 
litar al proletariado el arma necesaria para acelerar su desarro* 
lio, que ha de conducirle al nuevo ideal, a su redención, a fundar 
un modo de producir, sin antagonismos interiores, y, por tanto, 
sin clase alguna sometida? ¿Cómo lograr ün modo de producción 
en que los hombres, como individuos, no obtengan beneficio al- 
guno, fundado en derechos anteriores a la producción misma? 

Ese impulso al desarrollo burgués, ¿podría darse por virtud 
de la adopción de un nuevo canon, de un Contrato individual de 
trabajo, de un nuevo estatuto personal para el trabajador? 

Pretender resolver el problema separadamente, actuando de 
un lado la burguesía y de otro el proletariado, como dos mundos 
aparte,* es desconocer la vida*, desconocer el problema mismo. 
Las imposiciones extemporáneas que la historia no autoricé, son 
baldías, porque la historia misma vuelve a restablecer el equili- 
brio, vuelve^las cosas al mismo punto de partida de donde vio- 
lentamente se han sacado para vivirlas, para evolucionairlas 
tranquilamente, sin que haya fuerza alguna que pueda oponerse, 
con éxito, a las de la sociedad. Puede, sí, secundárselas, pero sólo 
hasta el momento mismo en que ellas, en cada caso, lo autoricen, 
pero no más allá. 

Es cierto que su mayor o menor, rápida evolución, dependa de 
la cantidad de elementos de fuerzas que se pongan a su servicio, 
de que se le impulse más o menos, pero,, siempre y en todo mo- 
mento, es la sociedad la que ha de dar la norma. La sociedad ofre- 
ce, encada momento, múltiples posibilidades, y en secundarlas, 
abriéndolos cauce, está la impulsión que puede dárseles para ha- 
cerlas prácticas, pero no se puede inventar, no se puede crear ar- 
iMtrariamente, tanto más cuanto que lo nuevo ha de ir ligado a lo 



116 EL CONTRATO DE TRABAJO 

viejo, de modo que al actuar vaya cambiando las ideas que sobre 
lo viejo se fundaban, sin violencias, al tra\rés y sobre los benefi- 
cios, que lo nuevo, socialmente vaya afirmando Las regresiones 
en materia social no suponen más, sino que lo antiguo, abando- 
nado, no se viviólo bastante o que el nuevo interés no es tan am- 
plio que pueda comprender toda la vida a que la institución dé 
que se trate responda. Todo el mundo prefiere el ferrocarril a la 
caballería o diligencia, pero al ferrocarril escapa gran cantidad 
de comunicaciones. Es preferible la grande a la pequeña indus- 
tria, pero ésta no puede desaí)arecer hasta que aquélla no gane 
todos los mercados locales. 

En los pueblos se dan distintas etapas, con sus respectivos in- 
tereses, de la civilización; al lado de lo más refinado, lo más vul- 
gar y grosero; al lado del sabio, el zafio, pero con lo que hay que 
contar siempre es con el nivel medio que es lo que da la tonali- 
dad de cultura, de civilización de un pueblo y sobre el cual hade 
actuarse 

Para la solución del problema social hay siempre una norma, 
una pauta a la que es necesario atenerse: el estado de la sociedad 
misma, en cada caso, que nó puede excederse, sin ruina para to- 
dos; hay que agitarse dentro de sus posibilidades, porque, de lo 
contrario, se cae en el vacío, perturbando de paso su evolución. 
Es cierto que el proletariado representa una lucha de clases, 
como la que representó la burguesía contra el feudalismo; pero 
el modo de solución xtiene que ser análogo al burgués^ pafa des- 
alojar al feudal, por el apoderamiento sucesivo de los intereses 
sociales que el feudalismo conducía para realizarlos más "y me- 
jor. El proletariado tiene que demostrar socialmente que los in- 
tereses que trae a la vida son superiores, mejores y más exten- 
sos que los que actualmente conduce la burguesía, y demostrado' 
de hecho, en vivo, con los intereses mismos en acción, porque de 
lo contrario se carece de motivo para el cambio; que la sociedad 
no abandona ningún interés que isirva a su vida, si no se le susti- 
tuye con ventaja. Pero, volvemos a preguntar: ¿cómo, de qué 
modo organizar la sociedad de acuerdo con el ideal proletario, es 
decir, en una forma de producción que no encierre antagonis- 
mos, y, por tanto, que no suponga una clase subordinada y sier- 
, va de otra predominante? 

Ya hemos dicho que lo que realmente condiciona la libertad 
es su medio, sin el cual no cabe que se realice; que el medio es el 
condicionante de la libertad, no el derecho, que no es ni puede 
ser sino la regulación de ese medio dentro de cada época, según 
la posesión de época del medio; que como es el medio de produc- 
ción fuente del producto, base de vida y de libertad de los hom- 
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bres, núcleo alrededor del cual se dá la vida y libertad de todos, 
no es posible organizar la futura sociedad, apoyándola sobre la 
posesión privada del medio de producción, porqué eso, además 
de ser lo presente, cuanto más se le precise y depure, más com- 
plica el problema social, levantando sobre ello un derecho de cla- 
se, como el actual, que cuanto más se le refine mayor caráter de 
clase adquirirá. ' 

La solución del problema social no está, no puede estar sino 
en la posesión social y pública del medio de producción, de todo 
medio de producción que, de algún modo, pueda subordinar la 
vida y libertad de unos hombres a les de otros; siendo la seguri- 
dad de la libertad y vida de cada uno, producto social, por contar 
la sociedad misma con las bases, con las fuentes de donde la vida 
y libertad surgen, de tal modo que la coexistencia y armonía de 
las libertades de todos, no deriven del acaso, de la lucha de los 
hombres entre sí, del espontáneo ejercicicio y juego de ellas so- 
bre la base de la explotación de unos por otros, sino procuradas, 
reguladas y definidas, en sus bases fundamentales, por la socie- 
dad, facilitando de este modo, hasta hacerla brillar en todo su es- 
plendor la iniciativa individual, pero sin que pueda tocar, mer- 
mar ni desconocer la propiedad social de los medios de produc- 
ción por ser la garantía necesaria a la libertad individual, al des- 
arrollo de la individualidad de todos los hombres. 

Pero antes de examinar la posibilidad de realizar práctica- 
mente maneras, instituciones en que la propiedad social pueda 
tener efectividad dentro de la vida actúa) y hasta valiéndose de 
los mismos procedimientos e instituciones que ésta, estudiemos 
las posibilidades del llamado estatuto del trabajador, de un con- 
trato de trabajo en que, de algún modo, pueda garantizarse la 
vida y la libertad de los proletarios, contestar sus quejas, de que 
nos hemos hecho eco al principio de este trabajo. 

Antes de entrar en este examen, veamos si hay posibilidad de 
resolver el problema social por medio de la participación de los 
trabajadores en la ganancia, y, también, si es posible o si es utó- 
pica la aspiración de los trabajadores al producto íntegro del 
trabajo. ^ 

La participación en la ganancia o en los beneficios consiste en 
que los trabajadores cobren parte de la plusvalía que hoy, ínte- 
gramente, corresponde al capitalista. 

Hemos demostrado que ese exceso de valor, que la plusvalía 
elaborada por los trabajadores, es un nuevo valor, para el cual, 
si bien sirve de condición el capital constante, se debe exclusiva- 
mente al obrero por ser producto de su trabajo, no pagado por el 
capitalista, y, por tanto, esa cuestión debe formularse de este otxo 
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modo: ¿tiene el capitalista derecho a participar de un valor q^e 
no es suyo, que no le pertenece? Pero si eso ocurriera adquirien- 
do carácter de régimen general, ¿se resolvería el problema? Al 
contrario, se complicaría más por aumentarse la posibilidad de 
hacer más numerosa la burguesía, de aumentar el númiero de 
burgueses. Como la producción no puede absorber el número to- 
tal de trabajadores, como quedaría remanente considerable sin 
trabajo, el problema social seguiría agitándose. Claro que la so- 
lución de este problema está en relación con el sucesivo apode- 
ramiento de la plusvalía por los trabajadores, y que hacerla des- 
aparecer es resolverlo; pew) es que esa sucesiva participación y 
apoderamiento no puede hacerse, ni se hace más que a costa del 
capitalista, de tal modo que en él límite de ese apoderamiento 
está la desaparición del capitalista. Si la plusvalía es de seis ¿con 
qué criterio de justicia haría suyo el capitalista tres y el trabaja- 
dor otros tres? ¿No hemos demostrado que nada de la plusvalía 
corresponde al capitalista, que es íntegramente del trabajador? Si 
esa participación es de tres o de cinco, ¿no quedaría el fraude, la 
injusticia ^n pie, por el resto? 

La movilización de la propiedad mueble e inmueble, lo más 
posible, con la mayor viveza que la pueda ofrecer un pueblo in- 
tensamente industrializado, está en el espíritu, constituye la más 
íntima ^y extensa de las aspiraciones de la Revolución francesa, 
a fin de crear con ello las posibilidades de formación de hombres 
independientes, difundiendo la libertad en la medida en que se 
multiplica el número de propietarios, que éste es el mayor y más 
vivo contraste, el antagonismo más hondo que se daba entre el 
feudalismo y la burguesía y que sirvió a ésta de primario, prin- 
cipal elemento constructivo para deshacer el antiguo régimen. 

La participación en el beneficio, en la ganancia, está, sin duda, 
en el espíritu de la Revx)lución francesa, que es el espíritu de la 
burguesía, de la sociedad actual, pero sólo hasta cierto límite, 
por ser piedra angular de la Revolución, de la actual burguesía, 
la propiedad privada de los medios de producción y la fuente de 
renovación, de existencia y vida, de ésta, está precisamente en el 
beneficio, en el apoderamiento de la ganancia o plusvalía por el 
capitalista, y la sucesiva participación en ésta, hasta su total apo- 
deramiento por los trabajadores, implica la desaparición de la 
propiedad privada; ya que, de lo contrario, los trabajadores par- 
ticiparían progresivamente en los beneficio: para hacerse capi- 
talistas, desalojando a sus antecesores, que es lo actual. 

La Revolución francesa quiso movilizar la propiedad para 
que el poder social se formara, no al través de una pequeña mi- 
noría de señores, sino sobre la base del mayor número de los 



Y LA CÜESnÓN SOCIAL 119 

hombres; pero ^1 extenderse su espíritu, al sacar soci^ltnente las 
consecuencias de sus principios, se da precisamente en el extre- 
mo contrario, en la negación de la propiedad privada, ya que la 
sucesiva participación en los beneficios aumenta el número de 
propietarios, pero al mismo tiempo reduce la propiedad hasta ha- 
cerla desaparecer al llegar al apoderamiento de la plusvalía por 
los dueños de ésta. 

Pero, ¿es esto posible? ¿Es posible que la participación de los 
trabajadores en el beneficio absorba toda la ganancia, o lo que es 
lo mi$mo, es posible que los trabajadores obtengan el producto 
íntegro de su trabajo? ¿No implicaría eso la desaparición del capi- 
talista? El capitalista provee hoy a las necesidades sociales por la 
ganancia, sólo por su ganancia, y la ganancia, como hemos de- 
mostrado, sólo viene del trabajo que no paga; si la ganancia des- 
apareciera, ¿qué quedaría del capitalista? ¿Se explicaría su exis- 
tencia? Pero, es que la obtención del producto íntegro del traba- 
jo implicaría la ruina de la actual sociedad, de toda sociedad 
-posible, porque el factor capital es hoy necesario, sin el cual, 
mientras no se le sustituya con ventaja, no hay posibilidad de pro- 
ducción, ya que éste aporta el medió para realizarla. 

Lo esencial es el medio de producción y el trabajo; sin estos 
dos factores la producción no puede realizarse; prescindir de uno 
de ellos es caer en el vacío, es asegurar la ruina dé toda sociedad 
posible. El capitalista puede desaparecer con tal que quede el 
medio de producción, con tal que se transporte la función social 
que hoy llena a otra esfera, pero asegurando su existencia indis- 
cutible, indispensable, porque sin ese medio la vida de la socie- 
dad no se concibe. Si la evolución social hace ca.er los medios de 
producción de las manos del capitalista para que pasen a la socie- 
dad, para que sean propiedad social y pública, ¿cómo es posible 
-que los trabajadores obtengan el producto íntegro de su trabajo? 
La sociedad, como único dueño y patrono, tendrá que conservar, 
recomponer, sustituir y cambiar los medios de producción, ten- 
drá que atender a la inmensidad de gastos que el cambio de régi- 
men, que el njievo régimen supone, etc., por lo cual, ¿cómo con- 
cebir, en esa nueva vida, que los trabajadores se apoderen del 
producto íntegro de su trabajo? 

Resulta, pues, utópica la pretensión, tanto en el régimen ac- 
tual, si ha de mantenérsele, como en el futuro, que los trabajado- 
res puedan apoderarse del producto íntegro de su trabajo, y más 
utópico todavía, en el futuro, ¿Jue en el actual régimen. 

Y dichO) esto, volvamos ahora a nuestra cuestión, estudiemos 
la posibilidad del contrato de trabajo como medio de transición 
enire el actual y el futuro régimen. 



CAPÍTULO XIII 

EL CONTRATO DE TRABAJO 



Somero análisis del proyecto de ley presentado por el Gobierno a las Cortes en 12 de 
Janio de 1914.— Carácter e importancia que en este proyecto tiene el contrato co- 
lectivo de trabajo. —El fondo de este proyecto constituido por el contrato indivi- 
dual de trabaio.-rSomero análisis de varios de sus artículos, sus vent|ijas e incon- 
venientes. 



A fin de dar caracteres más definidos y concretos a este estu- 
dio, examinemos, en general, Ips principios en que se funda el 
proyecto de ley sobre contrato de trabajo, presentado a las Cortes 
por el Gobierno, en 12 de Junio de 1914, que tiene, además, la ven- 
taja, como se dice en su preámbulo, de ser sustancialmente el 
mismo que en anteriores legislaturas, fué presentado por minis-. 
tros liberales, resumiendo así el criterio, en tan importante ma- 
teria, de los partidos conservador y liberal. ^ 

Como en el preámbulo se dice que este proyecto satisface el 
problema social a que afecta, veamos si esto es exacto. 

En este proyecto lo que realmente se desenvuelve y regula es 
el contrato individual, no ^1 colectivo de trabajo, ya que a éste 
únicamente se refiere el art. 3.**, para de^ii*: «si el contrato de tra- 
bajo se celebra entre el patrono y un sindicato o asociación a 
nombre de los obreros, esas colectividades serán directamente 
responsables de las obligaciones contraídas por cada uno de los 
trabajadores, y tendrán asimismo la personalidad necesaria para 
ejercitar los derechos que a éstos corresponden», y en el última 
párrafo del art. 30 se prescribe que «las sociedades obreras legal- 
mente constituidas podrán representar en juicio al obrero que a 
ellas pertenezca, previa la conformidad del interesado». 

En el proyecto no $e da más ni otra extensión al contrato co- 
lectivo de trabajo, por lo cual bien se puede decir que no hace 
más que reconocerse y se reconoce a la asociación o sindicato, no 
como una personalidad sustantiva e independiente, con derechos 
peculiares suyos, como tal entidad, sino en cuanto representativa 
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de las obligaciones y derechos convenidos por cada uno de los 
trabajadores con los patronos. 

Este reconocimiento explícito y terminante de la personalidad 
colectiva, de la asociación de trabajadores, es sin duda, un pro- 
greso con relación a nuestra legislación en estfe orden, pero, sin 
embargo, muy escaso por lo que a la gravedad y propias exigen- 
cias del problema social se refiere, como ya demostraremos. 

En cuanto al contrato individual dé trabajo, el proyecto repre- 
senta realmente un progreso, que se puede, así como en el colec- 
tivo, extender y mejorar mucho. , 

Por el art. 4.° se íapilita la contratación de palabra o por escri- 
to, extendiendo ios contratos en papel de oficio, ¿y por qué no co- 
mún? y exceptuándolos de los impuestos de timbrey derechos rea- 
les. En este artículo se dice que «cuando no, pueda probarse las 
condiciones del contrato, se entenderá celebrado Con arreglo a las 
disposiciones de esta ley y a los usos o costumbres del oficio en la 
localidad». Sería conveniente huir de los usos y costumbres que, 
en fi^eneral, implican explotación por exceso de horas de trabajo, 
falta de seguridad e higiene, etc., para, probado el hecho de la 
prestación del trabajo^ regular su remuneración por asociaciones 
obreras o ínixtas, de patronos y obreros, constituidas con arreglo 
a la ley. 

En el art. 5.^ se establece que*el contrato pueda celebrarse por 
tiempo indefinido,' con fijación de plazo o por obra determinada, 
desarrollándose después este precepto, en los artículos 22, 23, 24, 
25, 26, 27 y 28. El art. 23, en el que se dice: «la suspensión volun- 
taria de la obra habrá de anunciarse por el patrono a los obreros 
con una anticipación de ocho días por lo menos», debe comple- 
tarse, agregando: «salvo caso de fuerza mayor o de cualquier 
otro, notorio, evidente, independiente de la voluntad del patro- 
no». El segundo párrafo de este artículo debe también adicionar- 
se redactándolo en esta forma: «el patrono, podrá, sin embargo, 
despedir al obrero en cualquier momento, abonándole el jornal 
correspondiente a ocho días, salvo caso de confabulación entre el 
patrono y parte de sus obreros, lo cual ha de probarse si se recla- 
ma ante el Tribunal correspondiente». 

En el art. 24 se establece que «de igual modo ha de anunciar 
el obrero su propósito de rescindir el contrato ocho días antes de 
abandonar el trabajo. El obrero podrá, sin embargo, despedirse 
en cualquier momento, abonando al patrono el jornal correspoh- 
diente a ocho días». Dadas las condiciones actuales de trabajo, el 
precepto de la primera parte de este artículo es de difícil cumpli- 
miento, pero el de la segunda es casi imposible que se cumpla, 
por ser tan escasa la resistencia económica de los obreros, que 
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les hace vivir al día, por lo cual, o se prescinde de esa condición 
o se la modifica, exigiendo el pago de esos ocho días de jornal 
por medio del descuento de la quinta parte del que gane por día 
-en su nuevo trabajo u ocupación, ya qué no puede impedírsele 
la vida con la privación de su salario durante ocho días. Al efec- 
to, el obrero llevarla una libreta en que el anterior patrono haría 
constar, si el obrero ño pudiera abonar esos ocho días de jornal 
-en el acto, la cantidad que le debe, libreta (en la que podía ade- 
niás certificarse dé la buena conducta eh el trabajo, aptitud, etc. 
del trabajador) que forzosamente tendría que exhibir al nuevo 
patrono para que éste se encargara de hacer el ps^go al antiguo 
de los ocho j órnales no pagados . 

El art. 26 que prescribe que: «el obrero tendrá el derecho de 
rescindir el contrato: por injurias o malos tratamientos por parte 
del patrono o sus dependientes; por falta de pago o de puntuali- 
dad en el abono de la remuneración convenida; por exigirle el 
patrono trabajos distintos del pactado, y por la modificación del 
Reglamento establecido para el trabajo al celebrarse el contrato, 
o por incumjíílimiento del mismo en lo relativo a las horas de en- 
trada y salida del trabajo» debe también adicionarse «y por in- 
incumplimiento de cualquiera de las condiciones establecidas en 
-el contrato, en esta ley, o en la general del país». 

Se determina en los artículos 27 y 28 que: «no serán motivo de 
Tescisión, la inhabilidad del obrero, si no se funda en la pérdida 
de facultades o aptitudes que se hayan tenido en cuenta al tiem- 
po de celebrarse el contrato, ni las condiciones que impusiera al 
patrono en cuanto a la forma del trabajo. Si estuvieran confor- 
mes con las previstas en el contrato o en el Reglamento ante- 
rior a él o con el uso, tratándose de las faenas agrícolas; y que, 
tanto el ¡Patrono como el obrero, haii de indemnizar a la otra 
parte los perjuicios que la irroguen por el incumplimiento de las 
obligaciones cpntratadas». Es preciso modificar el contenido de 
. -estos artículos, estudiándolos de nuevo. Son viejos e inservibles 
■en este proyecto, lo serían mucho más en la ley para regular las 
relaciones actuales entre el capital y el trabajo. 

El precepto del párrafo primero del art. 27 es notoriamente 
injusto, tal cual está redactado. No está mal que la inhabilidad 
del obrero sea motivo de rescisión del contrato, si ella se revela, 
desde luego, o al poco tiempo de empezar su trabajo, pero si la 
pérdida de facultades o aptitudes se manifiestan después, v. gr., 
de veinte aflos de estar trabajando para el mismo patrono, o esa 
pérdida es consecuencia del mismo trabajo o de merma de ener- 
gías por razón de edad, ¿puede, en justicia, ser motivo de resci- 
sión del contrato? 
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Es preciso ir resueltamente a las pensiones por invalidez y 
ancianidad a cargo del Estado, que es lo mejor, y mientras éste 
no pueda hacerlo directamente, lográndolo por modo indirecto,, 
mediante un.gravamen o impuesto sobre las utilidades a los ca- 
pitalistas o patronos que empleen obreros, en proporción al nú- 
mero de éstos y á^la cantidad de utilidades que obtengan. 

La necesidad de preceptuarlo así, es evidente; los capitalis- 
tas lo son por virtud del trabajo, que no pagan, a sus obreros, a 
los que para él trabajan, por virtud de la plusvalía; por lo cual,.- 
lo menos que puede eximírseles es que no les dejen perecer* En 
una relación general social, no sería tampoco justo otorgar ésas 
pensiones sólo a los obreros que llevan mucho tiempo trabajan- 
do, sino que debía concedérseles cuando llegase la invalidez o la 
vejez llegara, aun en el caso de que fuera escaso su tiempo de 
trabajo, dado que los cambios de fortuna, el descenso de la bur- 
guesía al proletariado, es hoy tan frecuente, que la sociedad no 
puede dejarles perecer. La condición de trabajador supone hoy 
la de productor de la riqueza, de la que su productor adquiere la 
mínima parte, disfrutando la mayor cantidad de ella quien real- 
mente no la produce, el capitalista, y como el conjunto de todos 
los trabajos supone toda la riqueza social, la sociedad no puede 
abandonar a los que constituyen la razón de ser de su propia vida. 

Se pretende fundar esas pensiones al modo de las por acci- 
dente de trabajo en el riesgo profesional, (frente al principio del 
derecho clásico, del derecho rojnano, de que cada cual debe ser 
responsable de la culpa de que es causa, se da el derecho germa- 
no de que, no solamente se es responsable de la culpa de que se es 
causa, sino también de la que se e$ ocasión, v. gr., la máquina que 
ocasionó el accidente, de que es poseedor el patrono o capitalista), 
sin tener en cuenta que la vejez no viene por riesgo, yla invalidez, 
frecuentemente, tampoco, si se descuenta el accidente y la debili- 
dad y. penuria orgánicas heredadas, consecuencia de la explota- 
ción tradicional de que vienen siendo objeto los trabajadores. No,. 
las pensiones por vejez e invalidez no pueden tener tan trivial 
fundamento, se fundan en la plusvalía, en el trabajo que se de- 
frauda, que se hurta a los obreros, sin que la justicia las legitime 
más que por una pura razón de transición entre el inicuo, insen- 
sato régimen actual y el futuro, ya que la justicia exige que cada 
cual obtenga lo que 1q pertenece. 

Este mismo artículo dice que no será motivo de rescisión del 
contrato las condiciones que impusiera el patrono en cuanto a la 
forma del trabajo. Y eso tampoco puede ser. La forma de traba- 
jo, es, realmente, todo el trabajo, la manera que este tiene de rea- 
lizarse y el trabajo se regula por los técnico^ y por los obreros 
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que los realizan, es decir, por los trabajadores* La forma del tra- 
bajo implica la habilidad e intensidad en el mismo, es decir, el 
trabajo, y eso no puede atribuirse arbitrariamente al patrono, 
tiene que estar regulado y sujeto a los cánones generales de los 
trabajos similares y variantes posibles, que en ellos se den, pero 
por razón técnica, en que, con la seguridad e higiene, se asegure 
la mayor comodidad del trabajador. Téngase en cuenta que se 
trata de una razón pública, la producción, en que, si en ella tiene 
la base de su vida el capitalista, lá minoría, la tiene también el 
proletaric, la inmensa mayoría de los hombres. Claro es qué al 
patrono conviene facilitar, lo más posible, las condiciones del 
trabajo por estar en sus conveniencias y que esas condiciones po- 
drían ser tales que se encontrara sin obreros que quisieran tra- 
bajar, pero no se olvide qtié la razón de vida, de propia existen- 
cia del obrero, y de los suyos hace que lo acepte todo, si se le co- 
loca entre las más duras condi^ciones de trabajo y la mera nece- 
sidad de vivir, sin que pueda olvidarse también que el patrono, 
par razón de economía, para asegurar mayor ganancia, puede 
perjudicar las condiciones racionales, normales del trabajo hasta 
rozar el accidente, sin llegar a él. 

No, las condiciones del trabajo tienen y deben regularse por 
los organismos y entidades que la ley designe, sin que puedan 
quedar a la mera, arbitraria iniciativa privada, organismos que 
deben intervenir de oficio y a instancia de parte. 

El precepto del art. 28 es realmente inútil, sobre todo en rela- 
ción con los obreros, se dice en él, ctanto el patrono como el obre- 
ro han de indemnizar a la otra parte los perjuicios que la irroguen 
por el incumplimiento de las obligaciones contraídas». 

¿C<imo es posible esta indemnización por parte de los obre- 
ros? ¿Dónde está la base de su responsabilidad civil, y cómo ha- 
cerla efectiva, si, absolutamente carecen de resistencia económi- 
ca, si el obrero, cuanto adquiere medios para ello, deja su anterior 
condición para hacerse patrono; si obrero significa necesidad de 
vender su fuerza de trabajo por no poder producir por sí, por ca- 
recer de medios propios para producir? 

Según el art. 1,^ «cuando no se pacte otra duración de la jor- 
nada o no se halle determinada por una ley especial, se enten- 
derá que aquella es de ocho horas por día». Este es realmente un 
progreso en nuestra legislación, o mejor la copia de tina reali- 
dad generalmente existente, pero que importa consolidar, pero 
no lo es con relación al fondo mismo del problema, ya qué pu- 
diendo medirse en cada caso, la plusvalía que se obtenga, esas 
ocho horas representan todavía considerable cantidad de traba- 
jo, que no se paga, considerable ganancia para el capitalista. 
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Como la solución del problema social está en la desaparición de 
la plusvalía í cuanto más se reduzcan las horas de trabajo, hasta 
llegar a la jornada necesaria, es decir, al momento en que se 
equilibran leí valor del producto con los gastos hechos para pro- 
ducirlo, más se acerca la solución del problema, ya que exceso 
de horas de trabajo significa y supone formación de la plusvalía. 

Por el segundo párrafo del art. 34 se prescribe que «la dura- 
ción normal del trabajo en los contratos celebrados por la Admi- 
nistración del Estado, será de ocho horas. En. circunstancias ex- 
traordinarias o por motivos de urgencia, declarado^ por el direc- 
tor de la obra, o por tratarse de trabajos en despoblado, podrá 
señalarse una duración mayor de la jornada; pero en este caso se 
aumentará el salario con el correspondiente, a hora y media de 
trabajo por cada una de las horas que excedan de la ordinaria. 
La horas extraordinarias, tratándose de trabajos en despoblado, 
no podrán exceder de dos » 

Ya se había reconocido las ocho horas de trabajo páralos obre- 
ros a servicio del Estado por una Real orden dictada por el Sr. Ur- 
záiz; ahora quiere sancionarse por este pro yecto de ley ese hora- 
rio de trabajo. La fijación de esa jornada constituye un progreso 
en la medida en que aumenten los trabajos para el Estado, en la 
medida en que, por ese aumento, pueda ofrecer base de regulación 
al horario de trabajo de las industrias particulares de toda clase. 

El Estado, como industrial, no puede evitar la ganancia por la 
competencia de la industria privada, tiene que ganar^ pero sí 
puede limitar la ganancia, reduciendo el horario de trabajo para 
ser en cada caso patrono modelo, y, no solamente en el horario, 
sino en sus medios e instrumentos de producción, seguridad e hi- 
giene del trabajo, a fin de que puedan servir de reguladores y 
modelos a la industria privada que, como representante del pro- 
greso colectivo, debe procurarlo, ofreciendo base de imitación,^n 
todo y para todo, a los particulares. 

Ese precepto debía, pues, quedar así redactado: «La duración 
normal del trabajo será de ocho horas, si circunstancias especia- 
les, en cada caso, no aconsejaran su reducción.» 

Está muy bien que el Estado ofrezca como modelo a la indus- 
tria privada el pago por cada hora de trabajo, fuera de la jomada 
normal ú ordinaria, un salario que corresponda al de hora y me- ' 
dia del trabajo ordinario; es decir, que el salario por cada hora de 
trabajo extraordinario, sea igual al de hora y media por el del 
trabajo ordinario, y así, si el salario de la jomada ordinaria fuera 
de dos reales por hora, el de la hora extraordinaria sería tres rea- 
les. Pero esta acción reguladora sólo podrá tener importancia en 
la medida en que el Estado ocupe gran cantidad de trabajadores; 
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ep la medida en que vaya industrializándose; en qué crezcan y sé 
multipliquen las municipalizaciones de servicios; en que vaya 
ofreciendo competencia, intensa y extensa competencia, a las in^ 
dustrías privadas. 

En él segundo párrafo del art. 7.® se determina que ,en los ser- 
vicios domésticos, de navegación y agrícola, la duración de la 
jomada, a falta de pacto expreso, se determina por el uso, y en el 
párrafo 3.° que el contrato en que se estipule una jornada inhu- 
mana, por lo. notoriamente excesiva, dada la índole del trabajo, 
será nula. ' i 

Es de absoluta necesidad la fijación de límite a la jomada de 
trabajo, sea cualquiera el oficio de que se trate. La jornada de 
trabajo no es hoy más que la cantidad de tiempo que necesita el 
trabajador para obtener los medios indispensables a su vida, es 
el límite diario de su sacrificio para obtener lo necesario y si el 
trabajador ha de tener tiempo para vivir en familia, para atender 
a su educación o para ganarse un suplemento de salario, necesita 
indispensablemente la fijación de su jornada de trabajo. En aque- 
llos oficios, como en el doméstico, en que esa fijación es práctica- 
mente difícil, debe, sin embargo, suponérsele; valuándose su ex- 
ceso en dinero, en beneficio del dependiente o criado. La jomada 
de trabajo supone la cantidad de tiempo que el patrono, capita- 
lista o no, tiene derecho a disfrutar de las utilidades del trabajo 
del proletario, y hacer ese tiempo indefinido, sin verdadero, po- 
sitivo beneficio para éste, sería incurrir en la servidumbre. Es 
preciso en cada caso determinar, con precisión, dónde termina el 
compromiso, la? obligación, y empieza la libertad para contraer 
otros, si le convienen. Ya veremos la importancia que la fijación 
de la jomada tenga para los efectos del contrato colectivo de tra- 
bajo. 

Los artículos 17 y 18 tratan de las multas y reducciones que 
pueden imponerse al salario de los obreros. 

Hace falta llevar a la ley el derecho de apelación de los obre- 
ros multados ante la Junta local de Reformas Sociales para que 
éstas las condenen o confirmen, según proceda. 

En el párrafo 3.** del af t. 19 se determina que el obrero se obli- 
ga a trabajar en los casos de urgencia y, circunstancias anorma- . 
les de la obra, por un tiempo mayor que el fijado para la jomada 
ordinaria a cambio de recibir un aumento de salario, que sea, por 
cada hora de trabajo extraordinario, mayor de un 50 por 100, como- 
mínimo, al correspondiente al ordinario. 

Haría falta determinar el límite máximo de esa jornada ex- 
traordinaria, dado el interés social que impone, la necesidad de 
impedir el agotamiento de la fuerza de los trabajadores, así coma 
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de algún modo precisar lo que debe entenderse por circunstan- 
cias anormales de la obra, dejando una cierta libertad al trabaja- 
dor para aceptar o rechazar esa jornada extraordinaria, que para 
algunos pudiera ser excesiva, patológica, sin derecho en el patro- 
no de rescisión del contrato, caso de negativa de los obreros. 

Según el.art* 20 es nulo todo pacto que limite, en daño de cual- 
quiera de las partes, el ejercicio de los derechos civiles y polí- 
ticos. . 

El precepto de este artículo debe amplificarse de modo que 
se evite, o pene consiguientemente, cualquier forma de coacción 
que los patronos puedan ejercer por razones políticas sobre los 
obreros, amparando las opinitines, sean las que quiera, que los 
trabajadores profesen, llegando hasta detallarlo en la ley. 

Según la condición tercera del art. 34, los salarios de los obre- 
ros que trabajen para la Administración del Estado se fijarán con 
arreglo a los informes pedidos a los técnicos y a las Asociaciones 
gremiales o representaciones de los obreros, donde las haya. 
Cuando no se hubiese señalado tiemipo en el contrato y se trate de 
obra de larga duración, los. salarios se entenderán establecidos 
por un año y se rectificarán al cabo de él. 
\ La base de fijación del salario no puede estar en esos informes 
a que el proyecto alude, los cuales únicamente podrán decir el 
que se paga, generalmente, por las industrias similares. La base 
de reg'ulación del salario no puede estar más que en la diferencia 
de valor entre^ la obra hecha y los valores gastados para reali- 
zarla, según el precio que ^n cada caso tenga en el mercado. 
Mientras el obrero no hace más que agregar al producto el valor 
que, como salario, recibe del capitalista o patrono, devuelve un 
valor igual al que ha recibido y el patrono o capitalista nada le 
debe. El salar jo, determinado por el valor en el mercado de la obra 
producida, es la base indiscutible de la retribución del trabajador, 
pero como si se le pagara todo ese valor no habría ganancia y la 
sociedad actual necesita de la función que hoy llena el capitalis- 
ta, llámase Estado o particular, el salario del trabajador debe pro- 
porcionarse de modo que se aumente con parte de esa ganancia, 
especialmente por el Estado, pero facilitando también medios y 
maneras para que pueda fijarse por las industrias privadas el mí- 
nimo del jornal. 

El salario, regulado por el precio que en el mercado tengan 
los medios indispensables para la subsistencia del trabajador, 
para el mínimo de su vida fisiológica, es el salario del hambre, de 
la injusticia, de la imposición y de la'fuerza; el salario provocado 
por la ley de la oferta y de la demanda aplicada a la fuerza de 
trabajo, por considerar esta fuerza como una mercancía. 
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Se trata de saber lo que el obrero pone en el, producto y lo 
que en éste pone el capitalista, y lo justo sería que el capitalis- 
ta obtuviera todo lo que de suyo en él pone, pero que también 
lo obtuviera, que obtuviera también todo lo que en él pone, el 
obrero. "^ 

Según el art. 36: «Al cabo de veinte años de trabajo en fábri- 
cas, talleres p minas del Estado (o en cualquier otra industria, 
debe sigregar^) justificados' en la forma que se establezca en los 
reglamentos, el obrero incapacitado para seguir trabajando ten- 
drá derecho a que el Estado le abpne una pensión de retiro vita- 
licio, equivalente a la cuarta parte del salario mayor que durante 
dos años haya percibido, salvo que por leyes o reglamentos espe- 
ciales no tuvieran derecho a pensiones más ventajosas. La pen- 
sión, en todo caso, no será inferiora una peseta. El derecho a una 
pensión adquirida por el obrero que durante veinte años trabajó 
en los indicados servicios del Estado, se transmitirá a su viuda y 
a sus, hijos menores de diez y seis años.» 

Este precepto es notoriamente injusto: ¿Se puede vivir con una 
peseta diaria? ¿Es que se teme qué el obrero, incapacitado para 
trabajar, tenga otros medios de vida y qtie realmente no necesite 
esa peseta? Exíjase la práctica de una información sencilla y rá- 
pida para saberlo y fíjese el mínimo de elementos de vida que 
por otros conceptos pueda tener el obrero incapacitado para tener 
derecho a la pensión, pero si se parte del supuesto de que el obre- 
ro, harto ha hecho con poder vivir, dado lo exiguo de su jornal, 
fíjesele una pensión, la indispensable para mantener su vida. 

El mínimo de su pensión no puede ser una sino dos pesetas, o 
por lo menos 50 al mes, sin descuentos ni rebajas de ninguna cla- 
se, tipo mínimo que se hace más indispensable si el obrero ha con- 
traído matrimonio poco antes de su incapacidad para el trabajo 
y tiene hijos que ha de criar. ^ 

Por el art. 1.° se define el contrato de trabajo diciendo que 
tiene por objeto la prestación retribuida de servicios de carácter 
económico, ya sean industriales, mercantiles*, agrícolas o domés- 
ticos. 

Este contrato no puede tener como objeto el servicio porque 
tampoco lo puede tener el trabajo. Este tiene, como única misión, 
establecer las condiciones de utilidad en las cosas que elabora 
para que, aplicadas a las necesidades, produzcan servicio, es de- 
cir, las satisfagan. . - 

Ya hemos dicho que el servicio no es más ni otra cosa que la 
realización de la utilidad, la utilidad realizándose, cumpliéndose, 
produciendo los efectos, llenando la finalidad para que ha sido, 
creada, pero esto es obra del consumidor, se cumple en el con- 

El contrato de trabajo y la cuestión social. 9 
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Sumo, y no, de ningún modo, en el trabajo, el cual sólo pone las 
condiciones para que el servicio pueda realizarse. 

El contrato de trabajo no puede ser más que el uso y disfrute 
de la actividad ajena^ con un fin ütilj por mayor o menor canti- 
dad de tiempo a cambio de remuneración o recompensa. 

El trabajo no es más que expresión, gasto de actividad y el 
contrato no puede ser más que limitación o regulación del tiempo 
de expresión y gasto de esa actividad en beneficio de otro u otros 
.a cambio de retribución. 

El proyecto excluye del contrato, que regtila, los de trabajo en 
cooperación o comisión, los servicios accidentales o sueltos y los 
de obras por ajuste o precio alzado, realizada fuera del estable- 
cimiento o explotación o de la acción directa del patrono, los cua- 
les se regulan por los preceptos de las legislaciones civil y mer- 
cantil, estándose a lo prevenido en la ley de 13 de Marzo de 1900 
y reglamento para su aplicación de 13 de Noviembre, en cuanto 
al trabajo de las mujeres y de los niños. 



CAPITULO XIV 



actual tendencia hacia la formación del estatuto del trabajor.— El proyecto de ley 
citado, ¿satisfará las exigencias del problema social a que afecta, como se dice 
en su preámbulo?— La libertad de trabajo dentro del proyecto y carácter burgués 
de éste.— Imposibilidad de resolver el problema social por medio del contrato indi» 
vidualfdel trabajo.— £1 contrato individual de trabajo supone la sanción del an> 
tagonisjno en la producción;! el mantenimiento y multiplicación del proletariado y 
el desarrollo de la burguesía. 



La tendencia actual consiste en determinar los principios ge- 
hiérales, comunes a todo trabajo, sea el que quiera, en una decla- 
mación también general o estatuto del trabajador, como tal; en 
ima especie de ley constitucional de la cual sean deseilvolvimien- 
to y desarrollo las leyes especiales que regule cada orden de tra- 
bajo, llevando a esa formulación de principios, con todo lo per- 
misivo, lo prohibitivo. En esa declacación general y abstracta, a 
.la que debe llevarse todo lo que por razón de trabajo consiente 
-el régimen burgués, debe comprenderse, no solamente los prin- 
-cipios generales en que ese régimen, con relación, al trabajo, se 
funda, sino los elementos negativos, los gérmenes de transfor- 
mación de esos principios mismos a fin de asegurar la continui- 
dad social, sin violencias, sin pérdida de intereses, enlazando 
•esta ley con la de huelgas, con otra cualquier especie de conflic- 
. to, regulándolos. 

Por esta ley debe imponerse a todo patrono, que haga declara- 
ción ante la autoridad del número de trabajadores que ocupe, sus 
lloras úe trabajo y cantidad de jornal o remuneración que pague, 
llevando en la localidad cada Junta de Reformas Sociales minu- 
•ciosa estadística de estos extremos que han de publicarse en el 
Boletín oficial de los Apuntamientos, si los tienen, o en el Bole- 
tin oficial de la provincia, haciendo el Instituto de Reformas So- 
-ciales el resumen, por todas las provincias, para su inserción en 
ia Gaceta de Madrid, 

Es de suprema conveniencia que el público, en general, conoz- 
<:a el número de trabajadores que cada patrono, sea el que' quiera 
y llámese como se llame, ocupa, las horas de trabajo que realizan 
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y ia retribución o salario que les paga; para que así se sientan 
tonificados y apoyados unos y otros por la conciencia general, 
ya que es esta la que, en definitiva, da o quita la razón en los 
confiictos, ya que en el sentido de su inclinación y apoyo se en- 
cuentra lo prácticamente posible en cada caso, por lo cual a todos, 
conviene darle la mayor cantidad posible de elementos y datos 
para su ilustración. En países como el nuestro, en el cual, casi la 
"única sanción que nos queda, esja publicidad, la sanción que de- . 
riva de la publicidad; las jornadas inhumanas, los salarios crimi- 
nales, la falta de seguridad e higiene en el trabajo, las viles ex- 
plotaciones del trabajo de mujeres y niños, los graves males so- 
ciales que producen los intermediarios, fácilmente sé corregirían 
con la publicidad y presión pública que puedan servir de apoyo» 
a las autoridades. Es conveniente, es necesario que todo lo que 
fundamentalmente afecta al trabajo, lo pueda conocer todo el 
mundo, lo conozca todo el mundo para evita.r conflictos, oscuras,, 
criminales explotaciones, generadoras de conflictos, de degene- 
ración del pueblo, de la raza. 

En el preámbulo del citado proyecto se dice que éste satisface 
las ex|igencias del problema sqcial a que afecta. ¿Será esto cierto? 

El problema social se funda en la facilidad que acttialmente 
tiene el capitalista o quien a su nombre proceda, de reclutar la 
fuerza de trabajo por virtud de la aplicación de la ley de la oferta 
y demanda a los poseedores de esa fuerza, a los trabajadores; 
facilidad que los capitalistas elevan y quieren mantener como un 
derecho natural, oponiéndose, cuanto les es posible, a toda me- 
dida que de algún modo pueda quebrantar o dificultar el libre 
ejercicio y juego de esa ley. Como el mercado de la fuerza de 
trabajo está siempre abastecido, repleto en cantidad superior y 
excedente al de toda demanda; como si rara vez se equilibran 
oferta y demanda o ésta excede a aquélla, el capitalista espera 
mejores tiempos., sorteando cuanto le es posible, lo que él llama 
«crisis de trabajo», el capitalista tiene siempre modos de triunfar,, 
poniendo en competencia a los trabajadores entre sí, ante el tra- 
bajo que se les ofrece, y, como, en general, todos carecen de re- 
sistencia económica y, por tanto, de independencia, y muchos es- 
peran el salario para satisfacer diariamente sus necesidades, et 
capitalista obtiene siempre él éxito que deriva de' poner el ham- 
bre de los trabajores en tensión, que es en lo que en definitiva se 
convierte la ley de la oferta y de la demanda aplicada a la fuerza 
de trabajo. La competencia del hambre tiene que dar como re- 
sultado el triunfo de los más hambrientos, y como todos lo son,, 
como la resistencia económica de las familias obreras, mejor aco- 
modadas, no duraría más que algunos días, si no la renovaran 
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por el trabajo; como trabajar para ellos, és vivir, es tener dere- 
cho a la vida, el trabajador, en general, no sólo el obrero, todo 
-el que carece de independencia económica, no puede discutir con 
«1 capital, no puede impedir la inhumana competencia a que los 
somete. 

A esto llama el capitalista libertad de trabajo, que es lo mismo 
■que la libertad de explotación. 

El capitalista grita y clama contra todo aquello que de algún 
modo pueda poner en duda, pueda limitar la libertad de trabajo, 
y» con razón, porque en ella encuentra él, su existencia como tal 
•capitalista, de tal modo que si no existiera, si la personalidad tra- 
bajadora pudiera constituirse de modo que no tuviera que acep- 
tar la competencia, por regirse las relaciones de capital y trabajo 
por sus leyes propias y no por las groseras y criminales que de- 
rivan de la oferta y demanda, el capital no podría elaborarse, es- 
íümándos(B el capitalista. ' 

«No presento como simpáticos al capitalista y al propietario 
'territorial -dice Carlos Marx (1)— por no tratar aquí de las per- 
:sonas, sino en cuanto son personificaciones de principios econó- 
micos, en cuanto representan intereses y relaciones de clase. 
Este principio mió, a saber, que laformacióti económica de la so* 
ciedad es análoga a la marcha de la naturaleza, y^ por consi- 
guiente, a su historia^ puede menos que otro cualquiera hacer 
responsable al individuo de las relaciones a que precisaníente 
debe lo que es en la sociedad, aunque puede hacer «mucho por li- 
brarse de su poderoso influjo.» 

El citado proyecto sobre contrato de trabajo, tiene evidente 
carácter burgués, es un proyecto de contrato individual de tra- 
bajo en que los trabajadores actúan como individuos frente al ca- 
pital. Cierto es que se reconoce la asociación de trabajadores, 
dándole personalidad, primera base para el contrato colectivo de 
trabajo; pero es tan insignificante y mínima, que desconoce la 
grandiosidad del problema, no se determina y fija bases sobre las 
cuales el contrato de trabajo colectivo puede darse, no se le da 
el desarrollo que su transcendental importancia tiene, de tal mo- 
do que en el proyecto, el contrato colectivo, es uña excepción, por 
llenar su contenido el contrato individual, con mejoras, cierta- 
mente; pero al fin dejando el eje del problema en pie. 

" ¿Qué estatuye el proyecto contra lo que los capitalistas llamen 
«libertad de traj^ajo»? ¿Qué, para moderar la aplicación criminal 
de ia oferta y de la demanda a la fuerza de trabajo? ¿Cómo y en 
qué forma actúa sobre la basé misma en la que se genera el pro- 

ll) Prólogo de la iwrimera edición de El Capital. Londres, 25 de Julio de 1867. 
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blema? ¿No lo deja enteramente en pie con todas sus crudezas y- 
virulencias? ¿No se apoya el proyecto sobre la oferta y demanda 
de la fuerza del trabajo, para reconocerla y sancionarla? Y si ese 
es el origen, como hemos dicho, del problema (lo cual depende,, 
según lo demostrado, de causas más hondas, dé la posesión de los^ 
medios de producción, consecuencia de la plusvalía) al dejarlo en 
pie, reconocerlojy sancionarlo, sin limitación alguna importante,, 
que de algún modo pueda ir modificando y transformando las re- 
laciones de^c^pital y trabajo, ¿cómo puede decirse que ese pro-^ 
yecto satisface las exigencias del problema? 

Hay que desengañarse, hay que afirmarlo, una vez por todas, 
el contrato individual de trabajo, por el cual, cada trabajador 
contrate individualmente con el patrono o capitalista, no sola- 
na entino resuelve el problema, sino que lo agrava. Es un con- 
trato burgués en que el trabajador puede ascender a la burgue- 
sía para* robustecerla y desarrollarla, para multiplicar el número 
de burgueses, dando más facilidades para lograrlo; pero el pro- 
blema queda sin solución. El remanente de trabajadores, sin ocu- 
pación, crece y las industrias todas se concentran, concentrando^ 
y acumulando grandes colectividades obreras, a pesar de ser, en 
muchos casos, sustituidas por el maquinismo, lo cual abastece 
xnas allmercadó, de creciente cantidad de fuerza de trabajo, dis-^ 
puestaja venderse. Mientras no se ataque el problema en su base^ 
en el reclutamiento de la fuerza de trabajo, mientras el atomismo- 
y lalincoherencia de la clase obrera subsista, mientras no vaya 
constituyendo y constituya una personalidad robusta que pueda 
tratar libremente con el capital, según claras y precisas razones 
de justicia, el problema social estará en pie, produciendo agita- 
ciones ylconflictos, haciendo perder a la sociedad grandes canti- 
dades de energía, grandes cantidades de intereses. 

En el contrato individual de trabajo el capital representa siem- 
pre lo colectivo, lo social, el trabajador aislado, lo incoherente. 
Jo atómico, lojque todavía no tiene base de representación social,, 
firme y sólida. El capital tiene en su favor toda la labor de la his- 
toria, que sobre él se ha hecho, como elemento siempre predomi- 
nante; la educación de los hombres que al capital, a la .domina- 
ción aspiran, copio a lo más preciado e ideal, tiene en su favor la 
fuerza pública, el ambiente social, el Estado, que es su más firme 
sosten y representante, la intra-historia que todos los hombres 
llevamos bajo la piel. El tf abajador tiene, en general, que luchar 
contra esos factores en el margen, en la medida en que esos mis- 
mos intereses se lo permitan, en el ambiente burgués, lleno de 
• contradicciones, de las cuales tiene que aprovecharse; pero que 
van facilitando sus antagonismos, de que está penetrado su dere- 
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cho; lucha, que en interés de los trabajadores, está en hacer cre-^ 
cíente. El obrero, bajo la forma de esclavo, plebeyo o siervo, ha 
sido siempre el paria de la historia. 

La tendencia, más o menos rápida, pero siempre matenida. 
hacia las grandes concentraciones industriales^ arruina y des- 
aloja socialmente a la pequeña industria, reduciendo al proleta- 
riado a masas cada vez más considerables de trabajadores, que 
crecen en número, reduplicando la dificultad del problema. 

Si no es posible resolverlo por medio del contrato individual 
de trabajo, que es lo actual, cualquiera que sean los refinamien- 
tos ético- jurídicos que' a él se lleven, de no cambiar su base y 
punto de apoyo, ¿cabrá resolver el problema por medio del con- 
trato colectivo de trabajo? x- 

Sostiene Marx, que ccuando una sociedad llega a descubrir la 
ley natural que preside a su desenvolvimiento, y el objeto final 
de El Capital^ es precisamente revelar la ley económica que mue- 
ve a la sociedad moderna (la producción capitalista, la plusvalía) 
no puede, ni salvarla de un solo salto, ni suprimir por decteto las 
fases de un desenvolvimiento, pero puede, sí, abreviar el período 
de gestación y mitigar los dolores de su alumbramiento» (1), 

Lo actual es notoriamente injusto, deleznable; pero no puede 
prescindirse de él, sin que la sociedad lo sustituya con ventaja y 
los cambios sociales, en los que se llega sienapre a una restiltan- 
te común, la más general que el antagonismo entre las diversas 
instituciones y clases puedan dar de sí, son de suyo lentos, mien- 
tras no empiecen a vivir, a arraigar nuevos intereses, nuevas 
formas que conduzcan, con mayor beneficio general, la vida de 
la sociedad. 

No es posible atacar el origen mismo del problema, la llama- 
da libertad del trabajo, el reclutamiento de la fuerza de trabajo 
por oferta y demanda de ella, mientras no se ponga en su lugar 
algo, alguna institución, con porvenir tal, que lleve dentro de sí, 
la promesa de sustituirla con ventaja, tina institución, todo lo ru- 
dimentaria y modesta que se quiera; pero con tal interior reali- 
dad que su ulterior desarrollo sea para la sociedad misma mejor 
manera de satisfacer, de conducir sus intereses, lo cual puede 
comprobarse y se comprueba en la práctica, conduciendo, de he- 
cho, su vida. Mientras la sociedad no pueda ir contando con esos 
nuevos instrumentos, con esas nuevas formas, el régimen actual 
se perpetrará; en la medida en que, dentro de las viejas, vayan 
surgiendo las nuevas formas, dentro de la continuidad social, nu- 
triéndose de las históricas hasta ir agotando su savia y jugo, irá 

(1) Prólogo citado. 
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operándose la transformación. Pero es que la sociedad futura, el 
modo, de producción en que ha de fundarse, excluye, al contrario 
de todas las anteriores e históricos, todo antagfonismo interior o 
de clases, pugna con la existencia de toda clase predominante 
sobre cualquiera otra, sin que en ella pueda existir, vencedores y 
vencidos, ricos y pobres, amos y criados, capitalistas y proleta- 
rios, para ser todos trabajadores, iguales de hecho, salvando 
siempre las diferencias individuales, que alcanzarían el máximo 
de su esplendor; no habría más que una clase, por convertirse en 
social y de todos, lo que es base y origen, de las clases, funda- 
mento de ellas: la posesión privada de los medios de producción, 
que genera la subordinación de la vida y libertad de la inmensa 
mayoría de los hombres a unos cuantos. Desaparecería el anta- 
gonismo, por eliminación del motivo que lo engendra, de las 
manos de los individuos, ya que convertido en social, todo medio 
de producción sería el trasunto de la voluntad general que los 
regulara, definiendo y deduciendo la infinidad de consecuencias 
de vida y libertad que llevan dentro para todos los hombres. 

Pero, ¿cómo ponerse en camino de este ideal? ¿Cómo poner, 
al lado del eje mismo del régimen actual, fuerzas, maneras, ins- 
tituciones que, sin entorpecer su marcha, por el contrario, ha- 
ciéndola más vivaz y acelerada, resuelva rápidamente su anta- 
gonismo interior, agotándose, para dar lugar a formas más am- 
plias y comprensivas de todo lo humano? ¿Cómo llevar al con- 
trato de trabajo, el germen de instituciones que, atacando en su 
misma base el régimen actual, asegure, sin quebrantos ni con- 
nietos, la continuidad, sin violencia, de lá vida social, mejorando , 
sus intereses? ¿Qué clase de instituciones pueden ser éstas? 

Antes de entrar en este estudio, veamos hasta qué punto la so- 
ciedad actual siente la necesidad de reforma, de mejora, de paz 
•y tranquilidad para el desarrollo, noble y paciente de todos sus 
intereses, que han dé asegurar su vida. Pero esa necesidad de 
reforma se legitima por sí misma; que se trata de un problema 
planteado en la calle, que hace perder a la sociedad gran canti- 
dad de actividad, de intereses; que retrae el capital de la produc- 
ción, aumentando el malestar de la clase ojírera; que impide la 
fácil movilización de la riqueza y con ella las facilidades para el 
trabajo, entregando a los obreros a la desesperación, haciéndo- 
les tomar violentas, revolucionarias actitudes. ¿Quién, que no 
esté sordo o ciego, desconoce la hora actual? ¿Quién, que no esté 
ganado por el más infame y negro de los egoísmos, por la más 
supina de las ignorancias o por el escepticismo,' muerte del al- 
ma, desconoce la gfave importancia del problema, la necesidad 
de reforma, de mejora? 



CAPÍTULO XV 

NUESTRA SOLUCIÓN AL ¿PROBLEMA SOCIAL 



El contrato colectivo de trabajo como medio de transición entre el actual y el nuevo 
régimen.— Necesidad de llevar a la ley, con la forma del contrato colectivo, cier- 
tas iniciativas por parte del Estado.— Nuestra solución al problema social. —Jor- 
nada necesaria de trabajo y exceso de esa jornada, seg^ún CarlQs Marx!— Jornada 
necesaria y voluntaria de trabajo para los efectos de nuestra solución.-^Salario 
vital o inmediato y salario mediato, volnntarlo, social o de asociación.— Las aso- 
ciaciones de trabajadores sobre la base del rendimiento de la jomada voluntaria. 
Posibilidad de la constitución de grandes asociaciones de trabajadores por los 
tipógrafos, albañUes, criados, peluqueros, ¿te. de Madrid. --Formación de cajas 
sociales o de asociación y contrato directo de las asociaciones por medio de sus 
Comités directivos con los capitalistas.— Desaparición de los intermediarios y 
ventajas para trabajadores y capitalistas.— Beneficios que obtendría la socie- 
dad. --Necesidad de fijar con precisión la jomada de trabajo a los efectos de la 
solución que proponemos. 



Pensamos que la reforma, la mejora, la institución, que ha de 
ponerse en la fuente, en la base misma del régimen actinal para 
transformarlo lentamente, sin grandes violencias y quebrantos; 
al contrario, valiéndose de él para constituirla y desarrollarla, 
es la institución, con todas las consecuencias que lleva dentro, del . 
contrato colectivo de trabajo. Pero, ¿en* qué forma, de qué ma- 
nera, con qué condicicmesí ¿Creando meramente la forma o pres- 
tando al mismo tiempo condiciones de fondo para imprimir la 
mayor rapidez posible a la ti^amitación del problema social hacia 
su solución? 

Con llevar a la ley la simple forma del mismo, poco se ade- 
lantaría; sería la existencia legal de la forma del contrato colec- 
tivo de trabajo sin verdaderas colectividades de trabajadores, y 
lo que importa es la formación clara y definida de la personali- 
dad trabajadora, cada vez más robustecida, que pueda ir sucesi- 
vamente llegando a contratar, sobre base de igualdad, con el ca- 
pital; lo que importa es la formación de la personalidad obrera, 
la formación de la personalidad trabajadora. Pero, ¿cómo? 

Llama Marx jornada necesaria de trabajo al tiempo que los 
obreros necesitan para incorporar al producto el valor que re- 
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presenta el salario que perciben del capitalista, jornada, cuyo If» 
mite se mide, desde el momento en que el producto vale, además 
de la parte de capital constante empleado, lo que importa la re- 
tribución de los trabajadores, lo cual se aprecia por el valor que 
,el producto en ese momento tenga en el mercado; y exceso de la. 
jomada de trabajo, tiepipo extra o jornada excesiva de trabajo a 
la cantidad de tiempo que losH)breros siguen trabajando después 
de ese momento, después de incorporado al producto el valor de 
su retribución, durante el cual elaboran un valor que se apropia 
el capitalista, y que es lo que constituye la plusvalía, excesó de 
trabajo, que es tan ilegítimo como la apropiación por el capita- 
lista del exceso de valor o plusvalía que durante él se elabora. 

Sin para nada desconocer el evidente valor real de esta dis- 
tinción marxista, ya que estudiamos el contrato éolectivo dQ tra- 
bajo como institución transitoria entre el actual y el nuevo régi- 
men, y etiel futuro, borradas las entidades capital y proletario, 
no habría más que trabajadores; nosotros, a los efectos de la so- 
lución que vamos a exponer, llamamos jornada necesaria aí tiem- 
po de trabajo, hoy exigido a cada oficio, para que los obreros 
ganen sus salarios y jomada voluntaria, social o de asociación, ^ 
al tiempo de trabajo que, después de terminada la jomada nece- 
saria, libremente convengan trabajadores y'capitalistas, y llama- 
mos salario vital o inmediato al que ganen los obreros durante 
su jornada necesaria y que han de retirar íntegramente para la 
satisfacción de sus necesidades y salario mediato, voluntario, 
social o de asocioción al que se produzca durante la jomada vo- 
luntaria y que ha de destinarse a las asociaciones obreras o de 
trabajadoras. 

El tiempo de trabajo que hoy constituye la jornada necesaria 
es ya, generalmente, de ocho o nueve horas, aunque todavía hay 
muchos oficios en que el horario de trabajo es bastante mayor; 

La jornada de las ocho horas, como máximo, fué admitida 
por los diversos oficios, a excepción de aquellos en que trabaja- 
ban menos, como el de los mineros ingleses, que tenían siete ho- 
ras de trabajo. 

h^ jomada de trabajo de los obreros agrícolas es mucho ma- 
yor de ocho o nueve horas, generalmente de sol a sol, y el sala- 
rio de los obreros varía de pueblo a pueblo y de localidad a lo- 
calidad, en relación con la mayor o menor oferta y demanda de 
trabajo. El salario del obrero agrícola es irrisorio y vergonzoso 
en pueblos como el español, y, en general, es insignificante el de 
estos obreros en otros países. 

La jornada de trabajo de ocho y nueve horas es meramente 
accidental y contingente; no responde más que a un alto en la 
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lucha entre capital y trabajo^ porqué el ideal está en irta sucesi- 
vamente reduciendo a seis, cinco, etc., hasta limitarla al tiempo 
solamente necesario para que se realice el cambio de valores 
iguales; es decir, al tiempo que es preciso para que el trabajador 
incorpore al producto el valor de su retribución o salario; pero 
como esto supondría la desaparición de la ganancia o plusvalía, 
y, por tanto, de la industria, tal cual está hoy constituida, la su- 
cesiva rebaja de horas dé trabajo hasta ese límite es una utopía 
mientras la sociedad no arbitre sus medios para hacerla prácti- 
ca, evitando la infamia, la injusticia qiie la plusvalía supone; que 
sabido es que la justicia no siempre es oportuna, que ha de He* 
var consigo condiciones sociales de oportunidad para que pueda 
realizarse. 

Los tipógrafos de Madrid, según dato que nos ha facilitado la 
Casa del Pueblo, ascienden a unos 2.Q0O; ocho son sus horas de 
trabajo y cuatro pesetas su jornal medio. Si los tipógrafos convi» 
nieran, con sus respectivos patronos, trabajar una hora más 
como jomada voluntaria o adicional a la necesaria, pagando esta 
hora con el mismo salario que se paga cada hora de la jornada 
necesaria, tendríamos que esa novena hora valdría, como cual- 
quiera de las ocho anteriores, dos reales; como son 2.000 los tipó- 
grafos, a dos reales cada uno, serían 4.000 reales o 1.000 pesetas 
diarias el producto de esa hora voluntaria o novena hora de tra- 
bajo. Si descontamos de los 365 días del año, 65, y suponemos que 
trabajan 300 días, tendríamos que el producto anual de esa hora 
voluntaria sería de 300.000 pesetas o de 1 .500.000 pesetas alos cin- 
co años. 

Si el producto diario de esa jomada voluntaria de trabajo se 
ingresara en la caja social que el Comité directivo del oficio or- 
ganizara, cobrándola directamente del patrono, el delegado de 
dicho Comité, para ingresarla en la caja social, tendríamos que 
cada tipógrafo habría retirado su salario vital para subvenir a 
sus necesidades, sin descuentos de ninguna clase^ y que habrían 
pagado a la caja social, llevando a ella el salario de asociación, 
el salario de clase, sólo con trabajo, con una hora más de tra- 
bajo, sin descuento alguno del salario con que cuentan para 
vivir. . 

Según datos que asimismo nos ha facilitado la Casa del Pue- 
blo, la Sociedad de albañiles, que en ella tienen su domicilio so^ 
cial, cuenta con 10.000 asociados, de más de 15.000 que existen en 
Madrid, disfrutando, cada uno, el salario medio de cuatro pesetas 
por jomada de trabajo, que es de ocho horas; es decir, de dos 
reales por hora. Si suponemos que terminadas las ocho horas de 
jomada necesaria de trabajo, los obreros, libremente, convienen 



140 EL CONTRATO DE TRABAJO 

con los capitalistas, trabajar sólo una hora más como íof nada vo- 
luntaria, pagándoles la part^ correspondiente de salario á esa 
hora, en relación con el que disfrutan, que si es de cuatro pese- 
tas, sería de dos reales hora por cada albañil, tendríamos que, 
como son 10.000, a dos reales cada uno, el producto sería de 5.00O ' 
pesetas diarias, 150.000 al mes o 1.800.000 al año. Pero como ea 
este oficio es preciso tener en cuenta la intemperie, y, además, 
descontar, como en las demás, ausencias, enfermedades, paros, 
por diversas causas, etc.; supongamos que de los 365 días del año 
sólo trabajen 200, quedando en ese caso el producto de la hora de 
trabajo, novena hora o jomada voluntaria, reducido a un l.OOO.OOO 
de pesetas anual, y si suponemos, además, que ese 1.000.000 de* 
pesetas lo ingresa el Comité directivo de la sociedad de albañi- 
les en la caja social que al efecto forme, recaudado directamen- 
te por sus delegados, de los patronos cuando pagan a sus obre- 
ros, tendríamos que cada uno de éstos, cada obrero, habría reti- 
rado para la satisfacción de sus necesidades, su salario vital, pro- 
ducto de la jornada necesaria de trabajo, y, además, habría de- 
iadp cada uno 50 céntimos a beneficio de la caja social que paga- 
rían con trabajo, sólo con trabajo, con el salario suplementario o 
,de asociación, producto de la hora voluntaria de trabajo, que su- 
maría, entre todos, 1000.000 de pesetas. 

Ignoramos el núnaero de criados que haya en Madrid; |io hay 
tampoco estadísticas que nos faciliten el dato, pero sí suponem<js 
que el número de éstos, asimilando a ellos otros oficios parecidos, 
como los camareros de café, de tabernas y casas de comidas, de 
hoteles y dependientes de círculos y sociedades, etc., llegan a 
100.000 y suponemos.también que. el salario medio de estos traba- 
jadores es, en dinero, de 15 pesetas al mes, y como salario volun- 
tario, calculamos 10 céntimos por cada cinco pesetas a cuenta del 
amo, y otros 10 céntimos que pagaría el dependiente o criado, 
también por cada cinco pesetas, tendríamos la cantidad mensual 
de 60 céntimos pagadas por criado y amo, y por los 100.000 la 
suma de 60 000 pesetas o* 12.000 duros al mes y al año 720.000 pe- 
setas o 144.000 duros; y si suponemos también que los dependien- 
tes y criados constituyen un Comité directivo para recaudar esos 
fondos por medio de una libreta, que tenga consigo el criado, en 
que se fijen sellos, por valor de esos 60 céntimos al mes, a cargo 
de amo y dependiente, y que el producto total de esas cuotas. Se 
ingrese en la caja social que esos oficios formen, tendríamos que, 
en cinco años constituirían un capital de 3,600.000 pesetas. Los 
ejemplos pueden repetirse fácilmente. Si suponemos que en Ma- 
drid hay 4.000 peluqueros y que cada uno diese un real diario de 
su jornal, serían 1.000 pesetas y como trabajan todo el año serían 
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365.000 pesetas anuales, l-o mismo puede hacerse con los depen» 
dientes de comercio, etc. 

Si ahora suponemos que cada oficio vaya sucesivamente for* 
mando su caja social y que, constituidas, se federen entre sí,, 
conservando cada una su autonomía, pero prestándose recíproca 
¡^yuda, tendríamos en pocos años constituido un inmenso capital 
srocial frente al individual que serviría de fermento y base al 
nuevo régimen. 

Pero veamos ante todo la posibilidad práctica de esta idea. 
El ramo de construcción o edificación cuenta en Madrid, según 
nota, que se nos ha facilitado por la sociedad de obreros albañilés, 
de 1.108 a 1.260 intermediarios que, sin ejercer el oficio, organizan 
el trabajo. Con los dos millones de pesetas de la primera y siguien- 
te anualidad podía la sociedad de albañilés ir adquiriendo los 
aparatos auxiliares de su trabajo y las herramientas del oficio- 
hasta llegar a contar, a organizar todos los medios para la cons- 
trucción. 

Si esto hiciera la sociedad de albañ iles ¿qué ocurriría? Habría 
dejado cesantes a sus intermediarios, entendiéndose ella, por 
medio de su Comité directivo, con los capitalistas, í)eneficiándo- 
los, porque dejarían de pagar a más de mil intermediarios y que- 
dando la ganancia que estos hoy disfrutan, parte en el bolsillo de 
los capitalistas, por no tenerla que pagar y la otra parte en prove- 
cho de la caja obrera, la cual aumentaría sus fondos con este 
irendimiento más. Dicha sociedad obrera, contando ya con esos 
recursos, podía ofrecer las fianzas necesarias para ccmstruir di- 
rectamente las obras públicas, ahorrando dinero al Estado, que 
no tendría que pagar intermediarios, y aun ofrecer fianza para 
la edificación de obras privadas, hasta que todo el mundo adqui- 
riese confianza en ella. 

Si la sociedad de tipógrafos reuniese en cinco años 1.500.000 pe- 
setas, producto de su jornada voluntaria, podría ir apoderándose 
de las diversas imprentas y montando otras nuevas, pero también 
con la imprenta, las librerías a fin de establecer su relación direc- 
ta con el público, dejando al mismo tiempo cesantes a los edito- 
res y libreros y; con ellos, a la extraordinaria usuta y retraso én 
la cultura que esa usura supone. 

En nuestro país existe generalizada la idea de que es tan escaáo- 
el rendimiento de los libros que no vale la pena de hacerlos, si 
sólo se mira su aspecto económico, lo cual es evidentemente 
cierto para los autores, pero de ningún modo para los editores y 
libreros, es decir, para los intermediarios. Frecuentemente se 
sabe de libreros que mueren dejando millones ganados en su ofi- 
^cio; se sabe de empresas editoriales, con espléndidos edificios y 
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grandes capitales, lo cual supone que los libros dejan dinero, mu- 
cho dinero, a todos, menos a sus autores, para los cuales es la 
usura tan extraordinaria^ aun en los libros que tienen previamente 
. asegurada su venta, como los que han de servir de texto, que fre- 
<:uentemente llega hasta un 60 o 70 por, 100 de su valor, lo cual 
supone un grave mal social, supone el retraimiento de gran can- 
tidad de personas preparadas, quizas las mejores, de la produc- 
ción; el cultivo de ella, sólo para darse a conocer, el retraimiento 
posterior para evitar pérdida de tiempo de trabajo, que, en cual- 
quiera otra labor, ofrece más importantes y lucidos rendimientos. 
Y nada evidentemente puede tener mayor importancia para el 
.progreso y riqueza sociales que el cultivo de las ideas, fuente de 
todo trabajo posible, base de renovación de la cultura de los pue- 
blos, y de su riqueza, ya que cultura es riqueza. 

En nuestro país es de transcendental importancia el abarata- 
miento, lo más posible, de la producción intelectual, destruyendo 
los obstáculos que a ella se oponga, hasta llegar a que sea un buen 
negocio para el autor, la publicación de libros, de buenos libros, 
destruyendo e imposibilitando la publicación de los pornográfi- 
cos, excitadores de la lujuria, envenenadores de los espíritus en 
formación, degeneradores y depresivos para la dignidad, casti- 
gando severamente a sus autores y editores. 

El abaratamiento de tan importante servicio social no puede 
venir más que por la asociación de capitales y si se crea una ins- 
titución, como lá de tipógrafos, que reúna el capital necesario, en 
condiciones de resistir los primeros combates de la competencia 
privada, hasta ir, por la mayor baratura en el producto y mejores 
condiciones para los autores, acaparando la producción y vivien- 
do ya de sus rendimientos hasta hacer imposible la competencia 
individual, capitalista y libre, se habrá realizado un gran paso, 
un seguro beneficio y piogresQ sociales. 

Con los 3.600.000 pesetas que en los cinco afios reunieran los 
dependientes y criados ¿qué de milagros no podrían hacerse? Con 
este dinero, siempre renovado, con parte de sus intereses y por 
el ingreso mensual, siempre mantenido, del producto del salario 
voluntario o de asociación, además de tener los criados casas de 
refugio y de manutención por el pago, por ejemplo, de un real 
diario, durante sus paros, evitando, entre otras desdichas, la pros- 
titución de muchas jóvenes ¿no podrían contar con escuelas en 
que, además dfe la instrucción general, se les enseñara arte culi- 
nario, higiene, etc.. así como múltiples y diversas instituciones 
de protección? ¿No supondría esto una mejora social considerable? , 

Se dirá que la preocupación de los obreros consiste, ante todo, 
en la actualidad, en consolidar su jornada de ocho horas 4e tra- 
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bajo, y que la jornada voluntaria podría ponerla en cuestión. Esta 
observación no tiene realmente objeto, porque la jornada volun- 
taría se basa precisamente en la delimitación y fijeza de la^ nece- 
saria, de tal modo que no es posible determinarla en ciertos ofi- 
cios, como en el servicio doméstico, en que la jornada es indefini- 
da, por lo cual se ha de acudirá otros procedimientos para obte- 
ner el salario de asociación. El establecimiento de la jornada 
voluntaría, no sólo ño impide la lucha por conseguir^enos horas 
de trabajo, sino que la facilita por adquirír los obreros más medios 
para pesar en la lucha y decidirla en su favor en la medida en que 
la conciencia pública comparta la razón que, en cada caso, la sir- 
va de fundamento. 

La delimitación de la jomada de trabajo es cada vez más, una 
imposición de la vida social; su reducción, por de pronto a ocho 
horas, de tal modo que, no podrá tardar en el trabajo agrícola 
sobre todo, cuando comience de nuevo el éxodo, y ya empieza,' 
dé los trabajadores dé las poblaciones al campo. Las jomadas 
inhumanas, los salarios irrisoríos, la explotación críminal, por 
estar condenada ya por la conciencia pública, no tardará en des- 
aparecer, sobre todo, si se pone empeño en ilustrarla y oríen- 
tarla. 

Se dirá también que la adopción de la jornada voluntaria, su- 
pone aumento de cansancio, aumento de fatiga para la clase tra- 
bajadora. Sabido es que todo hombre en su grado medio de fuer- 
za y robustez, puede trabajar más de ocho horas; puede trabajar 
nueve, diez y hasta doce horas, como históricamente se .ha veni- 
do demostrando, sin desgastes que lleguen a ser patológicos. 



CAPÍTULO XVI 



nuestra solución no tiene carácter de cooperativa de m<tno de obra, sino de coope* 
rativa socialista por aspirar a crear con ella propiedad de clase y tender a la me- 
jora individual de los trabajadores, pero al través del capital social o de clase.—. 
Nuestro sistema, ¿facilitará o retrasará la solución del problema social? ^Las re- 
formas sociales no piieden hacerse más que socialmente. -Imposibilidad de trans . 
formar el régimen actual, súbita, rápida, revolucionariamente, y condiciones que 
han de reunir las instituciones para que el movimiento revolucionario tenga lu- 
gar.— Necesidad de partir de las actuales instituciones económico^juridicas para 
transformar el régimen burgués.— Palabras de Marx. 



La solución que preconizamos, ¿tendrá, como finalidad, orga- 
nizar a los trabajadores en cooperativa d^ mano de obra, que 
•contrate directamente con los que necesiten de sus servicios, sin 
intervención de empresarios, contratistas, destajistas, y de I03 
•cuales son antecedentes, bastante antiguos, el sistema ideado e¿ 
1842 por el ilustre economista francés, M. Molinari, y preceden- 
tes más próximos, la proposición de M. Gouttes, en un Congreso 
socialist^i de Marsella, y el proyecto expuesto por Ivés Guyot, el 
tan conocido como acérrimo individualista, en- su conferencia de 
Lieja de 1900 y las numerosas sociedades establecidas en Francia 
en 1848; las inspiradas en el Gang System, en Inglaterra, inven- 
tado por Mr. Brancey; la comandita tipográfica francesa, las itar 
lianos de braccianti^ etc., etc., como dice el ilustre maestro, señor 
Buylla, en el Prólogo a nuestro libro: El Problema Social y el So' 
cialismo. ¿Consistirá nuestra solución en una cooperativa de 
mano de obra? ¿Puede asimilarse a los precederfteá que dicho 
maestro, Sr. Buylla, cita, y que, con más amplitud, estudia en su 
notable conferencia, sobre El Contrato de Trabajo, pronunciada 
en la Academia de Jurisprudencia en 1909? No, evidentemente. 
El mismo Sr. Buylla, en el citado prólogo, ya lo reconoce al de- 
cir, (pág. XXI): «es justo consignar que ni las tales cooperativas 
se prometieron resolver el problema social, suprimiendo la plus- 
iralía, sino mejorar un tanto las relaciones entre los trabajadores 
y capitalistas, ni se proponían constituir su capital, como lo pfo- 

El contrato de trabajo y la cuestión social, 10 
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yecta el Sr. Pérez Díaz, a medio de la totalización de los salarios- 
accidentales o voluntarios, producto de una jomada supletoria 
que trabajaría el obrero sobre la necesaria, retribuida con el sa^- 
lario vitah. 

Nuestra solución no tiene, no puede tener carácter de coope- 
rativa de mano de obra. Las cooperativas persiguen como finali- 
dad poner en relación directa a productores y consumidores, ha- 
ciendo desaparecer todo intermediario, que no sea absolutamente 
preciso, a fin de mejorar al consumidor, pero mejorándose a sf 
mismo el productor, que puede obtener más ganancia. Al tener el 
productor que dejar menos margen en el precio del producto- 
para mantener al intermediario, y, por tanto, al reducir el gasto 
que la venta y consumo de su mercancía supone, aumenta su ga-- 
nancia, extiende el mercado y llega con más facilidad a la distri- 
bución y popularización del producto, lo cual supone mayor mar- 
gen para la ganancia. 

Las cooperativas tienen carácter capitalista, es la ganancia la. 
que en definitiva persiguen. Es institución puramente burguesa, 
que tiende a depurar, a establecer, sobre sus propias naturales 
bases, la producción y vida de la burguesía, siendo su finalidad 
la gafiancia que ha de repartirse entre los capitales asociados. 
Pueden perseguir la ganancia, con mayor o menor mesura, sor- 
teando cuanto les sea posible la aplicación de la ley de la oferta . 
y de la demanda, y aún huyendo de precios más o menos inmo- 
rales, pero, sin que se puedan poner por encima ni traten de co- 
rregir, atacando sus propios fundamentos, esa ley, esos fenóme- 
nos sociales. Las cooperativas tienden a mejorar el sistema bur- 
gués, pero quedándose en éí, afirmándolo, ya que sus precios vie- 
nen determinados por la misma ley de la oferta y de la demanda^, 
al adquirir los productos. 

Las cooperativas a que el Sr^ Buylla alude, tenían como finali- 
dad la mejora individual de los trabajadores, nuestro sistema se 
dirige a la mejora de estos como clase, consiguiendo, sí, benefi- 
cios cada uno, pero al través de la colectividad, de la asociación 
de ellos. 

Cierto es, que cuando se ponen en común esfuerzos o instru- 
mentos de producción, cuando se forma capital social, la propie- 
dad corresponde a los asociados y los beneficios se obtienen y 
reparten entre ellos, se obtienen para repartirlos con la esperan- 
z», y constante esfuerzo, siempre mantenidos y reservados, de ob- 
tener la mayor cantidad para que así crezca la suma que ha de- 
distribuirse entre ellos. De este modo viene el enriquecimiento, 
la formación de capitales entre los asociados, de cada uno indivi- 
dualmente considerado, que si cultivan y se esfuerzan por los in- 
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tereses sociales es en la medida en que pueden alimentar su sed 
de capital. Nuestra instituciónf tiene pí-ecisamente carácter conr 
trario, no tiene como finalidad el posible reparto de los beneficios 
que obtenga, ni del capital que se constituya, su reparto implica* 
ría su desaparición y muerte. Su finalidad está constituida^ por la 
formación de lá propiedad social, con sustantiva independencia 
de la persona de' cada asociado, de tal modo que su propiedad^ 
capital, defina y determine los límites de la asociación. 

Podrán, sí, obtener los trabajadores grandes beneficios del ca- 
pital social, individualmente, pero no en forma capitalista, que 
desandaría él camino recorrido, sin* en forma de cultura, para sí 
y para sus hijos; en casas de salud y centros de asistencia médjí- 
ca, socorros en caso de paro por huelgas o carenpia de trabajo, 
espectáculos públicos y demás instituciones de recreos lícitos, 
etcétera, que se establecieran a cuenta del capital social en la me- 
dida en que creciera. Los beneficios serían extraordinarios per 
ellos depender de enorme masa de capital, siempre creciente, 
pero sin que en ningún caso pueda constituirse la fortuna privada 
de nadie, que es la que precisamente esa institución trata de des* 
truir, lo cual sería í|cil de lograr, si cada asociado viera que, por 
encargarse la sociedad a que perteneciera de educar a su hijo, 
dándole, v. gr., desayuno y almuerzo en la cantina escolar, de 
curar sus enfermedades, de pagarles, aun el aprendizaje de la en- 
seüanza superior, con pensiones para su viuda y huérfanos, mien- 
tras el Estado no las estableciera, construcción de barrios en que 
pudieran vivir con mayor baratura, comodidad e higiene, etcéte- 
ra, etc., porque el capital de las asociaciones, si se las organiza 
típicamente, pueden aspirar a las cosas que hoy nos parecen más 
inasequibles e inauditas. 

No se trata de una cooperativa para ganancia individual, sino 
para la ganancia social, o de clase, en que los individuos no han 
de ser nunca propietarios del capital social, ni han de obtener d^ 
él más que beneficios indirectos y en la medida en que el capital 
social lo autorice» Se pudiera llamar a nuestra institución coope- 
rativa socialista; pero no simplemente cooperativa, al modo de 
las burguesas, ya que la nuestra rompe por completo el marco 
burgués y ataca en su fuente el régfimen imperante. 

El Sr. Buylla califica nuestra institución de expediente clilata- 
rio> «aporque dilatarío y no perentorio es pretender que los obre- 
ros comiencen con demasiado respecto y con harto aprovecha- 
miento del régimen actual de empresa, y quien dice esto, lucrante 
a toda costa, item más, de privilegio, con sus puntos y ribetes de 
defensivo, naturalmente, por juntar capital, instrumento moneta- 
rio, mediante el cual han de independizarse paulatinamente de 
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intermediarios costosos y habilitarse para trabar relaciones di- 
rectas e inmediatas con quienes necesitan de sus esfuerzos» (1). 

El razonamiento del Sr. Buy lia parece muy sencillo. Sostiene, 
con nosotros, que la plusvalía es de realidad indiscutible, moti- 
vadora de la explotación de los trabajadores, y, por tanto, por 
tratarse de un fraude, de una injusticia, añade: «su< desaparición 
catastrófica,- inmediata, rápida, y de una vez, arrastrada, glisan- 
te, que diríamos, se impone como remedio necesario». Nosotros, 
a su vez, preguntamos a este ilustre maestro: ¿cómo es posible 
lograr, por tan expeditivos procedimientos, suprimir la plusvalía, 
la explotación de los trabajadores, o, lo que es lo 'mismo, resol- 
ver el problema social? 

Se trata, sin duda, de una injusticia, de la más fundamental 
de las injusticias, y parece natural que una vez vista y sentida se 
la quiera hacer desaparecer, desde luego, rápida, súbitamente. 
Pero nótese que se trata de una injusticia social sobre la cual se 
han fundado y fundan la mayor parte de lós intereses humanos, 
lo que constituye el núcleo, el eje sobre el que se sostiene la so- 
ciedad actual, por lo que ¿no sería a su vez una injusticia, que 
sumiría a la sociedad en el desquiciamienjto^n el caos, descono- 
cerlos de súbito, sin la consiguiente preparación, existencia y 
arraigo sociales de otros intereses que, sin solución de continui- 
dad, asegurasen, mejorándola, la vida social? 

Que nuestra solución es retardatoría, dilatoria y ¿cómé lograr 
el cambio de régimen por otro procedimiento? ¿Es que las refor- 
mas sociales se pueden hacer por más, ni otro procedimiento que 
por la sociedad misma, socialmente? ¿Cómo se operó el cambio 
del régimen feudal por el burgués? No fué por la perseverante, 
callada, silenciosa labor, unas veces; ruidosa y violenta, otras, 
para ir sucesivamente apoderándose del factor fundamental so- 
cial, el medio de producción, a fin de ir ganando la dirección de 
los intereses sociales, haciéndose centro y alma de ellos hasta 
constituir el ambiente general a su favor? ¿Cón^o pudo la burgue- 
sía romper y arruinar las soberanías individuales para apoderar- 
se de la soberanía político-social, sin destruir la fuente misma, la 
propiedad feudal, el medio de producción sobre que el feudalismo 
se apoyaba, para luego regularlo soberana, jurídicamente, según 
su ideal? ¿Es que pudo llegar su hora al régimen feudal hasta el 
momento en que el subsuelo social no estuvo realmente consti- 
tuido por instituciones, por intereses y vida nuevos, de tal modo, 
que las externas formas, ya en patente, manifiesta contradicciói^ 
'con las fuerzas vivas sociales que representaba la burguesía, no 

(1) Prólogo a nuestro libro, citado, pág. XX. 
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hicieron más que darla, el último y extemo empujón paf a hacer- 
las caer> aunque después de la Revolución francesa, que es su re- 
volución, quedaran algunos vestigios, fáciles ya de desvanecer, 
al ir ponderando, penetrando, revolucionándolo todo el espíritu 
burgués? ¿Es que cabe la actividad, fecundamente revolucionaria, 
sin terreno'socíalt más o menos extenso, pero positivo y firme, en 
que apoyarla? ¿Qué es la actividad revolucionaria, que no se apo- 
ye en el aspecto neg^ativo, pero ya real, vivido, constitutivo de 
intereses sociales, de las instituciones predominantes? ¿Es algo 
más que ima perturbación? El aspecto negativo del régimen que 
impere necesita, si sobre él ha de fundarse actitudes revoluciona- 
rias, existencia material, de realidad social indiscutible, que la 
revolución es de algo contra algo, de intereses nuevos que pug- 
nen por desalojar los antiguos; pero para ello lo primero es que 
existen, a fin de que pueda servir dé vehículo a la acción revolu- 
cionaria y al mismo tiempo de centro de atracción, por la canti- 
dad de promesas de realidad que lleven dentro. Claro es que es- 
tamos frente a un régimen de aspectos negativos, claros y definid- 
dos, que constituyen un verdadero mundo que afecta a más de 
las dos terceras partes de la humanidad, de una inmensidad de 
vida que escapa al régimen imperante y que éste es Incapaz de 
contener y de regular; pero ¿han llegado ya esos aspectos nega- 
tivos del régimen burgués a constituir intereses sociales, con 
arrai^^o suficiente, con base de vida social, capaz de dar la batalla, 
nada menos, que a la plusvalía, es decir, al fundamento mismo de 
aquel régimen? ¿Significaría la supresión de la plusvalía otra 
cosa que la desaparición del régimen actual, el arraigo del nue- 
vo? ¿No hará falta, para llegar a la nueva vida, serie sucesiva de 
instituciones de transición por la que, sin ir la sociedad perdiendo 
su contacto real, asegurando su continuidad, sustituir paulatina 
o rápidamente, según la mayor o menor cantida^ de energías 
renovadoras c^ue en cada caso actúen, una institución por otra 
nueva que la reemplace con ventaja hasta operar la transforma- 
ción, garantizando el cumplimiento del derecho antiguo para 
facilitar mejor su agotamiento y conversión en el nuevo? La so- 
ciedad no puede hacer revoluciones más que oponiendo interés 
a interés, y, el triunfo de ellos llfega cuando las ventajas y benefi- 
cios de los nuevos, superan a los antiguos intereses. 

¡Que nuestra institución tiene aspecto burgués en cuanto los 
obreros han de ir juntando capital, instrumento monetario, con 
demasiado respeto y con harto aprovechamiento del régimen 
actual de empresa, lucrante a toda costa y con los actuales privi- 
l^iosl 

Creemos indispensable, es de hecho necesario que las nuevas 
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nazcan de las viejas formas; que la sociedad no puede agitarse 
en el vacío, ni puede sufrir interrupción en la continuidad de su 
vida; que la sociedad, como dicQ Marx, no se plantea enjgmas 
más que cuando las condiciones materiales de su solución están 
dadas ya. No cabe, sin grandes quebrantos, sin llegar precisa- 
mente a ló contrario de lo que se pretende alcanzar, sustituir 
el hacer racional por el hist<^co. Concibe el pensamiento con 
facilidad lo que la historia tarda mucho tiempo en vivir, en reali- 
zar prácticamente, y, así como sostiene Marx qne un estado social 
no muere nunca hasta que no sean desenvueltas en él, todas las 
fuerzas productivas que encierra, que las nuevas relaciones de 
producción, superiores a los antiguos, no ocupan su lugar hasta 
que su material razón de ser no sea desenvuelta en el seno de la 
vieja sociedad: así como ningún régimen se agota en la práctica 
hasta que no consagra en ella los elementos permanentes que 
lleva consigo (Carlyle, Giner, Henry, Grorge) él hacer social» 
fundamentalmente histórico, no puede sustituirse por el hacer 
racional, que la historia, que la evolución histórica del régimen 
mismo en que se trate de operar, no legitime y ampare. Es lo viejo 
Jo que ha de dar lo nuevo,^ lo nuevo por sí mismo no existe, el 
origen de lo nuevo está siempre en lo viejo. 

Pero veamos ahora la medida en la cual nuestra institución 
ha de aprovecharse del régimen que trata de reemplazar. 

Claro es que por ella tratamos de constituir capital, grandes, 
gigantescos capitales; pero ¿con qué carácter? ¿Para los obreros 
individualmente considerados de modo que procuren su mejora, 
como tales individuos? De ningún modo; tratamos de constituir 
capital social, del cual podrá venir, es indispensable que venga 
mejora para los individuos, pero nunca en forma capitalista. La 
forma de capital únicamente la adoptarán las asociaciones obre- 
ras con relación a la sociedad, tratando á la sociedad, mientras 
la transición dure, en la misma forma en que ella trata a los tra- 
bajadores, capitalísticamente. 

Las asociaciones obreras no pueden dar la batalla al capital, 
sino acudiendo al mismo terreno en que el capital se la da al tra- 
bajo, que, como dicen los alemanes, la cuestión cajpital es hacer 
capital. 

Observa Marx (1) que «la clase obrera no debe exagerar el re- 
sultado final de sus luchas diarias; los trabajadores no deben ol- 
vidar que combaten los efectos, pero no las causas; que retardan 
el movimiento descendente, pero que no alteran la dirección; que 
aplican paliativos y no curan la enfermedad. No deben, pues, de-f 

(1) Precios, salarios y ganancias, cap. XT V. 
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jarse absorber exclusivamente por esas inevitables escaramuzas 
<iue sin cesar hacen nacer las continuas usurpaciones del capital 
O las variaciones del mercado. Deben comprender que el régimen 
actual, con todas las miserias que les^ impone, engendra al mismo . 
tiempo las condiciones materiales y las forfnas sociales para re- 
construir la sociedad sobre otras bases económicas. En lugar de 
la divisa conservadora: Un salario normal para una Jornada 
normal de trabajo, deben grabar en su estandarte la palabra del 
orden revolucionario: Abolición del salariado.^ Y en la tercera y 
última de las conclusiones de su libro citado, dice: «Xx)s Sindicar 
tos obreros (trade-unions) obran útilmente como centro de resis;- 
tencia a las usurpaciones del capital. Su defecto parcial es de 
hacer un uso poco juicioso de las fuerzas que poseen. Su defecto 
general es limitarse a una guerra de escaramuzas contra losefec" 
tos del régimen existente, en^lugar de intentar al mismo tiempo 
cambiarle, en lugar de servirse de sus fuerzas organizadas como 
de una palanca para manumitir definitivamente a la clase obrera» 
es decir, para abolir el salario.» 

¡Qué finalidad perseguimos con nuestra Institución! Sencilla- 
mente la preparación necesaria para la supresión de|l salario, y, 
en definitiva su desaparición; pero por los medios sociales ordi- 
narios, valiéndonos de las viejas formas para transformarlas, ya 
<iue revoliicionamiento no se pueda lograr, mientras los nuevos 
intereses, por estar en gran parte constituidos, no puedan servir 
de palanca en que apoyarse, disminuyendo entonces, lo más po» 
sible, las violencias. 

Los obreros no pueden constituir un capital de clase sino ha- 
ciéndose capitalista, imitando, lo más posible, los propios medios, 
las relaciones capitalistas, pero ¿cómo? El capitalismo supone ex- 
plotación, trabajadores explotados, vencidos, clase servidora de 
otra predominante, ¿y van los obreros a fundar sociedades para 
explotar a otros obreros? Precisamente las fundan para evitar la 
explotación, de tal modo que, en las obras que ellos por sí mis- 
mos emprendan, una vez que tengan capital suficiente, el salario 
vital será superior y las horas de trabajo menores para que sir- 
van de reguladores a la industria libre, por ello suponer cierta 
rebaja en la ganancia que se puede calcular y determinar para 
«evitar ruinas, pero contando, además^ con un elemento de influen- 
cia notoria en la simplificación de salarios y horas de trabajo, con 
el interés de los trabajadores, una vez que tuvieran la conciencia 
-de que trabajaban para ellos, de que recogían todos los beneficios 
de su labor, directamente, por medio de su salario vital, indirec- 
tamente por razón de los beneficios comunes que del capital so- 
cial derivarian. 
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El punto de partida tiene su arranque de lo que existe, de otro 
modo no se concibe el hacer< social. Precisamente por partir la 
asociación de trabajadores de los mismos principios en que se 
. funda el actual régimen, sin contradecir ninguno de sus funda- 
mentoS) al contraría, secundándolos, puede llegar a transformar- 
los. El actual réginien, no solamente no se opone a que los traba- 
jadores prolonguen sus horas de su trabajo, sino que en ello en- 
cuentra sus conveniencias; el régimen actual faculta a todos los 
hombres para disponer de lo suyo, en la forma que tengan por 
conveniente, y la asociación está reconocida por las legislaciones 
de todos los pueblos cultos. 

Las asociaciones que estudiamos y su instrumento, el capital 
social, producto de la. jornada voluntaria, ha de tener carácter 
capitalista en su relación con el capital, aceptando todos aquéllos 
que la necesidad de su existencia le impugna, pero de ahí para 
arriba, en lo que haga por sí misma, ha de ir desprendiéndose 
sucesivamente del carácter capitalista para transformar ese modo- 
de producción. 

Estimamos que estas asociaciones obreras no pueden ni deben 
llegar a la producción y al mercado sin contar previamente con. 
grandes capitales, ya qué es segura la ruina de los que acuden a 
él sin las debidas condiciones para resistir y triunfar de la com^ 
petencia, aun a costa de parciales fracasos. ^ ' 

Las asociaciones obreras tienen que obedecer, en cada caso^ 
la ley del mercado, es decir, elaborar sus productos, dentro de la- 
misma calidad media que sus similares, lo más barato posible, a. 
íin de desalojar los de la industria privada o libre. 



CAPITULO XVII 



Principales obserraclones que pueden hacerse a nuestra solución.— Carencia dé téc* 
nica por los trabajadores,— Falta de interés de éstos por la obra que realizan.— 
Capacidad moral de los trabajadores para crear esas org^anlzaciones.— Las aso- 
clones obreras como medio para impedir la ^^uerra civil entre los trabajadores.— 
Las asociaciones obreras, según nuestro sistema, ¿aumentará el número de los 
desocupados, de los sin trabajo?— Formación de las grandes personalidades obre- 
ras frente a la del capital y otras ventajas de nuestra solución.— Considerable dis* 
minución de las huelgas y de otros conflictos.— Carácter revolucionario de nuestro- 
sistema; pero revolucionario en el genuino sentido del término. 



Se dice que los obreros carecen de la técnica necesaria para 
convertirse en industriales; pero la preparación técnica, ¿no se 
compra y se vende hoy? El arquitecto, el ingeniero, el químico» 
el mecánico, el financiero, el abogado, ¿no prestan hoy su servi- 
cio a qui^ies los retribuyen? El dinero de las cajas obreras, ¿sería, 
acaso, diferente al dinero de los capitalistas? Las sociedades 
obreras, mientras no fueran formando su personal técnico a costa 
de sus cajas y con la obligación de reintegrarlas en su día, puesta 
que la adquisición de cultura es hoy cuestión de dinero, ¿no po- 
drían retribuir a los actuales técnicos? 

Se afirma que los obreros no tienen hoy interés por su trabajo 
ni por la calidad de la obra que realizan. Es, en gran parte, ver- 
dad. Pero, ¿cómo tenerlo, dadas las condiciones de su retribución, 
que les hace vivir medio muriendo, que sólo les permite vivir en 
la miseria, en la incultura, en la ruina propia y en la de lossuyo&> 
impidiéndoles aprovecharse de los frutos de la cultura y de la ri- 
queza que les rodea? Lo primero es estar contento del fruto de su 
trabajo; que éste les ofrezca base de porvenir y bienestar; que por 
cada uno que asciende a la burguesía son muchos los que quedan 
y descienden al proletariado. Pero facilitémosles los medios para 
que las sociedades a que pertenezcan se enriquezcan, para en- 
contrar en ellas la protección y ayuda que hoy les falta; que sien- 
tan garantizado su trabajo y su vida por su propio capital; que 
tengan mayor y mejor cantidad de alimentos que transformar en 
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energías; que vayan resolviendo, a través de sus sociedades, sus 
propios problemas como obreros, mejorando en salario y en horas 
de trabajo; hagamos, en suma, que sientan la alegría de su tra- 
bajo, la alegría qué les vaya dando su independencia, y entonces 
podrá conscientemente afirmarse si los obreros tienen o no inte- 
rés por su trabajo y por la calidad de su obra. 

Se sostiene también que el obrero actual no tiene capacidad 
moral bastante para crear esas organizaciones, por flotar su es- 
píritu únicamente en el ambiente qué respira: el interés personal ; 
que su deseo de enriquecerse ahoga todo otro interés. 

Esto no es exacto, porque hoy el obrero europeo, imponiéndo- 
se grandes sacrificios, saca de su salario vital una parte insigni- 
ficante, pero al fin una parte, para sostener sus asociaciones y 
cajas de resistencia y previsión; pero aún no se ha ensayado el 
sistema que preconizamos, es decir, el pago a su caja social con 
suplemento de trabajo, con el producto de una hora voluntaria 
de trabajo, pudiendo retirar, sin embargo, su salario íntegro. Con 
este sistema, el obrero atendería al mismo tiempo a las obliga- 
ciones de su vida, gaviado el jornal vital que, en cada caso, pueda 
alcanzar y a sus deberes de clase, de asociación-, realizando al 
mismo tiempo, considerable beneficio social. El interés personal 
lo irá satisfaciendo en la medida en que, por su realización, fuera 
logrando beneficio, tanto en su propio trabajo, cuanto por la pro- 
tección de sus sociedades, que le i^a descargando de obligacio-* 
nes, V. gr,: como padi*e de familia, lo cual no le impidiría aspirar 
a la riqueza y lograrla, si pudiera, como individuo; al contrario 
le sería más fácil mientras la sociedad se mantuviera en la tran- 
sición, ya que contaría con el beneficio directo de su salario y 
con los indirectos que viniesen al través del capital de la asocia- 
ción. 

Se dirá que la adopción de ese proyecto implicaría la guerra 
civil entre los obreros, que esa jornada voluntaria de trabajo no 
sería aceptada por todos y que es irrealizable en los trabajos or- 
gánicos, en que todos lo¿ obreros tienen que operar simultánea- 
mente. 

La guerra civil entre los obreros ya existe, y, en gran parte, 
promovida por los capitalistas mismos para asegurarse lo que 
ellos llaman la libertad de trabajo, que es la libertad de explota- 
ción. La lucha sólo podrá existir' al principio, mientras las socie- 
dades obreras no demostraran prácticamente a los no asociados, 
sus ventajas; demostradas éstas, todos los obreros se asociarían, 
pero tn caso de que hubiera una parte de los obreros protegidos 
por el capital para impedir asociarse o que no quisieran contri>- 
.buir a la caja social, fuera cualquiera el motivo, podían retirar. 
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lio sólo las cuatro pesetas, o la cantidad que constituyera el sa- 
lario vital, sino los cincuenta céntimos de la jornada voluntaria, 
porque satíido es que los obreros trabajan más tiempo, si se les 
paga más; lo que no quieren es recibir la misma retribución por 
mayor trabajo. Y así, los delegados de las cajas obreras cerca de 
los patronos, encargados de recoger el producto de la jornada vo- 
luntaria para ingresarla en dicha, caja, no tendrían que eaten- 
derse con los que no estuvieran suscritos, con lo cual quedaría 
resuelta la dificultad en los trabajos orgánico^. 

Se sostendrá acaso que la realización de nuestro sistema, al 
aumentar las horas de trabajo, diez mil diarias en los albafliJes, 
dos mil en los tipógrafos, aumentaría también el número de los 
desocupados, de los sin trabajo. 

Como el aumento de trabajo supone mayor producción, más 
riqueza, esta lleva consigo mayor cantidad de ocupaciones, y, 
como además, ese sistema implica baratura, mayor baratura en 
la producción, por suprimirse los intermediarios, facilitando la 
acción del trabajo, la mayor producción, aumentaría las ocupa- 
ciones. La sociedad contaría, además, con mayor capital dis- 
puesto para la producción, eí de las asociaciones obreras, que 
como no había de constituir lucro individual para nadie, no po- 
dría estar parado, sino buscando constantemente el modo de au- 
mentar y lucrarse por medio de su movimiento» que es trabajo, 
por medio de la producción en todos los órdenes. ¿Quién puede 
medir Ja cantidad de producción, la transcendencia social de 
grandes capitales destinados exclusivamente a fines colectivos, 
al aumento de la riqueza de la sociedad? 

Se afirmará que ya han fracasado varias cooperativas de tra- 
bajo, pero nuestra institución tiene, en todo caso, carácter de 
cooperativa socialista, y que además, son otros tiempos; que se 
han emprendido aquéllas con escasos medios, y que las asocia- 
ciones obreras tendrán grandes capitales, sin lo cual no cabe que 
acudan, con éxito, a la producción. 

El río de oro que supondría la jornada voluntaria de trabajo, 
que sería necesaria en el trabajo por cuenta de las mismas socie- 
dades obreras, llegaría en poco tiempo a formar grandes capita- 
les que se encargarían de regir capacidades financieras, o, eri ge- 
neral, técnicas, obreras o burguesas a sueldo, así como los comi- 
tés directivos que al efecto formaran. 

Las huelgas quedarían reducidas a la lucha entre los obreros 
y capitalistas para conseguir mejora en su salario vital y por 
ende en el voluntario o de asociación, ya que, siendo los mismos 
trabajadores Jos que hubieran de organizar todo lo referente al 
trabajo, su»^ comités directivos, solos o asociados con los de otras 
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sociedades, habrían de ser los que entendieran en dirimir toda 
contienda que entre los trabajadores surgiera. 

De este modo lograríamos que los oficios constituyei-an per- 
sonalidades civiles perfectos í solventes en su responsabilidad 
económica, cierta y definida, en condiciones de contratar con 
el capital, y los (íapitalistas con notable ventaja para ambas 
partes. 

Así organizados los oficios se simplificarían, tanto las^cuestio- 
nes entre las dos partes contendientes, que todo lo que fuese tra- 
bajo se haría directamente por el trabajojmismo, purificándose la 
lucha, ya que se libraría por personalidades definidas, las cuales, 
al actuar, irían creando instituciones, con lentitud, pero con se-- 
gurópaso, hacia la transformación del inicuo régimen actual. 
Sobre los trabajadores irían quedando todas las responsabilida- 
des del trabajo mismo. 

Las cajas sociales irían, ál mismo tiempo, fundando cooperati- 
vas de consumo y, difundiendo las de producción con carácter 
socialista, abaratando la vida y atrayendo, en proporciones siem-^ 
pre crecientes, a los obreros libres a sus respectivas organizacio-^ 
nes a medida que los asociados fueron disfrutando de ventajas, 
desapareciendo de ese modo los obreros llamados amarillos o 
esquirols, evitando los trabajadores la dificultad, su competen-^ 
cia entre los trabajadores mismos; que no es posible pactar con 
el hambre, y mientras los obreros.no resuelvan el problema de 
dar medios de vida a los que, transitoriamente, carecen de tra- 
bajo, los rompedores de huelgas, los obreros que los capitalistas 
lanzan contra los demás obreros organizados, para quebrantar 
la lucha, impedirán todo progreso positivo. 

La organización de laclase obrera, en la forma expresada,, 
encontraría su complemento en las sucesivas municipalizaciones 
y nacionalizaciones de servicios y en el impuesto, cada vez más 
creciente, para fundar instituciones, procurando su difusión, que 
cooperasen a la solución del problema, subvencionando el Estado- 
ai mismo tiempo las cajas obreras, al modo como subvencipnan 
las industrias .particulares para intensificar su acción y eficacia 
y procediendo, también, por sucesivas expropiaciones en benefi- 
cio social. 

La subvención que hoy da el Estado a sociedades privadas se 
funda en la necesidad de desarrollar la riqueza pública, ya que 
no teniendo el Estado riqueza propia, sino la de los particulares 
al través del impuesto, cuanto mayor riqueza social existe, ma*- 
yor puede ser la del Estado. Las asociaciones de trabajadores 
constituyen la fuente misma de la riqueza; la asociación para el 
trabajo debe ser, por la misma razón que las burguesas, subven- 
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cionadas también, pero aplicando las colectividades obrerjfs esa 
subvención, con preferencia, a la cuota de socorro de los sin tra- 
bajo, de los desocupados y así el Estado tendría un modo de li- 
brarse de frecuentes coníÜctos de orden público. Las subvencio- 
nes que el, Estado concediera, que habrían de repartirse con su 
fiscalización, sería el precio conque pagaría, lo que hubiera de 
coistarle el ahorro de muchos de los«conflictos de orden público, 
que tan a medudo se jJroducen. 

¿Podrá decirse que los desocupados y su aumento, harían fra- 
casar nuestra institución? 

. En primer lugar, sería lo contrario, pues si bien las horas de 
trabajo aumentan en una más, lo cual parece que simplifica la 
cantidad de personal, la masa de los capitales sociales en acción 
con arreglo a sus fines, produciría una verdadera revolución en 
la producción, ya que cuanto mayor movimiento tengan los capi- 
tales mayor es la cantidad de trabajo, y por tanto, de ocupación. 
Y si el Estado, cumpliendo, sus fines, castiga lo más posible la pa- 
ralización y estancamiento de la riqueza por medio del impuesto, 
cada vez más creciente, a fin de movilizarla, facilitando el traba- 
jo, lejos de aumentar los desocupados, se irían reduciendo pro- 
porcionalmente; pero supongamos que se mantenga, aunque dis- 
minuida, la cifra de desocupados, ¿podría ser esa razón para que 
nó se ensaye nuestra institución? ¿No existen hoy, a pesar de las 
organizaciones obreras, y hasta muchos trabajadores confabula- 
dos para destruirlas? Si las asociaciones obreras no pudieran im- 
ponerse, desde luego, por ser eso fruto de las ventajas prácticas 
que los mismos obreros vayan recibiendo, lo cual no puede lo- 
grarse hasta que esas sociedades tengan cierto desarrollo, ¿sería 
esa razón para no ensayarlas? ¿Es que nace, puede nacer institu- 
ción alguna que de algún modo no tenga que contar con los obs- 
táculos, con los inconvenientes que le oponga la vida actual? ¿No 
eran los esclavos los primeros en reirse de la libertad? ¿Es que los 
obreros pueden contar con aquellos de sus compañeros, envileci- 
dos por la servidumbre? Si esa institución en su punto de partida 
no ampara todos los intereses, por ser eso fruto del capital que 
han de formar, ¿no se funda precisamente para que llegue, y rá- 
pidamente, en pocos años, a recogerlos y ampararlos? 

La novedad de nuestro sistema consiste en fundar las asocia- 
ciones obreras sobre el producto de la jomada voluntaria de tra- 
bajo, en pagar a la caja social con trabajo, respetando el salario 
vital en su integridad, con lo cual se facilita la vida de los obreros, 
que hoy atienden a sus deberes de clase a costa de su insignifi- 
cante jornal; en el modo de formar rápidamente grandes capita- 
les sociales obreros, cuyos beneficios pueden recoger los mismos 
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xiue los forman; ¡en el poder e influencia definido y cierto de esos 
capitales.. 

Este proyecto, si se ensayara, encontraría seria resistencia en 
los interqriediarios y en los demás intereses parasitarios, que 
serían desalojados; pero la sociedad, al conocer sus ventajas, los 
volvería la espalda. ' 

De este modo, al ser cada trabajador recogido por su organi- 
zación, la librertad de trabajo iría dejando de ser una libertad in- 
dividual, porque sería un crimen ejercerla contra la colectividad 
trabajadora, tanto más cuanto que al ser recogido por las organi- 
Ilaciones, llegaría el hombre al má^mo de su libertad, no cQfno 
facultad anárquica, sino orgánica, como protegida y apoyada 
sobre la organizac^n; tendría detrás todo el pesoy valimiento de 
su sociedad para garantirle en ^u derecho y medios sobrados 
para ir haciendo de sus derechos elemento directivo social. 

La multiplicidad de estas organizaciones traería la solidaridad 
y fusión de todos los elementos que fueran comunes al trabajo y 
la constitución, por tanto, de la gran personalidad trabajadora o 
proletaria, y con ella la transformación completa de la actual 
Ubertad de trabajo, base del capitalismo, fuente de la plusvalía» 
que, al desaparecer, resolvería el problema social. 

Mientras el trabajo no puede dar la batalla al capital en su 
propio campo, en el terreno mismo en que el capital §e agita, los 
conflictos, y con ellos la inquietud social, que supone pérdida de 
intereses, perdurará.- 

La evolución social tiende a fijar el valor de la hora de trabajo 
dentro de cada oficio, de hecho lo está ya en muchos de ellos, 
para pagarla con independencia del menester en que se emplee. 
La hora de trabajo de la fuerza simple tiene un valor que lo mis- 
mo da pagarlo en uno o en otro trabajo. La sociedad llegará a 
fijar el valor típico de la hora de trabajo simple en los diversos 
oficios, así ,como en las distintas profesiones o en el trabajo com- 
plejo. 

Las organizaciones obreras que preconizamos serán las que 
principalmente realizarán esta necesidad social, fijando sobre 
base real, indiscutible, por la cantidad de riqueza creada en rela- 
ción con la gastada para crearla, el valor de la hora de trabajo» 
fijación que se hará con todas aquellas lentitudes que la evolución 
hacia la propiedad social autorice, a fin de que el progreso se dé 
sobre base segura y firme. . 

^-La. organización de los trabajadores, sobre el producto de su 
jomada voluntaria, hará que vayan constituyendo verdaderas 
personalidades, oficios, todavía atomizados, como el servicio-do- 
méstico, el obrero agrícola, a medida que las organizaciones. 
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de los industriales, al florecer, vayan ofreciendo ejemplos que 
imitar. 

Nuestro sistema tiene, sin duda, evidente carácter revolucio- 
nario, ya que su realización supone la erección defl proletariado 
en clase organizada primero, no difusa como hoy, y la transfor- 
mación completa del actual orden social, después; pero carácter 
revolucionario en el buen sentido, en el genuino sentido del tér* 
mino, que lleva consigo, sí, labor negativa, pero constructiva al 
mismo tiempo; que la revolución no es más que el movimiento de 
germinación y vida de los nuevos intereses que el aspecto positi- 
vo de las instituciones vigentes no puede abarcar; movimiento 
silencioso, labor de lima, aunque constante y diario, callando ge*^ 
neralinente, mientras las instituciones que va lentamente trans- 
formand<? no le pongan serio obstáculo, ya que impedir su mar- 
chía es tanto como ir contra la sociedad; que la -revolución, 
como violencia, como acto exterior de fuerza, no es más que ca* 
beza y término de ese movimiento constructivo al través de la 
negación de lo vigente, cuya llama va lenta, pero seguramente, 
lamiendo todo lo que no representa conveniencia social. La fuer- 
za extema sólo hace caer lo ya interiormente manido, da forma 
exterior a un fondo ya elaborado, pero no crea lo que la fuerza 
interior de las cosas no Vaya lentamente formando, y ya hemos 
dicho que la sociedad no sustituye ninguna institución sin poner 
en su lugar otra que la reemplace con ventaja. 

Las revoluciones políticas son siempre sociales, aunque con 
frecuencia parezca no afectar más que a las distintas posibilida- 
des que un mismo régimen político pueda ofrecer; pero lo políti- 
co es siempre el modo de'ser de lo social, es su estructura gene- 
ral. En é[ fondo de la posibilidad política que la revolución deci- 
de, se encuentra siempre un interés social secundado y servido. 

En este trabajo no se trata de las revoluciones políticas a que 
el régimen imperante puede dar lugar, sin cambiar la estructura 
misma social, se trata de algo más hondo, de algo que afecta al 
cambio de esa misma estructura. 
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£( Estado y el problema social. — Necesidad que el Estado tiene de secundar la ac- 
ción que sirvió de base a la bursfuesía en su lacha contra el feudalismo: la moylli- 
zBcióa y libre comercio de la propiedad de los medios de producción. -^Necesidad 
del impuesto progreslonal y progresivo ^obre. tQda paralización o pereza de los 
medios de producción.^El movimiento útil del capital lleva consigo aumento de 
trabajo.— Deber del Estado de promover e impulsar ese movimiento para aumen- 
tar la cantidad de trabajo e impedir confiicto's de orden público por falta de ocu- 

- pación y ejemplo que debe dar en la que él. como capitalista, posee.->Creciente 
poder político que las asociaciones obreras tendrían y reconocimiento de estas 
•asociaciones por el Estado —Nuestro sistema en relación con las municipallzacío 
nes y nacionalizaciones y otras intervenciones del Estado para procurar la solu- 
• ción del problema social.— El contrato colectivo de trabajo como med^p para re- 
solver el problema social y condiciones que para ello ese contrato debe llenar, r- 
El contrato colectivo según Herlcner.—Naestro concepto y opinión. 



Y ahora, para terminar este trabajo, estudiemos el papel qiae 
•^1 Estado ha de desempeñar ante el problema que nos ocupa, par- 
tiendo de la existencia de la plusvalía, como realidad indiscutible 
y de la necesidad de la movilización, lo más posible, del medio de 
producción, fundamento de la burguesía. 

Si el movimiento del capital, de los medios de producción, im- 
plica trabajo, si cuanto más se movilizan éstos más trabajo exis- 
te, si la propiedad sin producto es título vano, si del producto vive 
'todo el mundo, ¿qué le toca hacer al Estado ante la mayor o me- 
nor paralización de la propiedad, de los medios de producción de 
toda clase? ¿Por qué fué el siglo pasado contra las vinculaciones 
y amortizaciones de la propiedad hasta destruirlas cuanto pudo? 
Sin duda para sacar las consecuencias del derecho formulado 
por la Revolución francesa, que quería, que sancionaba la movi- 
lidad y libre comercio de toda propiedad; pero, ¿esta movilidad 
qué significaba? El modo de privar de su base de vida al feudal is- 
ino, ya que la acumulación e inmovilidad de los medios de pro- 
aducción hacía a su poseedor señor, subordinador de todos los 
hombres que necesitaban, con su permiso, utilizar esos medios 
para vivir, ya que era poseedor, a título inalienable e imprescrip- 
. tibie, de la base de vida de los que no poseían, sobre la ,cual f an- 
idaban su predominio, su poder subordinante para los demás ^ 

El c<mtrat9 de trabajo y la cuestión social, 1) 
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El movimiento burgués se fundó en la necesidad de prestar a| 
instrumento de la vida, a aquellos medios, la mayor posible mo- 
vilidad, lo cual, por pugnar con todo privilegio, los arruinaba y 
destruía, para que desapareciese el papel de dispensadores de la 
vida, de providencia de los hombres de las manos de una mino- 
ría, entregando al trabajo la posibilidad de adquirirlos, de cam«^ 
biarlos, de pasarlos de una a cKta mano. 

El movimiento burgués no quiso jamás destruir la posesión pri- 
vada del medio de producción; lo que quiso es hacerla accesible 
a todo el mundo, igualando a los hombres ante las posibilidades 
de adquirirlos y d¡sfrutarlos;*la burguesía fundó su movimiento^ 
precisamente en lo contrarió; en la posesión privada de ese me- 
dio, pero movilizándolo, haciéndolo de fácil comercio* 

Está en el genio burgués la movilidad de ese medio, cuanto* 
sea posible, porque su movilidad es capital, es riqueza, y su pa- 
ralización, ruina^ miseria. 

A pesar de la labor del siglo pasado, existen hoy, aunque sin 
los privilegios feudales, bastante amortización de propiedad, poír 
hacerse del propietario una especie de rey absoluto con relación 
a lo que posea, i?in que la acción social limite su derecho de do-^ 
minio, aun cuando se vuelve contra la colectividad misma. Kl 
propietario puede deja^ yermos los terrenos que no quiera o no- 
pueda cultivar, pueda usar cultivos de escaso rendimiento, aun 
tratándose de buenas tierras, puede destinar grandes masas de 
territorio a cotos de caza, a dehesas para alimentar salvajes di^ 
versiones, puede constituir cuentas corrientes, acumular grandes 
depósitos de numerario de escasísima utilidad social, etc., con lá 
cual infiere a la colectividad el mayor de los males, ya que, al in- 
movilizar o movilizar insuficientemente, los medios de produc- 
ción, hurta a la sociedad gran cantidad de productos y la priva del 
trabajo, que es vida para los más, a que tiene indiscutible dere- 
cho, por ser la utilización del medio de producción necesario ins- 
trumento para la vida de todos. 

¿Qué le cumple al Estado ante esta. situación? Sencillamente 
secundar el movimiento dé la burguesía, que es su propio movi- 
miento, la movilización déla propiedad? mediante el impuesta» 
cada vez más progresional y progresivo, sobre toda paralización 
o pereza del medio de producción, hasta hacerlo caer de las ma- 
nos improductivas o de escasa producción, haciéndolo llegar a 
otras que den a la sociedad el producto que de ellos deba es- 
perar. 

Si el Estado, por el impuesto, se convirtiese en fundamental 
agente promovedor de la producbíón burguesa, ¿no aumentaría 
considerablemente el trabajo? Si éste depende de la movilización 
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del capital, ^cuanto más se le mueve en las diversas, múltiples 
empresas útiles, may^r cantidad de trabajo proporcionará! ' 

Pero, ocurre preguntar: ¿Tendrán los propietarios derecho a 
movilizar los medios de producción cuándo y cómo, quieran? ¿Es- 
tará la colectividad obligada a esperar a que ellos los movilicen 
y en la forma que Quieran hacerlo, para obtener lo que es indis- 
pensable a su vida, productos? Si el producto es la base de vida de 
la sociedad, ¿puede ésta ver con indiferencia los privilegios de la 
propiedad, que abastezca o merme su base de subsistencia en 
consonancia con las conveniencias -o caprichos de los propieta*- 
rios? ¿No le cabe hac^r nada al Estado a nombre de la sociedad? 
¿ Pu e c te n perecer o vivir én la miseria gf-andes masas de hombres 
porque le convenga a una minoría? ' 

No se puede decir que la intervención del Estado para movi- 
lizar los medios de producción, contraríe la tendencia de la fun* 
ción econótttica hada su concentración, porque movilizar no sig¿ 
nifica dividir, sino conducir esos medios a la produc^nón, a su ob- 
jeto y la concentración de ellos, como hemos visto, supone au- 
mento de producción, así como la supondrá los grandes, capitales 
de las sociedades obreras, y en ciertos países, como el nuestro, 
la división puede facilitar la concentración. 

Si la vida de las sociedades depende de la movilización d^I 
medio de producción, si en ellos se apoya la vida de todos ¿hará 
el Estado más ni otra posa que cumplir estrictamente con su de- 
ber, en procurar, cuanto sea posible, su movilidad, ya que de esta 
depende la mayor o menor cantidad de trabajo que pueda tener 
el proletariado y, por tanto, su mejor o peor bienestar? 

Pero, analicemos la intervención del Estado desde el punto dd 
vista de la plusvalía. 

Ya hemos dicho que el capital depende de la plusvalía, que el 
capital es trabajo, no pagado, que de la existencia de la plusvalía 
depende la propiedad de los medios de producción, su conserva- 
ción y reemplazo, ya que, sin la ganancia, las industrias particu- 
lares no podrían existir por la imposibilidad de conservar, de re- 
novar esa propiedad; que no existiría el capital ni el capitalista. 
Y, si el capital se funda en la plusvalía y la plusvalía es fraude, 
¿qué le corresponde hacer al Estado como representación viva y 
práctica del principio, a cada cual lo suyo? ¿Suprimirla de golpe, 
súbitamente, de una vez? De ningún modo; que sería saltar en las 
tinieblas, provocar el caos. Hay que suprimirla, pero por proce- 
dimientos históricos, sociales, lenta, paulatinamente, promovien- 
do lo más posible el desarrollo y resolución del antagonismo que 
lleva dentro el actual régimen dé producción, lo cual no se logra 
sino por el desarrollo de la producción misma, ya que, cuanto más 



164 EL CONTRATO DE TRABAJO 

.j&e concentre la propiedad, para aumentar y abaratar la produc* 
ción, mayores serán las concentraciones de la fuerza de traba* 
JO, mayor su organización^ concii^ncia y solidaridad; es decir, 
,cuanto más se secunden los principios en que.se funde él actual 
modo de producción, más pronto se llega precisamente a lo que 
le es opuesto, al régimen contrario; y por el ensayo y práctica de 
instituciones como la que bemos expuesto. 

La propiedad es un producto social que, como decían los fun- 
dadores y maestros del liberalismo, Locke, Rousseau, IC^nt, en 
.el estado de naturaleza no podía haber libertad ni propiedad 
constantes,, que cedían al más fuerte, y fué preciso la asociación» 
ia convención, el orden social, para que pudiera haber libertad, 
propiedad permanentes. Y si además de ser la propiedad un pro- 
ducto social^ es engendrada por la plusvalía, por el fraude, ¿no 
tendrá la misma sociedad, por medio del Estado, derecho a in- 
tervenir para ir aminorando el fraude y preparando la renova» 
ción ,de lo actual para fundar otro régimen» sobre bases de justi- 
cia? Claro es que el Estada es siempre órgano de los ititereses 
sociales predominantes; pero el Estado tiene el deber de asegu- 
rar su continuidad» y la continuidad no se asegura, si sus fórmu- 
las de vida no condicionan los intereses de mayorías y minorías» 
si no ofrecen margen para que el aspecto negativo de lo impe- 
rante se desarrolle y viva, ya que en este aspecto está la posible 
renovación, la germinación de nueva vida social, la continuación 
de la historia. 

Para aumentar el trabajo, la riqueza de la nación y el bien-» 
estar de las clases proletarias, es preciso movilizar la propiedad 
inmueble, ^dándole para ello las mismas facilidades, a ser posible, 
que la mueble, cotizándose cédulas y títulos representativos del 
valor de los inmuebles, pero sin que puedan esos títulos perder el 
contacto de las cosas, despojando las transmi^ionesi de muchas 
de sus formas rituales, disminuyendo los derechos, que hoy las 
gravan, para facilitar el movimiento áe la propiedad. 

Es preciso formar un censo de población verdadero sin las la- 
gunas del actual, en el que, según calculan funcionarios del nus^ 
mo Instituto Geográfico y Estadístico, se ocultan de .4 a 5,000.000 
de habitantes. 

Es preciso formar rápidamente el catastro; modificar la ley de 
expropiación forzosa, llevando a ella el principio de que el Esta- 
do pague a los particulares con arreglo a lo que éstos le pagan, 
según la riqueza líquida imponible que para los efectos del im- 
ppesto declaran, con lo cual se simplificarían todos los trámites, 
negándose el Estado a reconocer las cabidas de fincas qiie no re- 
sulten de) Registro de la propiedad, para lo cual debía dar un 
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plazo a los propietarios a fin de que mejorasen las inscripciones^ 
de sus inmuebles, y haciendo así al Registro de la propiedad efi-' 
cacísinio auxiliar déla Hacienda del Estado. 

El Estado debe facilitar la explotación de minas a agrupacio- 
nes obreras, con exención de impuestos, durante los primeros 
años, para irlos cobrando después, proporcioñalmente hasta ago- 
tar lo que adeuden, etc. El Estado debe, por todos los níedios, 
procurar la movilidad de la propiedad de todas clases, estable- 
ciendo registro de la mueble y gravándola para aumentar el tra- 
bajo y la riqueza, ocupación délos trabajadores, etc. 

Vea!mos ahora la influencia política que nuestra institución 
puede tener y la posibilidad de que el Estado la reconozca. 

Si las asociaciones obreras que hemos descrito se constituye- 
ran con los gigantescos capitales que en pocos años pueden re^ 
Unir y acumular, ¡cuan grande no sería su influencia política? 
El centro de gravedad social pasa hoy por el capital y por los ca- 
pitalistas; el capital ejerce hoy suprema atracción sobre todas 
las fuerzas sociales; siendo capitalistas las sociedades obreras, 
ésa atracción sería compartida; pero como esas sociedades irían 
extendiendo e intensificando su intervención en todo lo que fuera 
trabajo y agitando sus capitales al través del trabajo, llegarían 
a ser en pocos años las más ricas, descentrando la actual socie-' 
dad desde el momento mismo en que esas asociaciones reunieran 
grandes masas de colectividades obreras y fueran ligando a 
ellas, sumas, cada vez más crecientes, de intereses, hoy burgue- 
ses, ya que con el capital se apoderaban del nervio, de la palan- 
ca que mueve hoy la actual vida social; su influencia política 
crecería extraordinariamente, y en poco tiempo, multiplicando 
rápidamente sus representaciones en los Parlamentos, en las 
Corporaciones públicas, facilitando,^con su acción política sobre 
los intereses burgueses, la transformación, sin grandes violen*- 
cias, sin intensas sacudidas, pero asistidas siempre por la con- 
ciencia general. 

El Estado no tendría más remedio que reconocer esas asocia- 
ciones, si se constituyeran, porque no pugnarían con el derecho 
vigente, ya que convenía al capital aumentar las horas de traba- 
jo y a los obreros no puede impedírseles que destinen el^dinero 
que ganan a lo que les parezca mejor, a fines lícitamente legales. 

Pero, ¿podrá el Estado imponerlas? De ser posible, sería lo 
mejor para ahorrar a la sociedad con su constante inquietud que 
'retrae el movimiento del capital y con él la cantidad de trabajo, 
la enorme cantidad de actividad e intereses que los frecuentes 
conflictos le hacen perder. 
• \La adopción legal de éste sistema convendría grandemente a 
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k»s dos acttaaies factores de la ptoducdón: capital y trabaja El 
capital aumentaría por abaratarse la producción y por reducir 
los conflictos a un tanto por ciento muy cot^deraU^, y el trabajo 
se iría beneficiando cada vez más, sin ver al capital, en toda hora 
y momento, como enemigo, sino como un interés que hay que 
transformar lenta, paulatinamente,' para no causal: grandes que- 
brantos a capitalistas y trabajadores, a la sociedad entera» 

El enemigo de esta institución y de su reconocimiento por el 
Estado, serían los intermediarios, así como cualquier otra carga 
parasitaria, por aquella suponer su desaparición y muerte- 
Pero, ¿habría de contarse sólo con esta institución para resol- 
ver el problema social? De ningún modo. Las nacionalizaciones 
y municipalizaciones de servicios, implican propiedad social y 
pública, y si bien los capitales, que constituyeran las sociedades 
obreras, tendrían carácter social, carácter privado, como perte- 
necientes a las asociaciones, ya en ellas se daría la tendencia, su* 
cesivan:iente creciente a medida que los capitales aumentaran y 
llegaran a fusiones, siempre en progreso, de transformarse, de 
convertirse, de propiedad social privada, en pública. Las nacio^ 
nalizaciones y municipalizaciones de servicios tendrían ju apoyo 
más eficaz en esas asociaciones obreras por tratarse de institu- 
ciones análogas. 

Las asociaciones obreras secundaríais la tendencia social ha- 
cia la, concentración de los capitales y de la fuerza de trabajo;\es 
decir, hacia el socialismo, hacia la socialización de la sociedad, 
prosiguiendo lo que constituya el eje del proceso económico: la 
baratura. 

Wandervelde, en su libro El Colectivismo, propone como so- 
lución el problema sociali 1.^ Creación de sociedades de produc- 
ción con crédito del Estado. 2.^ Penetración del Estado en las 
empresas existentes o que se vayan creando; y 3.® Socialización 
integra de ciertas industrias por el pago de una indemnización 
de rescate. 

Estas tres soluciones descansan en una idea común: interven- 
ción del Estado y de las Corporaciones públicas, como medio 
para resolver el problema social o intervención del Estado para 
llegar a la socializac;íón de la producción, a la socialización délos 
medios de producción, en cuya posesión privada radica el pro- 
blema y por radicar en esa posesión, todo lo que tienda a hacer 
que caiga de la mano de los particulares, creando institudcmes 
que las sustituyen con ventaja, es tender a resc^verlo. 

Nifestro eterna no pugna conistas soluc^nes, tanto más «man- 
to que vendría a servirlas de punto de apoyo, íadUtándolaiSY ya 
que es indispensable que se vayan constituyendo institueiones que 
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tingan, posible, prácticamente posible, la socializacióa de la pra- 
4iicción a fía de que el Estado, cada vez más, pueda ir contanda 
<Q(n terreno firme en que apoyar su creciente intervención* 

. En resumen^ la solución que presentamos como medio para 
rtsolver el problema social, consiste eií el contrato colectivo de 
trabajo, pero este <;ontrato, para que pueda tener eficacia en la 
l>ráctica, exige propiedad también colectiva o social, ya que de lo 
•cpntrarío la relación capitalista penetraría de tal modo la relación 
mdividual de trabajo que la asociación no podría tener substanti* 
vidad y las responsabilidades de los trabajadores, en el orden ci- 
vil, no podrían hacerse afectivas. Para, que la asociación contrate» 
-es preciso que esté a todas las consecuencias del contrató y si no 
tiene cantidad considerable de fondos con que responder, ¿cómo 
es posible que intervenga como contratante en grandes empresas 
Hie carácter económicoi* Si la responsabilidad es nula, ¿cómo tener 
base para el contrato? ¿Quién coütrataría con ella? La asociación 
^ia capital, como tal, es nada, es un mero punto de reunión de los 
trabajadores, puede establecer tacto de codos entre los asocia- 
dos, pero sin eficacia positiva; sería realmente lo actual. 
. No se puede formar la asociación, para llegar al contrato de 
trabajo, sin capital colectivo por el que los trabajadores aporten 
el trabajo y los medios de trabajo. ¿Es posible formar la persona^ 
lidad obrera, sin,pro(>io capital? Ya hemos dicho que el capital re- 
presenta y significa independencia, personalidad social, libertad» 
Los obreros, aisladamente considerados, no pueden tenerlas por 
•carecer de capital^ que precisamente por carecer de él,5on obre- 
ros; el capital colectivo es el que puede asegurar esa indepai» 
dencia, personalidad, libertad a cada uno de los obreros, porque 
el capital actual ya no contrataría con cada uno de ellos» sino en 
|a representación de todos. 

El contrato colectivo de trabajo, supondría la colectividación 
del medio de producción y al mismo tiempo el salario vital del 
trabajador, que ha de ser pagado por su patrono después, q por la 
misma asociación obrera, si ejerce de patrono. La asociación ten* 
•drá que dividir el salario en dos partes: el vital, que ha dé cobrar 
individualmente cada trabajador y el social o de asiopiación, que 
habrá de nu^r la caja común y así pagarían multitud de obreros 
por sus respectivas asociaciones, pero los fondos sociales, la aso» 
elación, quedarían velando y asegurando la independencia y li- 
bertad de cada uno. 

Pero, ¿qué supondrá la sucesiva adquisición p(M: los trabajado-^ 
res de los medios de producción? La sucesiva adquisición del ca* 
pital, ya que esto depende, como hemos probado, de la posesión 
de ese medio; pero como la adquisición del capital por dichas co- 
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kfctivldades no puede reducirse, so pena de f facas© o ruiria^ a cá% 
pital individual, sino que ha de tenei* siempre Carácter colectivo^ 
o social, él sucesivo crecimiento del mismo, güpone la transforma- 
clóíi de la burguesía, del modo de producción burgués para con- 
vertirse en modo de producción colectiva o social, tal como lo es« 
tan hay haciendo los inunicipios, las naciones, que no otro carác- 
ter tiene la propiedad, el modo de producción que se realiza ál 
través de municipalizaciones y nacionalizaciones^ 
. La propiedad colectiva de estas asociaciones tendría caráctet^ 
de clase, mientras ella ñiÍsma,por éu crecimiento y multiplicación; 
no pueda empezar á ejercer honda influencia transformadora en 
relación con instituciones análogas de Estado y níünicipio para» 
convertirse después, en propiedad social o colectivat sin distinción» 
dé clases. 

Corno el contrato colectivo de trabajo no eá posible sin propie^* 
dad también colectiva o social, y como uno de los medios eficaces 
para adquirirla y formarla nos lo ofrece las asociaciones que, for- 
madas sobre la jomada voluntaria de trabajo; hemos descrito,, 
nosotros ofrecemos cpmo solución y base para la existencia po- 
sitiva y posible del contrato de trabajo la institución que preconi- 
áaitíoSj^ya qué no se cumple solamente con llevar a la ley la for- 
ma que el contrato h^ysi de tener, sino que es preciso darle aque- 
llas condiciones de' fondo necesarias para que la forma encuentre 
teirenó firme en que apoyarse y pueda servirle dé desarrollo. 

El Dr. Enrique Herkner sostiene (1): *É1 contrato colectivo de 
trabajo no es propiamente un contrato individual de prestación (► 
arriendo de sérvicips, sino una horma o la ley^ dentro de cuyos, 
lítíaites, deben moverse todos los contratos particulares. Por reglk 
general, eii él se establece una jomada máxima y un salario mí- 
' nimo a que deben someterse los patronos, al paso que los obrero^ 
quedan en el derecho de luchar por el mejoramiento de estas con- 
diciones mínimas, aun cuando no puedan apelar a los medios vio- 
lentos, como la huelga y el 6o>;coíí.* 

••♦••* • • * ••• • ...v'- 

De los 10 739 contratos colectivos que existían en Alemania a 
filies de 1912,5*916, que interesaban a 131.616 industrias con 1.27ai72r 
personas, y representaban, por lo tanto, 415 de la totalidad, esta- 
blecían consejos de conciliación y arbitraje. Por muy buenos re* 
sultados que produzcan estas instituciones de carácter privado^ 
ellas no bastan, ni con mucho, para evitar la degeneración de al- 
gunos conflictos en luchas, en primer lugar, porque no pueden 

(1) La cuestión obrera, págs 166, 170 y 171. Traducción del alemán por D. Faüsti- 
ií6 BAtVÉ, Madrid, 1916. 
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eacistir y funcionar regularmente más que entre patronos y obre-* 
ros organizados, y éstos, cómo es sabido, son aún los menos; y eo 
segundo lugar, porque su esfera de acción no se extiende más 
que a los conflictos sobre la interpretación del contrato colectiv<>' 
V. no al caso en que .éste debe ser modificado o renovado. De aquí 
que el JBstado haya procurado suplir sué deficiencias por medio 
de instituciones de carácter público con objeto de evitar, en lo po- 
sible, que la paz social se rompa. En Alemania, los Tribunales in* 
dustriales, creados principalmente para decidir cuestiones jurídi* 
caSi pueden también actuar de conciliadores (Páginas 170 y 171). 

, Herkner estudia el contrato colectivp como una ley o norma 
general dentro de la que se engendren, ganaren y muevan los 
contrato3 particulares. Nosotros, aceptando esa afirmación, pre* 
tei^demos dar a esa forma jurídico-general o colectiva, condicio- 
nes de fondo, de contenido que la hagan práctica. La asociación 
contrata por los asociados o éstos pueden contratar por sí, siem* 
pre que nada estipulen que, de algún modo, pueda contradecir u 
oponerse a la normal general contractual, a la forma general que 
la asociación defina, correspondiendo a ésta, el estudio, cambio y 
delimitación délas líneas con arreglo a las que, y obedeciendo 
a las sucesivas variantes que el progreso de los tiempos exijan, 
han de realizar sus contratos los asociados. ^ 

:Nosotros vamos un poco más lejos: pretendemos que sean las 
mismas asociaciones las que directamente contraten, siendo sus 
asoci^dos^ los traba jpr es de toda clase y categoría, obreros de las 
mismas asociaciones que serían patronos de ellos, para lo cual y 
para llegar a constituirlas, establecemos como necesaria la jor- 
nada voluntaria de trabajo y el salario de asociación a fin de que 
€^ capital que formen les dé la personalidad necesaria para estar 
a.todas las consecuencias del contrato. 

La asociación, concebida como la definidora de la norma jurí*- 
dica, con arreglo a la cual sus asociados han de contratar, tiene^ 
sin duda> indiscutible importancia sobre el actual régimen de con- 
trato individual de trabajo; pero debe notarse que en el fondo es 
también un contrato de carácter individual, con indiscutibles ven- 
tajas, por velar la personalidad de la asociación por su ejecución 
y <íumplimiento, llegando ya al patrono, no la voluntad aislada: 
del obrero, sino la acción de clase, la voluntad de la asociación; 
pero lesto no es todavía la asociación trabajando directamente 
para el capitalista y siendo patrona de sus mismos obreros* La 
^ociación, en esa clase de conti-atos, es sólo un medio para ga- 
rantir el contrato individual, ya que el elemento común que la 
asociación representarse da en la medida necesaria para asegu- 
rar dicho cumplimiento. Es, sin duda, un trámite para llegar a la 
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asociación trabajadora y patrono, con capital necesario para em- 
prender tiMlas las obras~ propias de la producción de que^se trate^ 
pero la finalidad está constituida por las asociaciones, dueñas de 
los medios de producción y tenedoras de la mano de obra para 
emprenderlas; por la federación de esas asociaciones y transfor- 
mación sucesiva de la propiedad individual de esos medios en 
propiedad social, trabajando las personas para sí, por virtud de 
la remuneración necesaria para el consumo propio y el de los 
suyos y para las asociaciones, a fin de que éstas se vayan sucíest- 
vamente encanijando de facilitar los medios necesarios para él 
cumplimiento de los deberes sociales que hoy pesan individual- 
mente sobre las personas. 

Definíamos el contrato de trabajo diciendo que es el uso y dis* 
frute de la actividad ajena, por mayor o menor cantidad de tiem- 
po, a cambio de renmneración o recompensa. El contrato colecti* 
vo de trabajo es el canon o forma general jurídica elaborado o 
definido por la asociación de trabajadores y con arreglo al cual 
han de hacer sus contratos particulares los asociados, mientras 
la asociación no contrate directamente por sí. 

El contrato colectivo de trabajo, en esta forma entendido, no 
es más que trámite, procedimiento, manera para ir suce$iva- 
mente llegando a la asociación trabajadora capitalista, patrona 
y obrera al mismo tiempo. En efecto; la necesidad de garantir y 
aim de mejorar los contratos individuales de trabajo, ha hecho 
que los trabajadores mismos vayan asociándose para aquello que, 
al través de esos contratos, es común a' todos, aunque la fínalklad 
perseguida fuera la garantía y mejora de cada contrato indivi- 
dual; esa necesidad ha ido y va haciendo determinar, ensanchán- 
dolo cada vez más, ese elemento comiün; pero, como la eví^ución 
económica, que hemos descrito, les va sucesivamente concen» 
trando, haciéndoles sentir el espíritu de clase, la necesidad de la 
defensa, la imposibilidad de resolver el problema sin batjr al ca- 
pital en el mismo terreno en que se les da la batalla, hará, ésta 
haciendo, es racionalmente necesario que haga, que ese elememo 
común se vaya enriqueciendo, de tal modo, que, paulatinamente, 
los trabajadores y dichas asocia<piones se vayan apoderando de 
los medios de producción pafa llegar a ser capitalistas y trabaja- 
dores al mismo .tiempo, a fin de ir operando a la vez la necesaria 
transformación de cosas hacia un estado social completamente 
nuevo, por cambiarse la base sobre la cual el actital se mantiene, 
«s xtedr, el-unnio de producción capitalista por el colectivo o 
aocial» 



CAPÍTULO XIX 



La huelga.— Capital, trabajo y público cerno elementos esenciales dé la hñelffa."* 
Necesidad de conocer la importancia de la ganancia que obtienen las industrias á 
los efectos de resolver conflictos entre capital y trabajo, y criterio jaridico á qqe 

« ha de atenerse el Estado para precisar la ganancia de. las industrias. —El Mialtt«- 
rio de Traba jo.— El caciquismo y la tramitación del problema í>ocial. 



Para terminar este libro, estudiemos, somerameate ahora, la 
ganancia en relación con las huelgas. 

La posesión de los medios de producción supone producto» y, 
no sólo producto¡para el consumo del poseedor, sino para el pú- 
blico. Como la sociedad no posee por sí/ los medios^ al través d$ 
los cuales, se elaboran los productos que han de proveer a sus. 
necesidades, los particulares, los capitalistas son los encargados 
de llenar esta exigencia social, de tal modo que, siendo el abaste* 
cimiento de productos algo tan esencial para la vida de la socie- 
dad, que ^ él, la vida de ésta no se explica, el capitalista! obra^ 
al proveerla, al modo de un funcionario público, viene a ser titu- 
lar de una función social y pública. El capitalista trabaja para ln 
sociedad; del coasumo por ^ta de los productos que aquél ela- 
bora depende la ganancia, su existencia como capitalista. 

Como el trabajo es hoy una secuela del capital, como el pro- 
ducto es la representación y concreción, en cada caso, de capital 
y trabajo, éste tiene también hoy el mismo carácter social y pú- 
blico que el capital tenga. 

Sin el público no habría trabajo ni capital, sin la necesidad de 
proveer a la vida ajena, sin el consumo de productos por la socie- 
dad, no habría posibilidad de trabajo ni de capital. 

La huelga no es más que la subversión de las relaciontes exis- 
tentes, en cada caso, entre capital y trabajo, es la pugna, el con- 
iicto entre esas relaciones. 

Son elementos esenciales de toda huelga: capital, trabajo y 
púbüco, y si entre ellos hiiJtñera alguna razón de ixredominio, el 
púMk^.la tendría sobre los dos primóos, ya que sin el púhlico, 
sin la sociedad, no podría haber capital ni trabajo; es el público ' 



172 EL CONTRATO DE TRABAJO 

quien paga capital y trabajo» quien da o quita la ganancia, quien 
hace posible el negocio, la empresa, de tal modo, que sólo en con-, 
sideración al mismo se fundan las explotaciones, los centros de 
producción, la producción de todas clases. 

La opinión pública viene pesando con tan irresistible imperio 
sobre las luchas entre capital y trabajo, sobre las huelgas, que^ 
en general, puede decirse que, del lado de que se inciine depende 
la solución, al menos momentánea, del conflicto que se plantee; 
peso de la opinión, que' es mis o menos rápido en la medida en 
qiie el conflicto afecte, en mayor o menor escala, a un servicio 
permanente e inaplazable, sobre todo, si la sociedad ño encuentra 
en los que le son similares, modos de no interrumpir la continui- 
dad de su vida. 

En las huelgas, que tienen poV objeto la lucha por la ganancia, 
en las que los capitalistas pugnan por mantener la que disfrutan 
y los trabajadores por mejorar sus salarios, mermando la ganan- 
cia de aquéllos^ hay un factor que no puede desconocerse, la im- 
portancia de la ganancia, sin el cual no cabe que la opinión pueda: 
orientarse y a conciencia pronunciar su veredicto. Si la opinión 
supiera, en cada caso y momento, la cifra a que asciende la ga* 
nancia de cualquier pequéfiao gran industria, no solamente teñ^ 
dría segura base para el <íonocimiento de la cuestión que se plan- 
teara entre trabajadores y capitalistas, sino que las huelgas se 
rariñcárían. 

Las industrias se definen por la ganancia, equivalen a la ga- 
nancia, sin ésta se arruinan y desaparecen; la ganancia es la que 
paga al capital y. al trabajo, la que hace posible su renovación y 
desarrollo, sin ella la industria no se explicaría. 

- Pero, ocurre preguntar: ¿Cómo determinar la ganancia? ¿Qué 
criterio, jurídico político, podría servir de base, de punto de apo- 
yo al Estado para intervenir en las industrias particulares a fin 
de determinar la ganancia que obtienen? 

La ganancia, según hemos dicho, viene del público, es el pú-. 
blico el que la proporciona, merma o l^ace desaparecer; es el pú- 
blico quien tiene en sus manos el índice de las industrias- Caso 
de conflicto entre los dos factores fundamentales de la producción 
que venga a producir la paralización o suspensión del servido 
que la industria llenaba, la sociedad sufre lesión, grave perjuicio, 
mayor o menon en la medida en que el entorpecimiento afecte a 
mayor o menor cantidad de intereses sociales o nacionales. Si la 
suspensión se refiere al servicio de transportes, V, gr., o a cual- 
quier otro sustancial para su vida, como los de pan, luz, agua, et- 
cétera, los perjuicios del público son tan considerables, qué los 
que sufren^ trabajadores y capitalistas, tieneii escasa importan- 
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-cia^ si^e les compara con la magnitud de los que experimenta el 
público, la yida^cial. ,_,..' 

,:■ Como las industrias son para el público, con^o el público, la 
sociedad es quien las paga» como a éste no puede serle indiferente 
que se perturbe su vida, se alt,ere el orden público, causándole 
graves perjuicios, la spciedad por medio de su representante» el 
Estado, tiene indiscutible derecho a intervenir pitra, remover la 
causa que produce la perturbación y restablecer el equilibro en 
cada caso, 

£1 capitalista, al someter su capital a la producción, le hace 
-enerar en una esfera social., en la cual ya no es su voluntadla 
única que lo rige; en esa esfera tiene que contar con el trabajo, 
con el mercado, con la sociedad entera, ya que se da en ella, en la 
produccióni verd^ero tejido de derechos y deberes, ya que se da 
una verdadera base de derechos que al discordar» al perturbare, 
no pueden hablar 9 su propio, exclusivo nombre, requiriendo la 
acción del Estado; que en cada uno de esos conflictos s^da de 
lleno el total reflejo de la cuestión social. 

Como el Estado, al intervenir, tiene que estudiar, para remo- 
verla, la cuestión origen del conflicto, si el origen de éste deriva 
-de la mayor o menor participación en la gananciales evidente 
que lo primero que tiene que determinar es la ganancia, su 
cuantía, 

. . Pero la ganancia, ¿puede y debe ser pública, sea cualquiera la 
industria de que se trate? ¿Puede el Estado determinarla, señalán- 
dola ante la opinión, ante lá conciencia nacional para que esta le 
sirva de punto de apoyo, de base resolutiva, de elemento cons- 
tructivo en los éretenos que vaya adoptando hacia la solución 
deLproblema social? Esto equivale a preguntar si el Estado tiene 
derecho a intervenir para resolver los conflictos sociales que se 
planteen, removiendo la causa que los produzca, cualquiera que 
sea su carácter o, por el contrario, si ha de cruzarse de brazos 
permitiendo que el mal sé consume, que el orden se altere, que 
ios graves perjuicios sociales se causen, agranden o bagan de 
peor condición. 

Si la oíHnión pública se enterara conprecisión^, en cada caso, 
de que la ganancia es exorbitante con relación a la remuneracióE 
del trabajo, o, por el contrario, insignificante y mínima, de modo 
;que no hacía más que asegurar la continuidad de la industria, 
tendría §egura base para resolver el conflicto* o por lo menos, 
para prestar apoyo a los llamados ú estudiar su solución. La de- 
terminación de la ganancia equivaldría casi siempre ala solu- 
ción de la huelga, del conflicto, ya que precisada ante la concien- 
cia nacional, la razón de cada una de las partes ea la lucha^ Jps 
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huelfifaistas, que se colocaron más allá, de esa razón, se agitarían 
en el vacío, se verían sometidos a verdadero bloqueo. 

Como el medio de producción tiene ante todo carácter social, 
constituye algo así como el esqueleto de la misma sociedad, pues, 
si bien poseído privadamente, su existencia no se explica sin la 
sociedad, por ser ^ta quien lo mantiene, afirma, funda o hace 
desaparecer al través de la ganancia que da o quita a su posee- 
dor, en.esta esfera social de ése medio, sin la cual no existiría^ 
enciaentra el Estado su base de intervención, cuando sVi produc- 
ción se perturba por trabajadores y capitalistas, es decir, también 
por causas sociales, por ello suponer perturbación para la socie- 
dad misma, violencia, choque, agrio conflicto de intereses, y, por 
tanto, necesaria intervención del Estado en razón dé sus fines 
permanentes e inaplazables. Lo que se pon^ en contradicción 
en estos conflictos, es él interés privado con el público, los inte- 
reses privados frente al de la colectividad. Se .niega o merma 
la necesidad de productos que son indispensables para la vida 
social por virtud de la huelga o conflicto, lo cual no Icj puede 
ser indiferente, por ello suponer perjuicio o bienestar sociales 
y, por tanto, el Estado debe, tiene forzosamente que iiítervenir, 
iri ha de cumplir con sus primarios fines. La razón de interven- 
ción del Estado está en el perjuicio que \a colectividad sufre y 
como el perjuicio puede cesar por la determinación de la gana^i- 
iría, si se negara la posibilidad de fijarla, se negaría eí derecho 
del Estado a hacer cesarla perturbación, a impedir que ésta au- 
mentara al no corregirla a tiempo. La sociedad es un organismo 
que tiene su valedor constante y permanente, el Estado, que ha 
de estar siempre alerta para notar, precisar y definir sus pertur- 
baciones a fin, de impedir mayores males^ ya que de la armonía 
interna de los intereses, hasta donde, en cada caso, pueda alcan- 
ssarse, deriva el orden externo, la seguridad del orden público 
exterior. 

La estructura de la sociedad está constituida por la posesión 
privada de los medios de producción, el Estado se mantiene y 
vive de los recursos que los poseedores de esos medios le facili- 
tan, por los recursos de trabajo y capital, logrados y oAiseguidos 
al través de esos medios, de lo que resulta que la riqueza y flore- 
cimiento del Estado depende del florecimiento, desarrolla y mul- 
tiplicación de esos medios; una nueva fuente de riqueza para los 
particulares, es también nueva fuente de riqueza para el Estado, 
por lo cual; es derecho y deber primordial de éste, impedir per-^ 
turbaciones que, con la propia, mermen la riqueza social. 

Si el Estado tiene su punto de partida y fundamento en la es- 
tructura de la sociedad, cuanto más facilita su libre desarrollo y 
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ejercicio, separando los obstáculos que se opongan a su desen*^ 
volvimiento, más y mejor cumpHrá sps fines. 

Pero veamos ahora si existe algún criterio jurídico-legal por 
virtud del que el Estado puede fijarla ganancia de las industrias, 
casó de huelga, de conflicto, y, si su intervención tiene mero ca- 
TáctcT transitorio, mientras el conflicto dure, y para dirimirlo, o 
permanente, para prevenirlo y evitarlo. 

En el art. 3.** de nuestra Constitución vigente, se prescribe 
^lue.ctodo español está obligado á contribuir, en proporción de 
sus haberes páralos gastos del Estado, de la Provincia y del 
Municipio». 

La Hacienda pública se inmiscuye en la hacienda' privada, no 
sólo para detraer una parte de ella, sino para qbtenerla propor- 
cionalmente a cada tma, .a fin de asegurar la justicia del im* 
puesto. 

La base de imposición por la Hacienda no debe ni puede ser 
otra que la ganancia, ya que si la industria no ganara, no podría 
subsistir, y gravarla, cuando no gana o cuando la ganancia es in- 
significante, es ajnidar a su ruina. Claro es que la ganancia se 
calcula después de pagados todos los gastos, entre ellos, los im- 
puestos; pero el Estado no puede, sin faltar a su deber, gravitar 
intensamente sobre las industrias nacientes o en formación, ja-o- 
vocando su ruina, porque ello implicaría cegar fuentes áp vida y 
de riqueza social, al mismo tiempo que las de su propia riqueza, 
El Estado tiene perfecto, indiscutible derecho a inmiscuirse en 
la hacienda particular para, proporcionalmente, lo cual supone^ 
ada[nás, un deber, detraer la parte que de ella haya de contri- 
buir a las cargas públicas, y este derecho y deberes tan extétaso 
e intenso en él, cómo lo sea la necesidad de fijar esa parte y pro- 
porción, ya que, de lo contrario, caminaría a ciegas, no reaUzanda 
derecho ni deber, con grave peligro de la colectividad y de los^ 
ciudadanos entre, sí, que pagarían desproporcionalmente a sus 
respectivos haberes. 

El cumplimiento del art. 3.o de la Constitución implica inter- 
vención permanente y constante en toda clase de industrias, en 
la hacienda, sea la que quiera, de los particulares. Qaro es que 
su espíritu y letra suponen únicamente intervención para fines 
puramente fiscales, pero como la determinación de la ganancia 
en las industrias con la debida escrupulosidad y precisión para 
asegurar la justicia del impuesto, implica fijación de la ganan- 
cia, una vez obtenida, el Estado pniede deducir de ella las conse- 
cuencias que, en cada caso, procedan, más como la ganancia, ya 
fijada, debe hacerse pública a fin de que los ciudadanos pueden 
comprobar la justicia del reparto del impuesto e interponer con- 
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jtTi^ él SUS recursos, caso necesario, la conciencia social, la opi> 
nión pública podría orientarse fácilmente cuando llegue la per- 
.turbación, el conflicto^ sin más que consultar las cifras a que, en 
cada caso, la ganancia ascienda. 

Pero ocurre preguntar: ¿cómo hacer práctica esta idea? ¿Coma 
es posible realizar cumplidamente en U práctica el principio de 
que cada cual contribuya a las cargas públicas en proporción de 
sus haberes? Sencillamente, por la adopción de todos aquellos 
procedimientos necesarios para conocer en todo momento, sea 
cualquiera su movilidad o variación, la importancia de la fortuna 
de los ciudadanos. Pero, ¿cómo lograrlo? 

Como el Estado^ al señalar el impuesto, tiene derecho a pene- 
trar intensamente en la fortuna particular para fijar su importan- 
cia a fin de asegurar Ja justicia de la imposición, el Estadopuede 
escogitar todos aquellos procedimientos que le conduzcan a ese 
fin. Para determinar la ganancia de las grandes compañías, de las. 
grandes empresas, de la industria en grande, a fin de que :el im* 
puesto se les reparta consciente y equitativamente, el Estado pue- 
de y debe constituir cerca de ellas comisiones compuestas par fun- 
cionarios públicos, por representantes de la empresa, compañía a 
industria y por la representación "de los trabajadores. Pero, ¿par 
^ué la intervención del trabajo, de los trabajadores, en esas comi- 
siones? El Estado interviene para fijar lo suyo, lo que le correspon- 
de; los capitalistas para ofrecer al Estado todos los datos necesa- 
rios para que conscientemente pueda, en justicia, determinar la 
parte con que la industria deba contribuir, ¿y los trabajadores? 
También éstos tienen lo suyo en la producción; que ésta no podría 
,darse sin ellos. La remuneración del trabajo es algo tan real y pa- 
sitivo, tan propio de quien lo presta, como puede ser el medio de 
.producción para el capitalista, la parte que como impuesto corres- 
ponde al Eistado. La justicia de la mayor o menor retribución del 
trabajo no depende ni puede depender más que de la mayor o 
menor cantidad de ganancia que por la producción se elabora y 
del grado de participación que los trabajadores tomen en elabo- 
rarla. En la mayor o menor cuantía de la ganancia e importancia 
de la participación del trabajador en formarla, está la justicia re- 
guladora de la retribución. ¡Cómo no intervenir el trabajador con^ 
el Estado y el capitalista para determinar la cuantía de la ga* 
nancia, en cada caso, si de la fijación de ella depende la justicia 
de BU retribución, tanto más, cuanto que sus intereses son con- 
tradictorios con los del capitalista! 

,. / El origen de los conflictos está en atribuir al capitalista el ca- 
rácter de señor feudal, de rey absoluto, en aquello que no es 
3uyo, que realmente no le pertenece, que es de otros. 
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Demostrado que la sociedad sufre lesión, grave lesión en sus 
intereses, por consecuencia de los conflictos entre capital y tra- 
bajo, y que gran parte de estos conflictos dependen de la mayor 
o menor participación en la ganancia, se nos impone de nuevo la 
exigencia de tratar el derecho del Estado a determinar, como 
personalidad que es de la sociedad, la ganancia en las industrias, 
lo cual supone el estudio de la razón, el derecho que el Estado 
tenga para determinarla. ¿A nombre de qué interés fundamental, 
por virtud de qué vital razón puede hacerlo, si se prescinde del 
impuesto? Pero, ¿qué es lo que pone en conflicto el choque entre 
capital y trabajo? ¿No es, en mayor o menor extensión y grado, 
la misma vida social? ¿No es el interés particular frente al públi- 
co? Y ¿cómo es posible que él interé's privado se abandone a sí 
mismo^ se le deje en arbitraria libertad, cuando de ese abandono, 
de ese arbitrio puede depender y depende un mal social determi- 
-nado, positivo? ¿No es principio de derecho que el interés privado 
ceda ante el público? Pero se dirá, si es evidente que el interés 
privado debe ceder ante el público por ser siempre superior, por 
representar éste el beneficio general, colectivo, pero no cuando 
el interés público se funda precisamente en el privado en momen- 
tánea, aparente contradicción con el colectivo, porque destruirlo 
sería tanto como ir contra la misma vida social, y la libertad del 
capitalista podría representar verdadero interés social o colec- 
tivo. 

Pero es que el Estado, aparte de los intereses que él o por 
medio de Corporaciones legales fuera trayendo y estableciendo 
en la vida social por medio de nacionalizaciones, municipaliza- 
ciones de servicios, etc., influyendo así en la transformación del 
ambiente social histórico, limitaría su intervención, en los con- 
flictos entre capital y trabajo, a la prestación de la fórmula jurí- 
dica, en cada caso, aplicable para impedir toda injusta lesión al 
interés, tanto del capitalista como del trabajador, fórmula siem- 
pre dinámica, en constante renovación y cambio en la medida en 
qué la conciencia colectiva varía y se transforma, ya que frente 
al es, el alma popular va poniendo siempre el deber ser. 

Ante el perjuicio social positivo y cierto que esos conflictos 
plantean, el Estado no puede abstenerse. El perjuicio á la.colec- 
tividad, la alteración del orden, tanto interior como extemo, legí- 
tima e impone la intervención del Estado, y, si para formar juicio 
acerca del conflicto es preciso la determinación de la ganancia ^ 
si la determinación de ésta equivale a la precisión de la base so- 
bre la que el conflicto haya de decidirse, ¿por qué, qué razón 
puede haber para no fijarla, cuando de ello depende la vuelta al 
equilibrio, siempre inestable, pero cierto, la tranquilidad, el 

El contrato de trabajo y la cuestión social. 12 
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hecho de que la sociéáad cuente con el producto, con el modo de 
subvenir a sus necesidades? 

La ganancia de toda clase de industrias debe ser pública, tiene 
que ser pública, no sólo por razonéis financieras, de indispensable 
exigencia, si el reparto del impuesto entre los ciudadanos ha de 
hacerse en justicia, sino por razones de defensa social, por con- 
veniencia de ía colectividad frente al interés privado. Y así, la 
fijación de la ganancia, el hecho de que la condénela social con- 
tase, en cada caso, con el conocimiento de la cifra indiscutible de 
la ganancia de las industrias en que el conflicto se planteara, 
ofrecería al ambiente social y al Estado un elemento constructivo 
fundamental, que iría aportando nuevas orientaciones, maneras 
nuevas, para mediar, con creciente éxito, en esta clase de pro- 
blemas. 

Pero ¿cómo fijar la ganancia en la pequeña industria en que 
no es fácil la intervención de las comisiones, de que hemos habla- 
do, con relación a la industria en grande? 

Indudablemente, por medio de la organización técnico-fiscal 
del Estado, por la exigencia de ineludible cumplimiento por el 
Estado, si ha de realizar, con sus fundamentales deberes, elrepiar- 
to con justicia del impuesto. * 

Cada día y con creciente exigencia se impone más en nuestro 
país la necesidad de crear el Ministerio de Trabajo, pero sobre 
base puramente técnicaj en el que, si existiera un cargo político, 
habría de limitarse únicamente al de ministro, aunque escogido 
en persona que hubiera revelado serio, positivo conocimiento 
sobre esta clase de cuestiones sociales, a fin de que ese departa- 
mento entregara toda su actividad al estudio, preparación de 
fórmulas, formación de estadísticas, registro y publicación délos 
contratos de trabajo, con determinación de la cantidad de perso- 
nas empleadas en cada industria, horas de trabajo, su retribución, 
fijación de la ganancia en cada caso, etc., pudiendo y debiendo 
constituir comisiones dondequiera que, de momento, los conflic- 
tos se planteen para proceder a su estudio y solución, organizan- 
do imparcial y severa inspección del trabajo, etc. 

Sería preciso alejar de ese Ministerio el horror de los cargos 
políticos, cultivadores de clientelas electorales, en los que, en ge- 
neral, se subordina el interés público al de bandería política, o al 
egoísmo, aspiración de medro o exaltación de la personalidad de 
quienes los desempeñan, perturbándolo todo, no sólo y, en gene- 
ral, con la falta de preparación e ignora^ncia de los que a ellos 
llegan, sino con la carencia de amor que es propia de los hombres 
que, durante muchos años, cultivan y se familiarizan con una es- 
pecialidad. . 
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No es posible que el Ministerio de Trabajo sea, coiqo, en ge- 
aieral, ya lo son los demás Ministerios, nueva fuente creadora de 
caciquismo, por virtud del cual se regala a ia clientela política 
«<:on las cosas, con atribuciones, con beneficios que, por ser del 
Estado, son de todos, a todos se debe. No es posible que por me- 
dio del Ministerio del Trabajo se dé la mano a los amigos con 
perjuicio de los enemigos, fu'ndando*y manteniendo desde Madrid 
<:acicato para toda España; que lleguen los beneficios del Estado 
-a pueblos y provincias al través de políticos, con lo cual se exalta 
. la personalidad d^ éstos en perjuicio del Estado, que es el que 
concede y paga el beneficio, xomo ocurre hoy, v. gr., conlas obras 
públicas, que no se entregan a los cuerpqs técnicos del Estado 
para que libremente, teniendo sólo en cuenta las conveniencias 
-<:omerciales y de toda índole, trace los planes y determine los si- 
tios y lugares en que la economía y conveniencia del país, únicas 
que deben tenerse en cuenta, exija su construcción, con su debida 
-ordenación de urgentesry aplazables, a fin ^e que las Cortes úni- 
camente discutan y voften los créditos que para realizarlas sean 
necesarios, y por el orden de utilidad y conveniencia pública que 
técnicamente vayan fijadas. 

Si las obras públicas se determinasen, teniendo únicamente 
-en cuenta las conveniencias nacionales, si fuesen trazadas, fijan- 
*ÚQ los sitios y lugares donde hubieran de construirse por los cuer- 
pos técnicos, y libremente, sin consultar más ni otra cosa que las 
-conveniencias nacionales, ¿cómo era posible mantener el caciquis- 
mo que de la concesión de este beneficio a los pueblos hacen derí* 
var hoy personajes y persona jillos, como si fueran los que conce- 
- den y pagan las obras? ¿Cómo sería posible laparte de política pi- 
caresca en este orden, que sobre estas cosas se funda? Si se de- 
clarase, llevándolo a la práctica, el principio de que sólo los cuer- 
pos técnicos del Estado* reformados y transformados, poniendo 
en ello las mayores exigencias, eran los únicos llamados al estu- 
dio de las conveniencias nacionales en cuanto a obra^ públicas, 
^determinando la utilidad y necesidad, en cada caso, de éstas, 
^como sería posible el caciquismo, la pérdida de grandes benefi- 
cios, el gasto, a veces inútil, del dinero del Estado? 

Si en otro oí den de cosas la arbitrariedad ministerial, el arbi- 
trio del que ejerce cualquier función pública se refrenase en 
condiciones en que fácilmente pudiera volyerse contra el arbitra- 
rio, ¿cómo mantener y fundar nuevos caciquismo? ¿Por qué no 
«suprimir todo arbitrio en la organización de Jueces y Tribunales, 
<ie modo que el ascenso y movilidad de ellos sea acción pura- 
mente mecánica, sin dejar lugar al arbitrio de nadie, mientras el 
Juez y Magistrado se niantenga en el Cuerpo, exigiéndoles todos 
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los rigores necesarios para ingresar, y facilitando lo más posible 
la exigencia de sus responsabilidades, pero, inculpado, darle la 
seguridad de que recorrerá las escalas desde Juez de ingreso o 
entrada hasta la Presidencia del Tribunal Supremo, sin la inter- 
vención de nadie, llevando a su ánimp la seguridad de su cargo 
y porvenir de su carrera, mientras cumpla los deberes que su 
función le impone? ¿Por qué no imponer la obligación a toda clase 
de Tribunales examinadores de publicar a la puerta de los loca- 
les en que actúen, los nombres de las personas que recomiendan 
a los opositores y los nombres de los recomendados? ¿Por qué no^ 
castigar estos hechos como una tentativa de coacción? ¿Por qué 
no conceder recurso a los opositores contra sus Jueces, apelando- 
a otro Tribunal, el cual fallaría en definitiva? ¿Por qué no des- 
amortizar el Diario de Iqs Sesiones de Cortes, a. fin de que el país 
pueda contar con la opinión verdad de sus representantes y no 
con lo que quiera decirle la pasión política o el interés personal 
o de empresa, sacando a concurso entre los periódicos de mayor 
circulación, la publicidad del extracto de los discursos de Dipu- 
tados y Senadores, hecho por funcionarios de las mismas Cámaras? 
^Por qué no limitar la acción de las Autoridades, én todo lo que 
sea nombramiento y movilidad de personal, en todas las esferas, a 
una acción, ló más posible, mecánica? En nuestro país es imposi- 
ble la amovilidad de los funcionarios, lo sferá mientras no alcan- 
cemos mayor, más refinada conciencia jurídicar mientras -la in- 
amovilidad, con la responsabilidad consiguiente, no nos traiga el 
respeto, que nos falta, a la función y al funcionario. En leyes or- 
gánicas de Cuerpos del Estado, después de señalar las condicio- 
nes para el cargo, se agregaba además «y los que hubiesen re- 
velado cualidades eminentes de preparación para este cargo»,, 
precepto que, en general, ha servido para dotar a algunos Cuer- 
pos de lo más indocto, del desecho de otras funciones. 

^ El Estado debe conseguir, tiene que conseguir, la competencia 
y la seguridad de sus funcionarios en la función a que se deban, 
sin inquietudes ni zozobras en su cargo y en el porvenir de su 
carrera, mientras cumplan con los deberes que ella les imponga, 
sin que quepa subordinar el funcionario y la función al interés- 
particular o político como ocurre hoy en algunos casos en que, 
verbigracia, se espera a despachar un expediente, a que le reco- 
miende la persona de quien se desea obtener el agradecimiento 
de un favor o por lograr el acrecentamiento de la clientela elec- 
toral... 

Mientras nuestro Estado esté sometido, desconocido y domi- 
nado por fel caciquismo no podrá abrir verdadero cauce al pro» 
Wema social, a los particulares, interiores problemas que aquél 
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lleva en sus entrañas. El Estado tiene realmente qué serlo, con 
ia plenitud de independencia que necesita para imponer la justi- 
cia por ella misma, sea cualqui'^ra la persona o entidad de que se 
trate, y nuestro progreso en ese orden ha de consistir, en subor- 
dinar todo poder al derecho, de modo que sólo actúe el poder del 
derecho, sin posibles subordinaciones del derecho por el poder... 

Tiene, aparentemente, escasa relación con nuestro problema, 
•el caciquismo, verdadera calamidad pública, que en España pa-^ 
decemos, y, sin embargo, la relación no puede ser más cercana. 
Como el caciquismo se funda en la escasez de conciencia jurídica 
popular, y eí Estado debe ser la totalidad de la conciencia jurí- 
dica en acción, hasta donde, dentro de cada época, sea posible, si 
^1 Estado no tiene aquella independencia que el ejercicio de sus 
iunciones, para ser justo, exige, ¿cómo ha de mediar, con la rec- 
titud, elevación y prestigio que los graves conflictos sociales, en 
•cada caso, piden? 

Es cada día más necesaria la creación en España del Ministe- 
rio de Trabajo, pero siempre que se le aparte de esa verdadera 
peste de los cargos políticos, a fin de convertirlo en centro de 
ideación y de estudio, de dirección consciente y rápida de los in- 
1:ereses populares, atento siempre a las palpitaciones, por leves 
que ellas sean, del problema social; que sería horrible que al Mi- 
nisterio de Trabajo se le convirtiera en un centro caciquil más, 
«en nuevo vivero de clientelas electorales, de personajillos que, en 
general, tienen amor a todo, menos a la función que, cuidadosa- 
mente, deberían desempeñar. ¿Qué sería de las delicadezas y pe- 
ligros del problema social, si su tramitación se entregara a las 
torpezas y cegueras caciquiles? 

La guerra, que ahora la humanidad padece, seguramente 
abrirá nuevas orientaciones a los pueblos. Estas harán que en las 
naciones se repitan transcendentales acontecimientos que re- 
cuerden la sagrada fecha de la noche del 4 de Agosto de 1789; 
■que la guerra^ desencadenada por la agresión alemana, si bien 
•causa hoy los más inauditos horrores, será, sin embargo, bende- 
cida por la humanidad antes de que transcurran veinte años de 
hecha la paz. La guerra habrá destrozado gran cantidad de pre- 
juicios; destruido y separado obstáculos opuestos al camino d^la 
evolución social; actuado sobre las naciones como poderosa pa- 
lanca para desvanecer en ellas lo deslustrado y marchito, pero 
<iue aún se mantenía en la superficie de sus instituciones sociales 
y políticas,, ofreciendo inconveniente a la libre evolución, al paso 
libre y franco, a los anhelos de vida nueva. Los males de la gue- 
rra ban sido tan intensos y extensos, han penetrado tan hondo en 
la vida social, que, esa enorme ponderación del mal, hará retro- 
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ceder a la humanidad'del porvenir, espantada ante la idea de des- 
encadenarla. El pacifisnio, con tribunales de conciliación y arbi- 
traje entre naciones, unidas para dar soluciones jurídicas a sus» 
contiendas, parece que será el fruto que la sociedad humana re • 
coja de la actual hecatombe, haciendo llegar a la vida social,, 
para procurar su desarrollo y bienestar, los ríos de oro que cos- 
taba la paz armada, sobre todo si, en el tratado de paz, se man- 
tiene el absoluto respeto al nacionalismo, sin que pueda creerse- 
ningún pueblo injustamente perjudicado, tratado con injusticia,. 
que, cuanto más inícup, germinaría permanente inquietud, nue- 
vas catástrofes. 

Si la guerra puede traer éstas o parecidas orientaciones para. 
la humanidad, si es necesario libertar, lo más posible, el instru- 
mento Estado, de todos los rozamientos que impidan su libre, in- 
mediata acción, ¿no será de elemental interés nacional tender st 
destruir lo más rápidamente posible el caciquismo? Caciquismo es- 
la presión o influencia ilegítimas e irresponsables sobre la vo- 
luntad de las personas para hacerles ejecutar actos contrarios ít 
su deber; los actos realizados en consideración a intereses que no- 
son legítimos, ni justos; el Poder, ahogando la verdad; el bien, lac / 
conciencia particular o colectiva; es el uso ilegítimo de intereses- 
o funciones que son del Estado o de la colectividad, que no per- 
tenecen a quien los desempeña, pero a los que, sin embargo» 
trata como si fueran propios, con arbitrio de dueño; es el reparto- 
de cargas y beneficios del Estado, s^ún la voluntad dé unos, 
cuantos; el poder particular o privado, al través de cargas o be- 
neficios generales, ejercido por unos a costa de los otros ; que 

la justicia no es de quien la administra, sino de quien la tiene, y~ 
no reconocérsela o usurpársela, es húrtale, robarle. 

Espafia no ha sabido constituir su poder ciudadano represen- 
tado por el Parlamento; es éste hechura e instrumento del Go- 
bierno y no al contraria, el Gobierno instrumento y hechura del 
Parlamento. Pai-a que éste sea centro y base de toda política na- 
cional posible y, los demás poderes del Estado, fieles instrumen- 
tos de sus mandatos, es preciso destruir el caciquismo, arrancar 
de raíz esa mala yerba que tanto nos aleja de Europa y acerca 
al continente africano. Con harta razón decía Costa que <el Par- 
lamento era la única India que nos quedaba». La exigencia de los. 
tiempos, ia necesidad de ponemos a tono con Europa, las inquie- 
tudes patrióticas, nos obligan a robustecer, sin criminales tar- 
danzas en el esfuerzo, rápidamente, nuestra nacionalidad, ma- 
tando el caciquismo, o el Jüibtisterismo interior, que, por relajar 
el vínculo nacional deptro, resta a nuestro Estado, en el exterior^ 
la consideración y el respeto que debía merecer. > 
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Como resumen de nuestro, trabajo, y dadas las consideracio- 
nes expuestas, establecemos las siguientes 



CONCLUSIONES 

1.* No es posible llegar a la determinación de la forma jurídi- 
ca» que el contrato colectivo de trabajo ha de tener, si se prescin- 
de de los fundamentales conceptos económicos que le han de ser- 
vir de contenido y base. 

2.® El actual contrato individual de trabajo, se apoya en los 
actuales conceptos económicos reinantes en la práctica, en los 
que se genera y tiene su punto de partida el problema social. 

3.® Los trabajadores sostienen que mientras esos conceptos 
económicos sean ley de vida en la sociedad, el problema social 
no puede resolverse, por ser las actuales formas jurídicas conse- 
cuencia de esos conceptos económicos reinantes. 

4.* Necesidad para quien estudia este problema, de compro- 
bar si realmente las formas jurídicas del contrato del trabajo de- 
penden de sus fundamentos económicos. 

5.* Los trabajadores sostienen que la ley de la oferta y de la 
demanda, aplicada a la fuerza de trabajo, es inmoral e injusta 
por no revestir ni tener esta fuerza carácter de mercancía; que la 
aplicación de esta ley a la fuerza de trabajo supone la competen- 
cia del hombre entre los trabajadores; que éstos elaboran en la 
producción un valor superior al que representa el del salario o 
retribución que de los capitalistas reciben^ exceso de valor, del 
cual se apoderan ilegítimamente los capitalistas y que el capital 
está únicamente formado por ese exceso de valor que los capita- 
listas defraudan a los trabajadores, defraudación que se apoya 
en la posesión de los medios de producción, posesión que es tam- 
bién inmoral e injusta. 

6.* Necesidad de estudiar, en relación con estas afirmaciones 
de los trabajadores, los conceptos, utilidad, servicio, trabajo, 
mercancía, valor, capitaíy plusvalía, así como lo que es y puede 
representar la posesión de los medios de producción y cómo esa 
posesión se origina y mantiene. 

7.^ La utilidad está constituida por la adaptación de las cosas 
a la satisfacción de nuestras necesidades. Si esa adaptación es 
obra espontánea de la naturaleza, la utilids^d es gratuita, si es 
producto del trabajo humano, la utilidad es onerosa. El servicio 
no es más que el efecto útil de la utilidad, o la utilidad realizán- 
dose, cumpliéndose, satisfaciendo la necesidad a que se aplica. 

8.* La utilidad onerosa no es mas que la adaptación dada a 
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las cosas para que, aplicadas a las necesidades, pueden éstas sa- 
. tisfacerse. El trabajo es el único creador de la utilidad onei-osa, 
que forma, actuando sobre la naturaleza, sobre la materia natu- 
ral, cuando las creaciones espontáneas de ésta no tienen la capa- 
cidad necesaria para la satisfacción de^tiuestras necesidades. 

9.^ El trabajo, para dar a las cosas aquella adaptación que es 
necesaria a la satisfacción de la necesidad, no hace más ni otra 
cosa que expresar idea, tomando como norma para esa expresión- 
el modo, las diversas formas que las necesidades tengan de sa- 
tisfacerse. 

10. El trabajo no es más que formación y expresión de idea 
para hacer revestir a las cosas aquellas formas que son necesa- 
rias para la satisfacción de necesidades, de tal modo que la utili- 
lidad onerosa está constituida por esa forma, de creación huma- 
na y sólo por ella. El hombre no ha coritado ni cuenta para com- 
binar, transformar, adaptar las cosas naturales a la satisfacción 
de sus necesidades, más que con su idea; las forma y aplica fiara 

\ crear utilidad. 

11. La idea tiene como sus fundamentales agentes, la habili- 
dad y la intensidad. 

La habilidad no es ni significa más que la preparación de la 
fuerza de trabajo para actuar, para crear, para infundir a >as 
cosas la forma de que se trate, para realizar, llevar a las cosas la 
idea preconcebida. Sin la preparación, la tuerza de trabajo no 
sería útil, nq produciría, perdiéndose inútilmente. 

La habilidad es común. a todo trabajo, desde el más simple a- 
más complejo, sea cualquiera la cultura del trabajador. La hábil 
lidad puede ser rudimentaria; pero el rudimento supone un gra- 
do de habilidad. El albañil tiene noción vulgar de la matemática 
y de la mecánica. Sólo el proceder con arreglo á razón sin oCta 
cultura, es ya proceder con un cierto grado de habilidad. La ha- 
bilidad es el cauce por el que discurre y llega a las cosas la fuer- 
za de trabajo. 

12. Si la habilidad no actuara, si no llegara a la acción, sería 
fuerza en reposo, sin eficacia alguna, perdiéndose, inutilizando- 

. se; para que tenga útil, práctica aplicación, es preciso que se 
ponga en movimiento, que llegue a realizarse, y ésto es lo que 
constituye la intensidad de la fuerza de trabajo, mayor o menor, 
pero al fin intensidad, movilidad, acción. 

13. La habilidad de la fuerza de trabajo realizándose, es lo 
que constituye su intensidad, o la fuerza de trabajo es la intensi- 
dad de la habilidad, y, si hemos dicho que la utilidad onerosa de 
las cosas está constituida por las formas que el trabajo les ha he- 
cho revestir, la utilidad se nos presenta ahora como la expresión 
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de esas formas en las cosas, producidas por la habilidad y la in* 
tensidaddela fuerza de trabajo o^ela intensidad de la habili- 
dad de ésta. . , 

14. La habilidad o preparación de la fuerza de trabajo indivi- 
dual está limitada por otras y otras; son múltiples, indefinidas las 
que buscan coexistencia armónica dentro.de cada oficio o profe- 
sión. Esa coexistencia, esa necesidad de darse y de existir al mis- 
mo tiempo, produce un término medio social de habilidad en el 
que se juntan, resumen y compensan las distintas habilidades in- 
dividuales en sus excesos y defectos, hasta llegar al mínimum de 
habilidad que la sociedad exige a cada c^cio o profesión, por bajo 
del cual la fuerza de trabajo no sirve por no ser útil. 

15. La intensidad o sea la habilidad en acción, está también 
limitada y circuida de individuo a individuo dentro de cada ofi- 
cio o profesión, de modo que éstos lleguen a un cierto tiempo de 
trabajo, a una cierta intensidad media de trabajo o habilidad en 
acción, que es la común exigida dentro de cada uno. A esta in- 
tensidad, a este tiempo de trabajo de la habilidad media en ac- 
ci¿n, es a lo que se llama intensidad también medía de trabajo. 

Como la acción de la habilidad supone 'gasto de energía y em- 
pleo de medios de producción, que también significan gastos, 
todo el mundo tiende a emplear la menor cantidad posible de 
fuerza de trabajo y a realizar la producción dentro del menor 
tiempo que se pueda, compitiendo, al efecto, los oficios y profe- 
siones, las industrias todas, para producir lo más rápidamente 
que. quepa. 

Ese tiempo;medio social de habilidad e intensidad en el trabajo 
varía con los inventos, diversas aplicaciones técnicas, el desarro- 
llo de la ciencia, etc.; pero siempre se calcula, se mide, tiene 
fijeza social. 

16. A esa habilidad e intensidad social medias del trabajo, se 
llama, llama Marx, tiempo de trabajo socialmente necesario, que 
define diciendo que, es el tiempo que exige todo trabajo ejecuta- 
do, con el grado medio de habilidad e intensidad en la produc- 
ción de mercancías, según las condiciones normales y propias de 
una sociedad determinada, y lo llama socialmente necesario por 
ser el que, en cada caso o momento, la sociedad exige para elabo- 
rar mercancías, de tal modo, que si se rebasa o a él no se llega, 
no se paga, a no ser que pueda disminuirse de un modo general. 

17. La habilidad media es la que constituye la calidad de las 
cosas, y la distinta habilidad, la diferente calidad, en cuanto al 
realizarsie el trabajo, éste va dando a las cosas, sean- las que 
quieran, la forma, el modo, la manera adecuada a la satisfacción 
de la necesidad. La habilidad distribuye, conduce, pone el traba* 
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jó en las cosas segOn el diseño, 1^ idea preconcebida que en la 
cosa quiso expresar, materializándola, dando cuerpo, vida exte* 
rior, uniéndola y distribuyéndola en las cosas. 

18. Así como el agente productor de la calidad es la habili- 
dad, l9 intensidad lo es de la cantidad, ya que cuanto más actúe 
la habilidad mayor cantidad crea. 

. 19. Sostiene Marx que el trabajo no és más que gasto de ma- 
nos, músculos, nervios, cerebro del hombre, es decir, consumo de 
substancia vital, de energía general humana. 

Si la habilidad no actuara, ya hemos dicho que sería fuerza en 
repose, latente, pérdida sin utilidad; pues bien, la habilidad entra 
en acción y llega a las cosas por virtud de la energía, de la acti- 
vidad general humana. Todo el que trabaja tiene que poner en 
acción su habilidad, cualquiera que sea su sencillez o compleji- 
dad, al través de la energía general humana, de sus fuerzas como 
hombre, llámese como se llame, sea el que quiera; pero como la 
eneriíía general humana es intensidad para hacer práctica la ha- 
bilidad, el trabajo va, al mismo tiempo, construyendo calidad, en 
cuanto es habilidad, y cantidad, en cuantd intensidad. 

20. El valor no es más qtíe el resultado o producto de la habi- 
lidad e intensidad social medias, materializadas, encamadas, 
coaguladas en las cosas; pero como la intensidad está condicio- 
nada por la habilidad, ya que ésta no es más que forma de la 
energía general humana, como ía intensidad supone y lleva con- 
sigo la habilidad, el valor no es más que intensidad; tiempo de 
trabajo, o, mejor, producto, resultado del tiempo «de trabajo, ya 
que la acción se realiza con todo lo que la fuerza de trabajo lleva 
dentro y su mayor o menor tiempo de acción supone mayor o 
menor cantidad de valor. El valor es, pues, consccuenóia y pro- 
ducto del tiempo de trabajo, y como las fuerzas individuales de 
trabajo se compiten entre sí, hasta llegar a un término medio so- 
cial, el valor es producto del tiempo de trabajo socialmente nece- 
sario. El valor de una mercancía equivale al tiempo de trabajó 
que una sociedad dad^ necesita para elaborar una mercancía; 
tiempo de trabajo que se determina al través de todas las concu- 
rrencias o competencias a que esté sujeta la producción de las 
mercancías análogas. 

21. Si el valor no es más que el tiempo de trabajo socialmente 
necesario dado, acumulado, coagulado en las cosas, el valor .se 
mide por la materia que lo constituye, o sea por ese tiempo de 

, trabajo que se descompone, como todo tiempo, en minutos, h<was» 
días, etc. \ 

22. La habilidad supone preparación, y la preparación supone 
serie de gastos para formarla, mantenerla y desarrollarla. La 
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habilidad general humana no exige más ni otra cosa que el man- 
tenimiento y conservación de las fuerzas físicas de los hombres^ 
por lo cual, al valorar las cosas» en la cantidad de producto que 
elabora una fuerza de trabajo al través de su habilidad e intensi- 
dad medias, tienen que contarse los valores que supone la prepa- 
ración o habilidad y los que implica la intensidad. En cada pro- 
ducto tiene que contarse proporcionalmente esos valores, el gasto- 
medio diario que supone la habilidad, su mantenimiento y repro; 
ducción, los gastos que supone la formación, conservación, re*- 
producción de la energía general humana. Así, las fuerzas sim- 
ples y complejas de trabajo equivalep a los valores necesarios 
para formarlas, mantenerlas y reproducirlas, es decir, a los ele- 
mentos que son necesarios para que existan, dándose, por tanto,, 
en las cosas las diferencias de valor que suponen los mayores o 
menores valores gastados para formarlas y constituirlas. 

23: Hemos dicho que el valor está formado por el trabajd so- 
cialmente necesario que implica habilidad e intensidad general 
medias; pero el trabajo del genio excede y rompe ese'nivel medio, 
sus productos son mejores y son realizados en menor tiempo. 
Pero es que en él genio actúa una fuerza gratuita, puramente na- 
tural, que hace que la habilidad se forme rápidamente, que no 
sea producto de perseverante trabajo, como en el hombre medio* 
y como todo lo que tiene carácter gratuito no es valorable, por-^ 
que sería tanto como valorar ima hermosa flor, producida espon- 
táneamente por la Naturaleza, o los hermosos arreboles de una 
puesta de sol; lo que el trabajo del genio tiene de valorable eco- 
nómicamente puede evaluarse por el trabajo socialmebte necesa- 
rio, pero debiendo distinguirse entre la utiliÜad de la obra del 
genio, que es inconmensurable, y^su valor propiamente eco- 
nómijGO. / 

24. No es posible evaluar las cosas por su utilidad, que puede 
ser indefinida, como el efecto de tma medicina, de una operación 
quirúrgica. No puede valorarse la utilidad del Quijote, del Fausto, 
de las Meninas, de Velázquez. El valor sólo se refiere a la canti- 
dad de trabajo que la formación de ía utilidad cuesta; la utilidad,, 
si no es gratuita, es siempre el resultado del trabajo, habiéndose 
éste ya dado, terminado, cuando la utilidad se constituye. 

25. El producto del trabajo, cuando se destina al consumo de 
quien lo elabora, no es mercancía; para llegar a serlo es preciso 
que se cambie. Los productos del trabajo adquieren el carácter 
de mercancía al cambiarse y. sólo por el cambio. Todo producto 
del trabajo está en potencia propincua.de ser mercancía, porque 
puede cambiársele. Cuando se produce o compra para vender^ 
los productos adquieren, desde luego, carácter de mercancía. " 
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La fuerza de trabajo no tiene carácter dé mercancía, porque 
«s la fuente y causa de ellas, porque es característica de la mer- 
cancía, desvalorarse, perder su valor a medida que se consume, 
y la fuerza de trabajo cuanto más se consume más valor crea. 

26. El concepto marxista del valor es mucho más espirituali- 
-zado que el de la Economía política clásica, porque aquél ve el 
valor como un producto exclusivamente humano, como forma- 
ción y expresión de ideas, y ésta como una relación de cosas, a 
las cuales meramente asiste las personas y no como relación de 
personas al través de las cosas. 

27. La producción está cpnstituída por capital constante y ca- 
pital variable. El primero está formado por todos, absolutamente 
por lodos los gastos necesarios para la producción, menos por la 
retribución de la fuerza de trabajo compleja o simple, que es a lo 
•que se llama capital variable. 

Eí capitalista, antes de empezar la producción, calcula todos 
los gastos que ella supone, tanto en capital constante como en re- 
tribución de la fuerza de trabajo o capital variable. Su cálculo lo 
hace teniendo en cuenta la cantidad de dinero que el uno y el 
otro capital le ha costado en el mercado, y después de terminar 
su cuenta, dice: «Necesito producir diariamente tanta cantidad 
de producto para obtener tpdos mis gastos y una cierta mayor 
cantidad de djcho producto que me asegure la ganancia > 

Se pone a producir y llega un momento en que el valor de la 
producido es igual a los valores gastados para producirlo, te- 
niendo el capitalista en el producto, ya reunido y acumulado, 
todo cuanto gastó, lo cual se sabe 3^ calcula por el precio que las 
mercancías similares tengan en el mercado. Hasta ese momento 
no hay más que compensación de valores; pero se sigue produ- 
ciendo y el capitalista ^igue gastando su capital constante, es 
decir, valores pagados por él; pero contrató la fuerza de trabajo 
por ocho o diez horas y ésta agregó el valor de su salario al pro- 
ducto en cinco o seis, trabajando gratuitamente para el capita- 
lista tres o cuatro horas más, y, por tanto, creando para éste un 
valor nuevo por nada. Esta es la plusvalía. 

No puede negarse que en la producción llega un momento en 
que se compensan en el producto todos los valores gastados para 
producirlos, porque de lo contrario no podría calcularse la ga- 
nancia. No puede negarse tampoco que ese exceso de valor, 
sobre el pagado por el capitalista, viene del exceso de trabajo del 
capital variable sobre el necesario para incorporar al producto el 
valor de la retribución o salario, porque una máquina que cueste 
1.000 libras esterlinas y tenga mil días de trabajo incorpora al 
producto una libra diaria de su valor y al llegar al día número 
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mil de su trabajo, se inutiliza; tantas pieles, dan tantos pares de 
botas; tantas toneladas de algodón, tanta cantidad de hilos; tanto 
carbón, tanta energía eléctrica, etc. Esto se calcula y mide en las 
industrias bastaren cantidad milimétrica; a veces dan menos pro- 
ducto por los desperdicios, que también se calculan. - 

28. El capital lo genera la plusvalía, no es más que la plusva- 
lía, ya que no puede tener otro origen que de ella o de la ganan- 
cia, y como la plusvalía es un fraude, el origen del capital es- 
fraudulento. 

29. El caiptal puede mantenerse, conservarse y producirse 
por la ganancia y sólo por la ganancia o plusvalía; producción 
sea la que quiera, que no gane, se arruina. El capital es la acu- 
mulación de plusvalía o ganancias, salvando las acumulaciones 
primitivas, el producto del trabajo esclavo, los reportes de la tie- 
rra de los vencidos por los vencedores en las guerras históricas,, 
los cuales son hoy, si sus vestigios llegan a nuestros días, base 
también de producción capitalista, elaboladores de plusvalía. 

30. El supuesto derecho por virtud del cual los capitalistas se 
apropian el trabajo que no pagan, la plusvalía, depende de la po- 
sesión de los medios de producción, posesión que se apoya en el 
orden social, en la estructura de la sociedad, fundada sobre esta 
posesión; el título de derecho sobre los medios de producción e$ 
lo que hace posible la plusvalía y el atomismo y desorganización 
de la fuerza de trabajo, incapaz de disputar a los capitalistas ese 
exceso de valor, pero como ese título de derecho sanciona ima 
injusticia, un fraude, ese título de dferecho no lo es, por no tener 
verdadero carácter jurídico, sino meramente coactivo o de 
fuerza. 

31. La ganancia o plusvalía es hoy tan necesaria que sin ella 
la sociedad no podría vivir, y suprimida de súbito sería ir al cao, 
por lo cual es necesario crear procedimientos, maneras, modos 
por virtud de los cuales, al lado de la producción capitalista vaya 
creando la sociedad otros medios de producción, que vayan ex- 
clusivamente aminorando la plusvalía hasta hacerla desapare- 
cer; que los explotados, con razón dicen que quien posee los me- 
dios de producción, posee las fuentes, las bases de la vida, la po- 
sibilidad práctica de la libertad de los demás, siendo los poseedo- 
res una minoría y los que no poseen, más de las dos terceras par- 
tes de la humanidad. 

32. El modo de solución, el ambiente dentro del cual este pro- 
blema puede resolverse, no es más que por la asociación de los 
trabajadores, por las asociaciones que ello¿ creen y que haga 
posible el contrato colectivo de trabajo. 

33. Mientras la fuerza de trabajo sea tratada como si fuera 
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una mercancía, mientras para escogerla y pagarla se aplique la 
ley de la oferta y demanda, poniendo en competencia o concu- 
rrencia a los trabajadores entre sí; mientras el capitalista pueda 
decir: «lo que tu no quieras hacer otro lo hará»^ mientras pueda 
ponerse en competencia eí hambre y desenvolvimiento de los 
trabajadores, no hay posibilidad de resolver el problema. 

34. El contrato individual de trabajo se funda y precisamente 
garantiza esa concurrencia o competencia, y, por tanto, no puede 
resolver el problema, ya que lo que hace es refinar y purificar el 
régimen actual, aun cuando hay que convenir que puede mejo- 
rarse mucho la suerte de los trabajadores, individualmente con- 
siderados, lo cual ya se hace en el proyecto de ley que hemos 
analizado. 

35. El contrato de trabajo no es, como síe dice en dicho pro- 
yecto, «la prestación retribuida de servicios de carácter econó- 
mico, ya sean industriales, agrícolas o domésticos», para nos 
otros no es más que «el uso y disfrute de la actividad ajena, cóq 
un ^n útil, durante mayor o menor cantidad de tiempo, a cambio 
de remuneración y reconípensa». 

36. La solución del problema social o, mejor dicho, el medio 
de transición entre el actual y él nuevo régimen lo da y ofrece el 
contrato colectivo de trabajo, pero creando soluciones, por vir- 
tud de las cuales, se ponga al amparo del derecho vigente, tor 
mandólo como base, ^a formación de capitales sociales o de cla- 
se, propio de las asociaciones de trabajadores y de ningún aso- 
ciado en particular, a fin de que el modo de producción social 
vaya reemplazando al modo de producción capitalista y pueda 
cada trabajador ser recogido ^por su asociación respectiva, con* 
tratando éstas por todos los trabajadores y ofreciéndose como la 
personalidad trabajo, frente al capital. 

37. Esta personalidad puede crearla y ofrecerla las asociacio- 
nes obreras y los trabajadores en general, fundadas sobre el ren- 
dimiento de la jornada voluntaria de trabajo, que hemos descrito. 

38. Estas asociaciones, además de llevar consigo gran benefi- 
cio social, abaratando la vida y aumentando la producción y ocu- 
paciones, serían, además, poderosos auxiliares de las municipa- 
lizaciones y nacionalizaciones de servicios y de la sucesiva in- 
tervención del Estado en la preparación de medios que conduje- 
ran a la solución del problema social. 

39. El actual estado burgués tiene que obedecer al ideal que 
sirvió de base de lucha a la burguesía contra el feudalismo: la 
movilización y^libre comercio de la propiedad, pero hoy, con 
mayor extensión que antes, dada la enorme importancia que ha 
adquirido la propiedad mueble. 
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El movimiento' del capital supone, lleva consigo, el aumento 
y multiplicación de trabajo, a mayor movilización útil'del capital 
más trabajo, por lo cual tiene el Estado, para evitar conflictos 
por falta de trabajo, la emigración, la miseria y depauperación 
de la raza, que castigar, por el impuesto, toda amortización, es- 
tancamiento o pereza del medio de producción por los \iue se 
hurta a la sociedad la cantidad de productos que tenía derecho a 
esperar de los medios de producción, sean los que quieran, y 
cualquiera que sea su poseedor. 

40. El contrato colectivo de trabajo supone, y lleva consigo, 
propiedad colectiva o social, mantenida y renovada, y sucesiva- 
mente acrecida, ya que, délo contrario, no es posible cambiar 
el modo de producción capitalista; los trabajadores no podrían 
formar, frente al Capital, su propia personalidad, manteniéndola 
con sustantividad e independencia, a fin de evitar la explotación 
y poder contar con igualdad de libertad ante el capital. El con- 
trato colectivo de trabajo irá adquiriendo desarrollo y vigor en 
la medida en que se 'tonifique el instrumento del contrato por 
parte de los obreros, es decir, la personalidad trabajo, y esto no 
puede lograrse; es vano y utópico pensar que eso pueda tener 
lugar, sin la formación, acrecentamiento y gigantesco desarrollo 
del capital de las asociaciones Üe trabajadores, sin la formación 
de capital colectivo o social. 

41. El contrato colectivo de trabajo y el capital obrero o de 
asociación, supone la sucesiva adquisición de los instrumentos y 
medios de producción de toda clase; la formación de capital co- 
lectivo o social, y la producción, también colectiva o social, al 
lado de la burguesa o capitalista, hasta que aquélla vaya paula- 
tinamente sustituyento a ésta y, con el debido respeto a todo de- 
recho vivo, agotando su contenido en la práctica, preparando 
así, dando origen a la forníación y desarrollo del nuevo régimen. 



Madrid, 31 Mayo de 1916. 
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